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    Capítulo Uno 
 
      
 
    Daphne 
 
    No hay nada más precioso que un bebé arrugado y gritón. Nunca nadie lo ha dicho. Son bastante bonitos cuando están tranquilos, pero no entiendo cómo alguien puede querer uno. Oigo a un bebé llorar y me dan ganas de correr en dirección opuesta. Sin embargo, sé que soy la minoría, y sé que la mayoría de la gente se lanzaría a calmar al bebé o a tener su propio ser necesitado y con pañales.  
 
    "¡Oh, mira a ese! Parece que podría ser tu hijo, con esos dulces rizos rubios como la fresa". Mi madre, Lydia, se ríe mientras señala al bebé a través de la ventana de la guardería. No está tan arrugado como algunos de los bebés, probablemente tenga un año, pero sigue sin despertar mi instinto maternal. 
 
    Cruzo los brazos sobre el pecho. "Sí, es lindo". 
 
    Pasa su escobilla de goma por la ventana, haciéndola brillar como todo tiene que hacerlo en el famoso Hotel LaFonte de Chicago. Ella y yo hemos trabajado como criadas, ahora llamadas personal de limpieza, durante los últimos tres años. Antes apenas pagaba las facturas, pero ahora que le han diagnosticado diabetes y necesita insulina para vivir, se ha vuelto diez mil veces más difícil llegar a fin de mes. "¿Cómo es tu vida de pareja, Daphne? Ya no me cuentas nada y parece que hace tiempo que no sales con nadie. Deberías buscarte un novio". 
 
    Me acerco a ella y le quito la escobilla de goma para poder alcanzar los puntos más altos de la ventana. Siempre ha sido bajita, mi altura la debo haber obtenido de mi donante de esperma. Nunca se quedó lo suficiente como para que yo recuerde cómo era. "Han pasado unos cuatro meses, mamá. Estoy pasando por un periodo de sequía. Todos los hombres de mi edad aquí son unos inmaduros. Todo lo que quieren es hablar de lo que hacen en el gym y de las copiosas cantidades de calorías que tienen que comer para estar musculosos. Ninguno de ellos despierta sentimientos románticos, si entiendes lo que digo". 
 
    Se ríe y suspira mientras terminamos de limpiar la ventana. "Supongo que las citas son diferentes de cuando yo tenía tu edad. Los hombres eran considerados. Abrían las puertas, pagaban la cena y a la mayoría les gustaba hablar de negocios". Suspira mientras se aparta de la ventana y se acerca a la silla que hay frente a la guardería. 
 
    Mientras pongo la escobilla de goma de nuevo en el carrito de limpieza. Un hombre se interpone entre nosotros con un traje de tres piezas, un reloj de oro y oliendo a gloria. Me detengo en seco. Su mirada de ojos verdes se cruza con la mía durante un segundo y esboza una sonrisa cortés y un movimiento de cabeza antes de doblar la esquina. Tardo un minuto en darme cuenta de que se dirige a los ascensores del personal. Me apresuro a alcanzarle. 
 "Señor, esos ascensores son para el personal". Pero ya se ha ido, las puertas se cierran tras él. No parecía un miembro del personal; no con el traje que llevaba. Quizá no lo sabía. Me golpeo las manos contra los muslos, maldita sea, era muy sexy. Me acordaría de él si fuera uno de los jefes de aquí.  
 
    Tomo asiento en la silla junto a mi madre y suspiro, recordando lo que dijo antes de que pasara el galán . Creo que olvida que no todos los hombres eran así. Mi padre era un perdedor. Supongo que le gusta pensar que mi hermana y yo nacimos de una concepción milagrosa, como Jesús o algo así.  "Sí, estaría bien conocer a un tipo que sea maduro, pero la mayoría sólo quiere ligar y que eso sea todo". 
 
    Me mira y puedo ver el cansancio en sus ojos. Apuesto lo que sea a que se ha saltado la insulina o, al menos, a que ha usado menos insulina de la que debería para intentar conservarla. Nuestro seguro a través del hotel paga parte del coste, pero sigue siendo más de cien dólares el frasco. Si la toma como se supone, son más de cuatrocientos al mes. Eso sin contar las agujas ni las tiras reactivas que necesita su dispositivo para medir el azúcar en la sangre. Todo ello supone aproximadamente la mitad de lo que pagamos de alquiler en nuestro apartamento de una habitación.  
 
     .  
 
    Con un gruñido, se esfuerza por ponerse en pie. "Es triste que los jóvenes sean así ahora. No tienen clase". Se frota la cara. "Todavía tengo que limpiar el ático antes de poder irnos a casa".  
 
    Yo también me pongo de pie y la detengo antes de que pueda empezar a empujar nuestro pesado carro de la limpieza hacia los ascensores de los empleados. "Déjame a mí, mamá. Yo puedo limpiarlo y tú puedes tomarte un descanso. Comprueba tus niveles, come algo si lo necesitas. Nada de caramelos. Y nos vemos en el aparcamiento en cuarenta minutos, ¿vale?" 
 
    Ella frunce el ceño. "Pero está en mi lista de cosas por hacer, no en la tuya.  Yo puedo hacerlo". 
 
    Sacudo la cabeza. "No, parece que estás a punto de desmayarte. No queremos que vuelvas a enfermar. No podemos permitirnos más facturas médicas. No les importa quién haga la habitación mientras se haga. Lo haré lo más rápido posible de todos modos. Sólo marca que lo hiciste tú, nunca lo sabrán ni les importará. ¿De acuerdo?"  Le doy una palmadita en la espalda antes de empujar el carro hacia los ascensores que se han hecho de doble ancho para la limpieza del personal y los carros de comida. También están en un lado diferente del hotel, así que los huéspedes no los usan. 
 
    "¡Eres demasiado buena conmigo, Daphne!"  Me llama por el pasillo mientras pulso el botón. Saludo con la mano mientras las puertas se abren enseguida, al menos no he tenido que esperar a que bajaran de uno de los pisos superiores. A veces pueden ser tan lentos como una tortuga.  
 
    La subida al último piso es lenta. El ático tiene prácticamente una planta entera para sí mismo. Hay tal vez otras dos habitaciones allí arriba, ambas dulces habitaciones ejecutivas. Pero yo las he limpiado esta mañana, así que no tendré que preocuparme por ellas hasta que se registre algún huésped o pasen tres días y haya que volver a quitarles el polvo y limpiarlas. Estoy segura de que tendrán algún rico empresario hospedado en ellas en poco tiempo.  
 
    Las puertas se abren en la trigésima planta a las paredes blancas y al suelo de madera. La mayoría de las otras plantas tienen moqueta, pero no ésta porque por ella entra y sale gente muy importante. Sólo nuestros huéspedes más extravagantes pueden permitirse estas habitaciones. Sólo el ático cuesta más de seis mil dólares por noche. No sé por qué alguien querría gastar tanto en una habitación en la que sólo se aloja temporalmente, pero supongo que si tuviera millones de dólares a mi nombre, un par de miles serían una gota de agua.  
 
    Gruño mientras saco el carro al suelo y lucho con los ascensores para que no intenten aplastarme entre ellos. Avanzo por el pasillo hacia la derecha. Las grandes puertas dobles de madera gruesa se encuentran al final, con manillas doradas y un escáner para la tarjeta de acceso. 
 
    Coloco el carro a unos metros de él y voy a llamar a la puerta. Sé que tenemos un huésped aquí, estaba marcado en el ordenador, así que tendré que hacer algo más que aspirar y limpiar las superficies. Tendré que hacer la cama, y asegurarme de que el minibar y la nevera están todavía abastecidos. Si no es así, tendré que hacer una nota para que el personal de cocina suba a rellenarlos.  
 
    No veo el cartel de No Molestar en la puerta, así que llamo. "¡Housekeeping!" Espero unos minutos pero no obtengo respuesta. Llamo más fuerte una vez más para asegurarme. "¡Housekeeping!" He entrado algunas ocasiones en momentos importunos, y si están ahí teniendo sexo o algo así, quiero darles tiempo para que se pongan la bata. No tengo ningún deseo de ver a dos personas haciendo el tango del diablo. No es excitante como la gente piensa que sería, es simplemente incómodo como el infierno. 
 
    Saco mi tarjeta maestra de mi delantal, la escaneo en la puerta y abro las dos antes de arrastrar mi carrito al interior. Normalmente los carros son demasiado grandes para estar en las habitaciones de los pisos inferiores, y tenemos que ir de un lado a otro mientras cogemos cosas, pero el ático es enorme, y no tengo que preocuparme por eso. Puedo terminar la habitación más rápido cuanto más cerca esté de mí.  
 
    No importa cuántas veces limpie esta habitación, el ático siempre me deja asombrada. Desde obras de arte y estatuas que cuestan más de lo que gano en un año, hasta muebles de caoba y cerezo. Sería el sueño de un diseñador de interiores decorar un lugar así. Algún día me contratarán para comprar piezas de lujo y hacer que todo funcione como esta habitación.  
 
    Poniendo manos a la obra, limpio la mesa de centro que se encuentra en medio de varios sofás que parecen más lujosos que cualquier mueble que tenga en mi apartamento. Luego la mesa que está cerca de la entrada. Hay mesas pequeñas por todas partes con plantas, estatuas u otras cosas sobre ellas, como antiguas guías turísticas de Chicago. Como si nadie que pudiera permitirse esta habitación pudiera usar sus teléfonos para ver dónde están los mejores bares y restaurantes de la ciudad.  
 
    Una vez hecho esto, compruebo los otros dos dormitorios del lugar. Ambas tienen todavía camas impolutas con mentas en las almohadas; no tengo que cambiarlas. Me ahorro algo de tiempo. Al menos, esta vez no han tenido una fiesta quien sea que haya reservado este lugar. Es una pena cuantas más camas haya que cambiar. Me he vuelto rápida en ello, pero sigue siendo una lata de tiempo.   
 
    Quiero hacer esto lo más rápido posible. Por fin he ahorrado un poco de dinero para divertirme, así que Dani, mi hermana y yo podemos salir esta noche. Me encantaría ir a bailar, y salir a tomar unas copas. Diablos, también estaría bien tener algún encuentro casual con un chico. Mientras no sea como los hombres con los que he salido este año. No puedo seguir encontrando chicos amantes del gimnasio. Quiero a alguien con quien al menos pueda mantener una conversación antes de tener sexo durante diez minutos o menos. También estaría bien conocer a uno que pudiera durar más de diez minutos.  
 
    Entro en el dormitorio principal. La cama está arrugada y el edredón está tirado en el suelo. Levanto una ceja. Supongo que han tenido una noche movida, o que se han acalorado mucho en medio de ella. La ducha viene del baño. Supongo que tendré que hacer el baño más tarde, no puedo hacerlo mientras haya un huésped en él. Me despedirían en el acto.  
 
    Lo recojo todo y me dirijo a mi carro, metiéndolo todo en la parte de la ropa blanca. A diferencia de algunos hoteles, los edredones deben lavarse con cada cambio, incluso si el mismo huésped se aloja en el lugar durante un día o más de dos.  
 
    Cojo el último juego limpio que tengo, vuelvo a la habitación y me pongo a trabajar para poner la sábana bajera en la cama. Cuando empecé, esta parte me llevaba una eternidad y me metía en problemas por ello. Pero con los años, lo he convertido en una obra de arte, y ahora ni siquiera la cama de mi casa me lleva mucho tiempo.  
 
    Estoy de cara al baño mientras la ducha se cierra. Espero haber golpeado lo suficientemente fuerte como para que me escuchen. No quiero ver a un viejo en bata. Estoy segura de que son todos los que pueden permitirse este lugar. Viejos, que han tenido toda una vida para hacer su fortuna.  
 
    Alcanzo la sábana, la despliego y la extiendo sobre la cama como una nube. La puerta del cuarto de baño se abre y, mientras la nube desciende más allá de mi visión. Me encuentro con un hombre muy desnudo y musculoso.  
 
    Parpadeo mientras nos miramos fijamente. El agua gotea de su pelo castaño oscuro y sigo las gotas de agua mientras se deslizan por su amplio pecho y bajan por sus cincelados abdominales, hasta el feliz rastro que comienza en su ombligo y conduce al vello oscuro pulcramente recortado alrededor de su hombría. Mis ojos se abren de par en par y me relamo los labios. Mi corazón se acelera al no poder apartar la vista de él. Si es así de grande cuando está flácida, me imagino lo grande que es cuando está dura. También es alto. Apenas llego a su pecho. Mi mirada vuelve a recorrer su gloriosa forma hasta sus penetrantes ojos verdes. Dios mío, es el hombre que pasó junto a nosotras mientras limpiábamos las ventanas de la guardería. El que usó los ascensores del personal. ¿Es el que se aloja en la suite del ático? 
 
    Parpadeo más rápido cuando me doy cuenta de que le estoy mirando y me doy la vuelta. "Lo siento mucho, señor. Creí que me había oído llamar a la puerta". 
 
    Se ríe y coge una bata que cuelga de un gancho. "No te escuché, pero está bien. No me importa. Sigue haciendo tu trabajo, no quiero apartarte de él. Cogeré algo de ropa y me cambiaré en el baño". 
 
     Casi no quiero que se tape, pero él es un huésped aquí, y yo soy una empleada, no puedo estar ligando con él. Aunque le esté haciendo la cama ahora mismo. Probablemente esté casado o al menos tenga una pareja de algún tipo con lo guapo que es. Si le coqueteo y no le gusta. Podrían despedirme, y eso es lo último que necesitamos mi madre y yo.  
 
    No sé qué hacer con mis manos, así que las doblo delante de mí.  "¿Está seguro? Puedo volver más tarde". Se supone que debo ir a casa después de esto, trabajamos en el turno de mañana, es casi mediodía ahora. 
 
    Sacude la cabeza. "No, termina tu trabajo, no tiene sentido que te vayas cuando ya estás aquí. " 
 
    Una sonrisa temblorosa tira de mis labios. No puedo creer que sea tan comprensivo. "Gracias, será muy rápido para no molestarle más". 
 
    Su mirada me recorre mientras saca un traje del armario. Mi piel se calienta ante la pequeña muestra de lujuria que veo en sus ojos. Mis pezones se endurecen. Señor, si no estuviera tratando de ser profesional en este momento, probablemente me estaría acercando a él con mucha fuerza. Pero todavía estoy de servicio y lo estaré hasta que me vaya. Dudo que a la empresa le guste saber que me acuesto con este semidiós en horario laboral.  
 
    Sin decir nada más, entra en el cuarto de baño, y yo vuelvo a encontrar mis sentidos. Enderezo la sábana, asegurándome de que no haya arrugas, antes de coger el edredón y echarlo sobre la cama. Una vez que está impoluto, me apresuro a cambiar las almohadas por otras recién lavadas en seco y añado la menta en la almohada. Me alegro de que me deje terminar aquí porque estoy segura de que mi madre ya lo ha marcado como completo en sus listas de habitaciones. Como todo se volvió digital el año pasado, ahora nuestro gerente sabe al instante si estamos haciendo nuestro trabajo a tiempo o no.  
 
    Salgo del dormitorio, cierro la puerta detrás de mí para darle más privacidad y luego termino de limpiar la habitación con un rápido barrido de la aspiradora híbrida que funciona tanto en madera como en alfombra. No puedo quitarme de la cabeza su aspecto. Mi mente va a estar repitiendo la figura de su polla durante los próximos días. Supongo que es un buen material para cuando tenga la oportunidad de darme uno de mis baños relajantes. Dudo que vaya a tener acción pronto. No me apetece un hombre inmaduro después de ver a ese tipo. Los pone a todos en vergüenza, y definitivamente no es el viejo que pensé que sería.  
 
    Salgo de su habitación antes de que él salga del baño. Una parte de mí está triste y feliz por este hecho. Me avergüenza que haya sucedido, pero también quería ver cómo se vería en un traje. Probablemente como el millón de dólares que tiene.  
 
    Mi madre me espera en el coche después de que fiche y me reúna con ella allí. Mi corazón sigue latiendo como el de un corredor de maratón y mi cara está en llamas.  ¿Cómo es posible que mi adrenalina esté tan alta? Sólo era un hombre desnudo, nada por lo que ponerse tan nerviosa. Tengo que llamar a Dani para ver si quiere salir esta noche. Por lo menos necesito bailar, tal vez soltarme con un trago o dos. 

  

 
   
    Capítulo Dos  
 
      
 
    Benjamin 
 
    Entro en el aparcamiento del restaurante con tres estrellas Michelin llamado Bifteck, y aparco cerca de la entrada. La sonrisa no se me ha borrado de la cara desde el encuentro con el ama de llaves. Es bueno saber que todavía la conservo. Parecía que ella no quería nada más que dar un paseo o dos en mi polla. No he tenido sexo desde que el abogado de Rebecca presentó los papeles del divorcio. Al menos fui lo suficientemente inteligente como para conseguir un acuerdo prenupcial antes de que se hicieran populares. Quince años por el proverbial desagüe, pero oye, al menos no tenemos que preocuparnos por dividir las cosas o tener la custodia de los hijos.  
 
    Todo esto todavía me deja la cabeza en blanco. Al salir de mi Lambo amarillo, intento dar un portazo a la puerta de la tarjeta, pero está presurizada para cerrarse suavemente y no me da la satisfacción que quiero. Me enteré demasiado tarde de que nunca quería tener hijos, y que durante todos los años que estuvimos intentándolo tomó en secreto anticonceptivos y luego se puso un DIU sin que yo lo supiera. Durante mucho tiempo, pensé que yo era el problema. Me dejó pensar eso durante los diez años que habíamos estado intentando tener un hijo. Trago saliva con fuerza, todavía me siento como un imbécil por haber puesto tanto esfuerzo en algo que nunca iba a funcionar como yo esperaba.  
 
    Intento concentrar mi mente en otra cosa que me haga feliz de nuevo. El ama de llaves de esta tarde vuelve a mi mente. La forma en que sus ojos azules recorrieron mi cuerpo como si fuera una fina pieza de arte para su evaluación, me sirve para dar un muy necesario impulso de confianza. Ver sus ojos dilatados y su pecho agitado por la excitación y, con suerte, la excitación, fue casi suficiente para que la agarrara y la besara.    
 
    Si ella no hubiera estado trabajando, no estoy seguro de que hubiera vuelto a entrar en el baño, pero lo último que necesito es que alguien descubra que me he acostado con una de las empleadas del hotel mientras estaba trabajando. Eso no se vería nada bien. Los medios de comunicación tendrían un día de campo sobre mí. Y ya me han dado demasiado por culo. 
 
    Me arreglo los gemelos mientras miro fijamente el restaurante. Un buen filete y una pinta suenan de maravilla ahora mismo. Lo necesito después de todas las reuniones que he tenido.  
 
    "¡Oye, Ben!"  
 
    Mi mirada se dirige a la terraza, donde William me saluda como un loco. Sonrío. Al menos nos ha conseguido buenos asientos.  
 
    Al entrar hay una pequeña cola, pero me la salto toda y me quito las gafas de sol mientras sonrío a la joven anfitriona.  
 
    Parpadea al tiempo que inclina el cuello para encontrar mi mirada. Su cabeza apenas llega a mi pecho. "Bienvenido a Bifteck. ¿Tiene una reserva, señor?"  
 
    Las demás personas de la cola refunfuñan mientras esperan a ser reconocidas.  
 
    Engancho mis gafas en el cuello de la camisa. "Mi amigo ya está aquí. El señor Adelaida en la terraza". 
 
    Sus ojos se abren de par en par. "Oh, por supuesto, señor Lafonte, dijo que llegaría en breve. Déjeme mostrarle la mesa". 
 
    Levanto la mano. "No es necesario, señorita. Sé cómo subir. He estado aquí antes". 
 
    Ella asiente. "Por supuesto, señor. Por favor, disfrute de su visita". Sus mejillas se vuelven de color rosa.  
 
    Si no pareciera que tiene apenas dieciocho años, coquetearía con ella, pero no hay necesidad de arriesgarse a ese tipo de cosas a mi edad. Le hago un gesto con la cabeza y me dirijo al comedor del lujoso asador Bifteck. El blanco impoluto de todas partes es suficiente para que me lloren los ojos. Me alegro de que William me conozca tan bien como para saber que hay que sentarse al aire libre en lugar de en el interior. Bueno, supongo que la mayoría lo vería elegante, yo lo veo aburrido y prefiero mirar la ciudad y la cotidianidad.  
 
    La comida en este lugar es increíble y el asiento exterior compensa el interior. Saludo a William con una sonrisa. Tomo asiento, las cervezas ya están en nuestra mesa.  
 
    "Ya he pedido unos filetes, deberían estar aquí en breve". William suspira mientras toma asiento frente a mí. "Maldición, es bueno haber terminado con todas esas reuniones. Creía que los gráficos y las estadísticas me iban a salir por las orejas al final de la última. Y Phillips no paraba de hablar por encima de nosotros, quería derribarlo. El hecho de que tenga cuarenta años más que nosotros no significa que pueda tratarnos como si fuéramos niños que nunca han estado en un rodeo. "  
 
    Me río y miro la ciudad. "No es tan malo. Significa que estamos ganando dinero, ¿no? Es bueno visitar nosotros mismos nuestros hoteles y atracciones turísticas y asegurarnos de que están funcionando a nuestro nivel". Recojo el tarro y bebo de él, la cerveza está fría y refrescante. Justo lo que necesito ahora.  
 
    Miro a William mientras él arquea una ceja hacia mí. "¿Sí? ¿Qué tal el Hotel LaFonte? Pareces animado en comparación con nuestra última reunión de esta mañana". 
 
    Mis pensamientos se dirigen al ama de llaves que consiguió ver todo de mí. Es cierto que no fue a propósito, pero su mirada me va a mantener de buen humor durante un tiempo. Asiento con la cabeza. "Diría que mi estancia allí ha sido muy buena. La habitación se limpia bien y el personal es amable. No he tenido ningún problema. ¿Qué tal tu apartamento? Sólo pasas allí un par de semanas al año. Deberías venderlo y conseguir una suite ejecutiva en el hotel LaFonte". 
 
    Sacude la cabeza. "Estoy bien, tío. Sé que soy dueño de una parte del lugar, pero prefiero dormir en mi propia cama, aunque sea un par de veces al año. Duermo mejor. No querrías estar en este viaje conmigo si tuvieras que lidiar con que sólo duerma media noche". 
 
    Los coches pasan por el lugar, en ambas direcciones. El viento me despeina mientras estamos sentados. Un momento después salen nuestros filetes. Se sirven con un puré de patatas y espárragos a la parrilla. La mantequilla de romero del filete aún chisporrotea un poco.  
 
    Asiento con la cabeza al camarero. "Esto tiene una pinta excelente, gracias". 
 
    Él asiente a su vez. "Por supuesto, señor. ¿Hay algo más que quieran en este momento, caballeros?" 
 
    Sacudo la cabeza, ya que todavía tengo casi una cerveza llena. "Esto sería todo por ahora".  
 
    Corto el filete y lo encuentro cocido a la perfección y canto internamente de alegría. En muchos sitios tienen problemas para conseguir que mis filetes estén cocidos como me gustan.  
 
    Se aparta de la mesa y William se aclara la garganta cuando estoy a punto de meterme en la boca uno de los trozos de color rosa intenso. Me detengo a mitad de la mordida y bajo la mano. "¿Qué es?" 
 
    "No has dicho nada al respecto". 
 
    Tomo el bocado, sin querer esperar más. Después de masticar, me acaricio la boca con la servilleta. "¿Sobre qué, Will? Por lo que sabía, habíamos terminado nuestro negocio aquí y ahora íbamos a disfrutar de una agradable cena sin negocios". 
 
    Saca su teléfono y mueve el pulgar por la pantalla antes de girarlo hacia mí, hay algún artículo en él. Con un suspiro, le quito el teléfono.  
 
    La supermodelo Rebecca Hale ya se ha casado de nuevo después de resolver el divorcio de su ex marido y magnate de la hostelería Benjamin Lafonte a sólo tres semanas de su divorcio. 
 
    Ni siquiera me molesto en desplazarme para leerlo o ver las fotos nuestras que utilizan. Bueno, supongo que ha encontrado lo único que podría amargar mi estado de ánimo esta noche. Frunzo el ceño y le devuelvo el teléfono. "¿Por qué me enseñas esto, estás intentando hacerme enfadar?" 
 
    Refleja mi ceño. "Pensé que querrías saber qué está tramando". Sacude la cabeza y pasa su bocado de filete por la patata antes de dar el mordisco. Traga. "Ella está actuando como si sus quince años de matrimonio nunca hubieran ocurrido. ¿No te molesta eso?" 
 
    Agarro con más fuerza el tenedor y el cuchillo y corto bruscamente mi filete deseando que sea uno de los bolsos de diseño que a ella le importan más que a mí. "¿Por qué iba a molestarme? Estamos divorciados, si quiere buscar oro de un hombre a otro, qué me importa. Sigo siendo el hombre más rico con el que ha estado. Ella tomó su decisión". 
 
    Lo que William no sabe es por qué nos divorciamos. Eso no lo va a saber nadie. Prefiero que los medios de comunicación piensen que ella me engañó a que sepan que yo creía que estábamos de acuerdo en lo que respecta a los hijos y no lo estábamos. Por lo menos una década de nuestras vidas se gastó en intentar eso, y descubro que me ha estado mintiendo todo el tiempo, sólo para poder seguir viviendo la gran vida ahora que ya ha pasado su mejor momento para el modelaje.  
 
    William sacude la cabeza. "Tío, ya sé que somos amigos desde la universidad, pero si yo fuera tú y mi atractiva ex mujer se casara con un hombre poco menos de un año después de que se secara la tinta de los papeles del divorcio, iría a su casa y le daría una paliza a ese tipo. Sabes que probablemente estaban juntos antes de que anunciaran su divorcio, ¿verdad?" 
 
    Ahora sólo quiere hacerme enfadar. "No tengo planes de hacer algo así. No necesito que los medios de comunicación se hagan eco de algo así y me llamen psicópata. Por lo que a mí respecta, ella vive su vida como quiere, y yo viviré la mía como me parezca".  
 
    Eso no significa que no esté cabreado por ello, pero tengo que tomar el camino correcto, aunque sea delante de William. Puedo estar enojado en mi propio tiempo. Cuando no hay nadie mirándome.  
 
    Recoge su tarro. "Bueno, eres mejor hombre que yo, Ben. No sería capaz de mirarlo así si hubiera entregado quince años de mi vida a esa mujer y ella lo tratara como si no fuera nada". 
 
    Mi buen humor de antes ha desaparecido, pero sigo comiendo y bebiendo. Nuestra conversación pasa a ser una charla trivial y luego al hotel que estamos construyendo en Manhattan. Hasta ahora todo va bien. Va a ser uno de los edificios más altos de Nueva York cuando esté terminado y las atracciones que ofrecerá rivalizarán con todos los demás hoteles de la ciudad. Incluso los lugareños querrán alojarse allí sólo para decir que lo han vivido. Nos hará oficialmente multimillonarios a los dos cuando se inaugure dentro de tres meses.  
 
    Después de terminar otro tarro de cerveza, me reclino en mi silla. "¿Quieres salir al club conmigo esta noche? Tal vez podamos conocer a algunas buenas chicas y echar un polvo antes de que tengamos que volar de vuelta a Nueva York mañana". 
 
    Se frota la cara. "No, gracias. Creo que quiero ir a casa y digerir esta comida. Ya me conoces, nunca he sido de los que se enganchan. Además, una vez que las mujeres escuchen nuestros nombres, se convertirán en sabuesos, queriendo todo el dinero. Lo último que necesito es usar protección y que alguna chica siga viniendo a por mí diciendo que soy el padre de su bebé". 
 
    Me río. "No te queda fe en la humanidad". 
 
    Con la cuenta pagada, nos levantamos de la mesa y le doy la mano. Te veré por la mañana, hermano. Que duermas bien". 
 
    Sonríe. "No estoy seguro de que deba desearte lo mismo cuando estás esperando para salir a divertirte. Yo digo que veas si puedes conseguir que tres de ellas se acuesten contigo a la vez. Sería una buena forma de superar al demonio de tu ex mujer". 
 
    No dejo que mi sonrisa se tambalee, aunque odio el hecho de que siga sacando el tema de Rebecca. A estas alturas sólo quiero olvidar que ha existido. "Veré qué pasa". 
 
    Nos separamos y subo a mi coche. Es demasiado pronto para la mayoría de los clubes, pero puedo volver al hotel y ponerme algo más relajado. No quiero llevar un traje de tres piezas mientras bebo y, con suerte, bailo con algunas mujeres atractivas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sostengo una camisa abotonada de satén azul junto con una roja delante de mi pecho desnudo, tratando de averiguar cuál luce más sexy. El rojo contrasta con mis ojos, pero el azul podría hacerme parecer más accesible, y eso es lo que quiero. Me suena el audífono inalámbrico en mi oreja y suspiro al reconocer que es mi madre. Si la ignoro, seguirá molestándome o me dejará un mensaje de voz mordaz. No quiero lidiar con ninguna de las dos cosas, así que pulso el botón.  
 
    "Hola, mamá. ¿Cómo estás?" 
 
    Ella suspira. "He estado mejor, hijo. Mucho mejor. ¿Sabes lo que me han dicho las señoras en el almuerzo de hoy?" 
 
    Voy con la camisa azul oscuro. Así, mis ojos seguirán resaltando y, con suerte, las mujeres se sentirán cómodas al acercarse a mí o que yo me acerque a ellas. "¿Qué han dicho?" 
 
    Suspira más, haciéndome desear que no tenga su voz justo en mi oído.  
 
    "Estaban hablando de tu divorcio de Rebbeca y de que era una suerte que no tuvieran hijos para convertirlo en un divorcio complicado. ¿Tienes idea de cómo me hizo sentir eso?" 
 
    Porque todo tiene que ser siempre sobre ella. Me quedo callado, sabiendo que no quiere mi opinión. No importa cómo me convertí de pobre a uno de los nombres más ricos del mundo; lo único que le importa es cómo mi vida afecta a la suya.  
 
    "Prefiero que haya niños de por medio, al menos así tendría nietos de los que presumir. Soy la única de nuestro grupo que no tiene un nieto, y tú eres mi único hijo, así que no es que tenga otros hijos que puedan darme uno." 
 
    Resoplo. "Haces que un niño parezca un bolso de diseño, madre. No soy una máquina expendedora a la que le puede caer uno y dártelo".  
 
    "Esto no es una broma, Benjamin. Tienes que empezar a pensar en tu futuro y en tu apellido. Tienes cuarenta y cinco años. Si vas a tener un hijo, debería ser pronto, para que aún estés por aquí cuando cumpla tu edad". 
 
    Suspiré. "Con los avances que está haciendo la gente y el tipo de cuidados que me puedo permitir, la gente pronto vivirá más allá de los cien años como si nada y seguirá pareciendo que apenas ha pasado de los cincuenta. No tienes que preocuparte". 
 
    "¿Qué pasa con tu fortuna, qué pasa si mueres antes de los cien años, eh? ¿A quién le vas a dejar todo tu dinero? Estaré muerta en los próximos veinte años. ¿Para qué ganas todo este dinero si no es para un hijo o una esposa? ¿Qué sentido tiene?" 
 
    Frunzo el ceño y agarro las perchas con más fuerza. Odio que tenga sentido para mí. Necesito un heredero o dos. Me gustaría saber que, si me pasa algo, mi dinero irá a parar a alguien y no se quedará en manos de varias organizaciones benéficas. No me gusta sentir que se me acaba el tiempo.  
 
    Si Rebecca y yo hubiéramos tenido hijos hace diez años, ya serían medio adultos. Eso hace que me arrepienta de todo mucho más. Dios, ¿por qué no pude ver que ella no quería hijos y que me estaba utilizando todo el tiempo? La fase de luna de miel se esfumó a los cuatro años, debería haber sospechado entonces que ella no quería lo mismo que yo.  
 
    Habría ahorrado mucho tiempo. Probablemente, a estas alturas, podría haber encontrado a otra persona que hubiera tenido un hijo mío con mucho gusto. Ahora siento que estoy corriendo en una carrera que estoy perdiendo. Ir a echar un polvo esta noche es una cosa, pero la idea de volver a salir con alguien me parece tan tediosa. Apenas tengo tiempo para mí. ¿Cómo voy a meter a una nueva mujer en mi vida y encima con un hijo? 
 
    "¿Me estás escuchando, Benjamin?" 
 
    Hago una mueca cuando su voz chillona me saca de mis pensamientos en espiral sobre el tiempo que he perdido. "Tengo que irme, madre. Volveré a Nueva York mañana. Desayunaremos juntos en algún momento". Le cuelgo antes de que pueda seguir gritándome y me quito el audífono de la oreja. Lo tiro sobre la cama. Así, si vuelve a llamar, no me estallará la oreja.  
 
    Dejo escapar un resoplido mientras me pongo la camisa, abotonándola. Me giro de un lado a otro mientras pienso si debo meterla por dentro o no. Sin abrocharla es informal, muchos lo hacen, pero a mí me resulta extraño. Acabo metiéndola dentro de mis pantalones de vestir. En mi opinión, me hace ver mucho mejor. Me pongo un Rolex en la muñeca y me dejo el pelo relajado. Normalmente lo llevo peinado hacia atrás, pero ahora no estoy de negocios, sino que salgo a divertirme, y quiero que una mujer pueda pasar sus dedos por mi pelo y no se detenga por el gel para cabello.  
 
    Agarro mi teléfono y mi cartera, los meto en mis pantalones de vestir y salgo. No voy a conducir esta noche, ya he enviado un mensaje a mi chófer aquí en Chicago. Le he hecho saber que quiero que me lleve esta noche, y que le pagaré el doble de su tarifa por hora por esperarme mientras estoy en el club. Pienso beber mucho. Especialmente después de todas las cosas que William y mi madre me metieron en la cabeza.

  

 
   
    Capítulo Tres  
 
      
 
    Daphne 
 
    Sonrío con Dani, mi hermana, mientras bailamos al ritmo de la música. Me alegro mucho de haber podido convencerla de que saliera conmigo esta noche. Me parece una eternidad desde la última vez que pude salir, y además el hecho de que haya conseguido un trabajo de ingeniería para el que se entrevistó la semana pasada nos da una excusa para celebrarlo. Es una pena que mamá no pueda estar aquí con nosotras. Pero no querrá quedarse sentada mientras bailamos.  
 
    "¡Nena!" Alguien llama por encima de la música y Dani se gira hacia ella. Grita de emoción cuando su novio Neil atraviesa la multitud con un grupo de chicas detrás.  
 
    Frunzo el ceño. Todas ellas son sus amigas. Pensé que esto iba a ser un momento de unión entre hermanas para celebrar su éxito. Sé que sólo es dos años mayor que yo, pero ya me parece que me lleva mucha ventaja. Pudo ir a la universidad porque era la mayor y tenía derecho a los ahorros que nuestra madre había reservado para nuestra educación universitaria. 
 
    Bueno, convertirse en ingeniero no era barato, y se gastó hasta el último céntimo de los cincuenta mil dólares que mi madre se esforzó en ahorrar durante décadas. Empecé a trabajar duro en el hotel y en otros trabajos extraños cuando podía conseguirlos para poder ir a la escuela de diseño de interiores, pero entonces mamá descubrió que tenía diabetes, y todos mis ahorros tuvieron que ir a parar a sus facturas médicas y a conseguir su insulina. No quiero estar resentida con ella porque ha hecho mucho por nosotros, pero me hubiera gustado que cuidara mejor su salud en el proceso.  
 
    En este momento siento que una educación universitaria no está en mi futuro. Y necesitas una licenciatura en diseño de interiores para poder triunfar en este campo. Los hoteles, los clientes privados de alto nivel y las empresas no quieren saber nada de gente que no haya ido a la universidad. Incluso si tuviera un portafolio increíble, no querrían tener algo que ver conmigo sin ese pedazo de papel que dice que pasé por cuatro años de universidad y gasté miles de dólares para llegar allí.  
 
    "¡Qué estás haciendo aquí, cariño!" Grita por encima de la música.  
 
    Dani se cuelga de Neil y una punzada de deseo me golpea en el corazón. Quiero lo que ella tiene.. No he tenido un novio fijo desde el instituto, sólo aventuras aquí y allá. No he conocido a nadie con quien quiera estar más tiempo que una cita y sacar algo de energía acumulada. Pero Dani y Neil llevan tres años saliendo, ella acaba de conseguir un trabajo increíble que le pagará un montón de dinero, y han estado hablando de querer comprar una casa en las afueras. Su vida sigue subiendo, mientras que la mía sigue hundiéndose en la mierda.  
 
    "Llamé a tus amigas. Sabíamos que estarías aquí con Daphne y queríamos sorprenderte. Enhorabuena, nena, me alegro mucho de que hayas conseguido el trabajo de tus sueños. Ahora podemos trabajar juntos en la misma empresa de ingeniería, esforzándonos por construir mejores edificios y hacer que los viejos vivan más tiempo. Estoy muy orgulloso de ti". 
 
    Se inclina para besarla mientras sus amigas se agolpan a su alrededor.  
 
    Al no sentir más la música, me dirijo al bar.  No quiero ser un mal tercio en su fiesta. Sólo quiero beber y olvidar lo mucho que apesta mi vida ahora mismo. Cuando estábamos cogiendo un coche para venir aquí me dijo que ahora que tiene un buen trabajo ayudaría más con las facturas de mamá, pero que ella no puede hacerlo todo, yo tendría que seguir haciendo mi parte.  
 
    Me las arreglo para subirme a un taburete en la abarrotada barra y espero a que la camarera se acerque a mí. Nunca me han gustado las bebidas alcohólicas, aunque creo que es lo que necesito en este momento.  
 
    La camarera se apoya en la barra y yo me inclino hacia ella. "El mojito más fuerte que puedas hacer con extra de menta". Al menos eso será refrescante mientras me emborracha y me hace olvidar lo mucho que me siento como una perdedora ahora mismo. En un tiempo récord, me pone el alto pero delgado vaso delante de mí con una pajita de papel. Empiezo a beber un trago. Tiene un sabor dulce y refrescante, y es peligroso porque no puedo probar el ron.  
 
    Suena un nuevo ritmo y algunas de las personas que rodean el bar se dirigen a la pista de baile. Suspiro al sentirme un poco aliviada por la sensación de claustrofobia. Sigo bebiendo mi mojito: "Hola, cariño. Te ves sola sentada en la barra de este club. ¿Necesitas a alguien con quien bailar?". 
 
    Me sobresalto cuando un tipo me habla al oído, su aliento húmedo golpea mi piel y me estremezco de lo asqueroso que es. Giro la cabeza para encontrar a un hombre larguirucho demasiado cerca de mí. Su pelo tiene suficiente aceite como para freír un pescado, y estoy bastante segura de que se ha bañado en esa colonia de gasolinera que lleva.  
 
    Me alejo de él. "Estoy perfectamente contenta aquí. Gracias". Llega mi siguiente bebida y cambio mi vaso vacío con la camarera.  
 
    Ella mira al tipo pero no dice nada, ya que otra persona necesita que le llenen un pedido de bebidas.  
 
    Se atreve a alargar la mano y rodear mi hombro con su brazo, lo que hace que me den ganas de vomitar mientras su olor me envuelve en una nube. Me lloran los ojos.  
 
    "Vamos, nena, haré que valga la pena. Te traeré otra copa. Podemos bailar y pasar un buen rato. Luego volvemos a mi apartamento y rematamos la noche con algo de sexo". 
 
    Es asqueroso. Le quito el brazo de encima. "Lárgate, tío, no me interesa, ¿vale? Ve a buscar otra chica". 
 
    Se burla y se inclina hacia mí. Las cadenas de oro de su cuello tintinean. "¿Qué? ¿Crees que eres demasiado buena para mí? Como si fueras la chica más sexy, que podría conseguir cualquier tipo en esta sala". 
 
    Sé que está hablando con el culo, pero pica un poco. Me sentía sexy antes de ir al club esta noche. Por fin puedo meterme en el vestidito negro que me compré hace cinco meses, como lo había planeado antes. Por fin he perdido el peso que gané cuando empecé a comer todo lo que había a la vista tras la hospitalización de mamá. He ganado seis kilos prácticamente de la noche a la mañana y por fin he recuperado mi vientre plano. Frunzo el labio ante él y me vuelvo de espaldas a la criatura. No sé cómo dejar más claro que no lo quiero cerca.  
 
    "Yo diría que puede si quiere, puede conseguirlo. Ciertamente está fuera de tu alcance, así que por qué no dejas a la dama en paz y vas a reunirte con tu mano en tu apartamento, tío". Una voz de barítono viene de detrás de mí, y me estremezco. Siento que la conozco de alguna parte.  
 
    Miro por encima del hombro y veo que allí está nada menos que el hombre que se ha alojado en el ático. Mi corazón se acelera. Lo único que puedo ver es a él sin ropa. Qué aspecto tan magnífico tiene. Llevo toda la noche pensando en él, pero no pensé que lo encontraría precisamente aquí. Los hombres que ganan tanto como él, ¿vienen a clubes como éste? Parece el tipo de hombre que habría ido a un club más privado donde la cuota para entrar es mucho más de lo que yo pagaría para divertirme.   
 
    El sórdido se gira para mirarle y tiene que alargar el cuello ante su enorme tamaño. "Estamos teniendo una conversación privada, ¡por qué no te pierdes amigo, antes de que te haga lamentar! Estaba hablando con esta hermosa niña de aquí, no contigo". 
 
    Lo fulmino con la mirada. "No soy una niña, soy una mujer, y recuerdo haberte pedido que te fueras, así que vete". 
 
    El hombre del ático se acerca a mí y me pone su mano grande y cálida en el hombro. Me recorre un cosquilleo por la espalda. Me inclino hacia su contacto.  
 
     "Ya la has oído. Vete, antes de que yo mismo te saque de aquí y te avergüence. Créeme, no quieres eso si quieres que tu orgullo permanezca intacto". 
 
    El sórdido lo mira un segundo más, sus ojos se abren de par en par como si lo conociera o algo así y niega con la cabeza. "No quiero ningún problema, amigo. Olvida que estuve aquí".  El tipo se marcha. Al menos sabía que no debía buscar pelea con este hombre. Es extraño que pareciera que le había reconocido de repente. Lo vi desnudo hoy, así que por eso lo conozco. Pero, ¿cómo lo hizo el otro tipo? 
 
    Me doy la vuelta y sonrío al hombre. "Gracias por salvarme de él. No estaba segura de lo que iba a hacer si no se marchaba". 
 
    Me mira de arriba a abajo. "Eres la mujer de esta tarde". 
 
    Mis mejillas se inflaman de calor, pero me alegro de que se acuerde de mí. Habría sido una decepción si era la única que se acordaba. No creí que me viera tan bien, pero supongo que sí. Asiento con la cabeza. "Sí, soy yo. De nuevo, lo siento mucho. Debería haber llamado al baño para avisar de que estaba allí". Me llevo más de mi mojito a la boca. Casi se ha acabado. Él sacude la cabeza. "No te preocupes, no ha sido para tanto. Sólo me sorprendió verte aquí, es casi como el destino, ¿no?" 
 
    Trago saliva con fuerza y me relamo los labios. Es imposible que un hombre con aspecto de semidiós como él se interese por mí. Sólo soy una criada del hotel en el que se aloja. Estoy segura de que su tipo es más bien del tipo mujeres de la alta sociedad. Mujeres que fueron criadas para hombres como él. Yo estoy en quiebra y en el lado pobre de las calles. Dudo que alguien como él sepa lo que es eso.  "Parece que es así. Me sorprende que no estés en el Lux, al final de la calle. Tiene un ambiente más privado para la gente que..." Me detengo. No debería terminar esa frase. Supongo que el ron ya se me está subiendo a la cabeza.  
 
    Le hace señas a la camarera para que se acerque. "¿Qué estás bebiendo? Te traeré otra. Y prefiero los clubes con más solera como éste. Los clubes nocturnos lujosos tienen demasiadas mujeres buscando su próximo sugar daddy". 
 
    "Es una pena. Estoy bebiendo un mojito". 
 
    Asiente con la cabeza. "Un mojito para la señorita y un Johnnie Walker Blue para mí, con hielo y que sea doble". 
 
    Dejo que mis ojos lo recorran. No hay ningún misterio para mí sobre lo que esconde bajo su ropa, pero creo que le gusta ese hecho.  
 
    "¡Daphne!" Grita mi hermana mientras se acerca a mí, le siguen  Neil y sus amigas detrás de ella. "¡Ahí estás! Desapareciste sobre mí. ¿Está todo bien aquí?" Ella mira la forma alta y ancha del hombre que me salvó. Asiento con la cabeza. "Todo está bien. Deberías irte, sigue bailando. Sé que es lo que has venido a hacer. Me duelen los pies de limpiar todo el día". 
 
    Mira más al hombre alto y luego se inclina hacia mi oído. "No sé a quién has enganchado, pero es un buen pedazo de culo. Si no tuviera a Neil, estaría trepando por él como un mono al final de la noche". 
 
    Me río y sacudo la cabeza. Si la noche va en esa dirección con él, no creo que pueda decir que no. He visto su polla. Llevo todo el día pensando en ella. Si me da la oportunidad de dar una vuelta, no voy a decirle que no. Hace cuatro meses que no puedo echar un polvo.  
 
    Neil coge una bandeja de chupitos de la camarera y empieza a repartirlos entre sus amigas y luego me entrega uno a mí. Se lo cojo sin pensarlo. Ya me he tomado dos mojitos con un tercero en camino. No debería tomar un chupito también, pero ya está en mis manos.  
 
    Miro hacia el hombre alto y apuesto que me ha encontrado milagrosamente. Tiene razón, debe ser el destino. Me sonríe. Le devuelvo el trago a Neil. No quiero embriagarme demasiado y hacer el ridículo.  Se inclina de nuevo hacia mí. "Te dejamos, parece que te estás divirtiendo. Llámame si me necesitas". 
 
    Asiento con la cabeza. "Lo mismo para ti". 
 
    Sale corriendo con los demás y se dirige a la pista de baile, en la que hay demasiada gente como para que yo quiera participar. Me gustan las discotecas cuando están menos concurridas. 
 
    Se inclina hacia mi oído. "¿Quieres subir a la azotea? Puede que allí sea más tranquilo. Me gusta bailar, pero aquí hay demasiada gente. También podemos hablar más fácilmente allí arriba". 
 
    Asiento con la cabeza y me deslizo fuera del taburete. Incluso con mis tacones de diez centímetros, es más alto que yo y solo le llego al hombro con ellos. 
 
    Coge mi vaso vacío y lo pone sobre la barra, antes de entregarme mi tercer mojito. Le sigo hasta la azotea. Coloca su cálida mano en el centro de mi espalda mientras subimos las escaleras a la azotea. Los fumadores suelen pasar por aquí, pero ahora mismo no hay muchos, y la azotea es lo suficientemente grande como para que podamos alejarnos de ellos sin tener que oler su humo.  
 
    Suspira mientras tomamos asiento en una de las mesas repartidas por el local. Desde aquí, podemos contemplar las brillantes luces de la ciudad. Hace frío, pero se siente bien. El aire fresco es mejor que oler cien tipos diferentes de perfume. 
 
    Asiente con la cabeza. "Esto es bonito". Luego me tiende la mano. "Soy Benjamin, pero puedes llamarme Ben". 
 
    Tomo su mano. Cada vez que nos tocamos es como si me cayera un rayo. "Daphne". 
 
    Una sonrisa le tira de la comisura de los labios y con las luces de aquí arriba puedo distinguir el verde de sus ojos, son hipnóticos.   
 
    "Es un nombre bonito. No puedo decir que haya conocido a muchas Daphne en mi vida. A menos que cuentes a Scooby-Doo".  
 
    Resoplo y luego intento disimular la acción poco femenina con un sorbo de mi bebida. Cada vez que alguien me conoce por primera vez, me pregunta si mi madre era fan de la serie. Supongo que ya no es tan común como antes". 
 
    Ben da un sorbo a su bebida, el hielo tintinea. "¿Y te llamas como ella?" 
 
    Sacudo la cabeza. "No. Me llamo como la abuela materna de mi madre, y mi hermana se llama como la paterna". 
 
    "¿Esa mujer de ahí atrás era tu hermana?" 
 
    Asiento con la cabeza y me doy cuenta de que empiezo a notar más el alcohol en mi organismo al sentir la cabeza más ligera. Dejo la bebida frente a mí y dejo que la condensación del hielo me enfríe los dedos. "Sí. Ha conseguido el trabajo de sus sueños y me ha invitado a celebrarlo. No sabía que su novio invitaría también a todas sus hermanas de la hermandad". 
 
    "¿No eres una persona que se divierte en grupo?" 
 
    Me encojo de hombros, sintiendo que se me calienta la cara. "Me gustan los grupos pequeños, pero ella siempre ha sido más extrovertida que yo. Queriendo que todos los que ha conocido vengan a festejar con ella".  
 
    Se vuelve a sentar en su silla, con la mirada puesta en la ciudad. "Me gusta la fiesta, pero el piso de abajo es demasiado compacto para mi gusto. Supongo que he venido en la noche equivocada, pero mañana vuelvo a casa". 
 
    Ladeo la cabeza hacia un lado. "¿Dónde vives?" 
 
    Otro sorbo de su whisky. "Nueva York. Pero vengo aquí por negocios". 
 
    Mis ojos se abren de par en par. "¡Oh, eso es genial!" Coloco mi mano izquierda sobre mi corazón.  Deseo tanto poder vivir en Nueva York. Tienen una universidad increíble para estudiar diseño de interiores. Pero no hay manera de que pueda pagar el coste de la vida allí, apenas puedo llegar a fin de mes aquí". Me tapo la boca. El ron me ha dejado decir demasiado. "Lo siento, no quiero agobiarte con mis problemas.  
 
    Sacude la cabeza y se apoya en la mesita, acercándose a mí. "¿Así que quieres ser diseñadora de interiores?" 
 
    Asiento con la cabeza. "Más que nada. Me encanta coger una habitación vacía y poder llenarla de cosas para que se sienta de una manera determinada. Me encanta utilizar el color y los objetos para dar a la habitación una sensación de fluidez. Para que los ojos de una persona vayan de una cosa a otra, y todo junto le invoque ciertos sentimientos". 
 
    Ahora sonríe. "Parece que te apasiona. ¿Qué te impide obtener un título aquí?" 
 
    Mis hombros caen un poco. No debería contarle mis problemas a un desconocido tan guapo como él. Saldrá corriendo gritando en otra dirección y no tendré la oportunidad de acostarme con él. Y me vendría muy bien liberarme de un orgasmo que no sea provocado por mi mano. Parece que tiene al menos treinta años y que no me dejaría colgada, como han hecho los chavales con los que he salido últimamente.  
 
    Sacudo la cabeza. "No hay razón para quejarse de mis problemas. Ya encontraré la forma de hacer realidad mi sueño. Sólo tengo que seguir trabajando duro, tal vez conseguir otro trabajo. No es un gran problema. ¿Qué tipo de negocio tienes en Chicago?" 
 
    Se encoge de hombros. "Soy dueño de algunos lugares. Sólo tengo que venir aquí cada trimestre y asegurarme de que todo funciona bien. Hasta ahora todo ha ido muy bien en este viaje. Estoy muy contento con cómo están saliendo las cosas". Su mirada de ojos verdes recorre mi vestido. No tengo los pechos grandes, pero tampoco son pequeños. En algún lugar del feliz medio. Este vestido deja ver muchas tetas laterales, así que espero que le guste lo que ve. 
 
    Él es el que está en desventaja. Tengo que ver sus bienes, pero los míos siguen ocultos. Me acomodo un mechón de mi pelo rubio detrás de la oreja. "¿Te gusta lo que ves?"  
 
    Ben se lame los labios. "Sí". 
 
    Me muerdo a mí misma. Mi núcleo se calienta al pensar en él. "Me ha gustado lo que he visto antes. Mucho". 
 
    Se apoya más en la mesa, su cara no está tan lejos de la mía. "¿De verdad?" 
 
    Asiento con la cabeza mientras mis ojos revolotean. "Sí". 
 
    Sus labios se encuentran con los míos y las mariposas de mi estómago explotan. Le devuelvo el beso, y mi mano se dirige a un lado de su cara y a sus suaves mechones castaños. Gime y el borde de su lengua recorre mi labio inferior. Me abro para él y permito que su lengua se introduzca deliciosamente en mi boca. Nuestras lenguas se arremolinan la una con la otra. Me encanta que no intente metérmela en la garganta. Sus labios son firmes, pero no se marcan. Me doy cuenta de que lleva la delantera, pero que no me impone su dominio como si tuviera que demostrar algo.  
 
    El deseo se agolpa en mi vientre y los dedos de mis pies se curvan.  Él cambia de dirección y yo le sigo. El beso se calienta cada vez más. El whisky en su lengua me hace sentir una ligera sed de más. Quiero saborear más de él. Mi cuerpo se calienta más. Nunca me han besado así en mi vida. Siento que he estado besando a niños que se creen hombres, pero esto es lo que se supone que debe besar un hombre de verdad.  
 
    ¿Por qué tiene que volar de vuelta a casa mañana? Es una pena, no podré tener esto de nuevo. No querré volver a los hombres inmaduros después de él. Puedo sentirlo. Siempre lo querré, pero él no va a querer a una pobre mujer como yo a largo plazo. Estoy segura de que seré un buen rato antes de que tenga que coger un avión por la mañana.  
 
    Su mano sube para acariciar mi mejilla y yo gimo dentro del beso. Mi mano baja hasta su hombro y me aprieto contra él. Quiero más. Al segundo siguiente, rompe el beso y yo parpadeo. He olvidado dónde estamos.  
 
    Se lame los labios mientras sus ojos buscan los míos. Yo hago lo mismo. Me hormiguean los labios. Nunca nadie me había hecho sentir así después de un beso.  "Lo siento, no sé qué me ha pasado. De repente he querido besarte". 
 
    Sacudo la cabeza y me echo un poco hacia atrás. Si sigo inclinándome hacia delante voy a volver a besarle y a olvidarme de mí misma. "No, me ha gustado. Yo también quería besarte". 
 
    Ladea la cabeza. "¿Cuánto tiempo llevas trabajando en LaFonte?"  
 
    Parpadeo, no esperaba que me hiciera esa pregunta, pero quizá le preocupa que me meta en problemas o algo así por acostarme con un huésped. "Ya van cuatro años. Si te preocupa que me meta en problemas por besarte o algo así, no debería. Nos encontramos fuera del hotel, y estoy en ropa de calle, no representando a la empresa". Al menos espero que sea así si esto va a más.  
 
    Tras un largo segundo, se ríe. "Eso no me preocupa. Incluso si estuvieras en tu uniforme mientras me besas, no perderías tu trabajo, créeme. Me aseguraría de ello". 
 
    Frunzo el ceño. Debe pensar que tiene algún tipo de poder sobre el hotel y mi jefe, ya que ha reservado la suite del ático. Bebe un poco más de su whisky. "Así que quieres ser diseñadora de interiores. Cuéntame más sobre eso". 
 
    Me río, se me está pasando el efecto de la borrachera. Vuelvo a coger mi bebida. Está claro que quiere saber más sobre mí antes de que hagamos algo más. "He querido ser diseñadora desde que era una niña. En la lavandería ponían Home and Garden Television cuando íbamos una vez a la semana.  Me pasaba la hora o las dos horas que estábamos allí viendo cómo decoraban casas o las cambiaban por completo. Simplemente me enamoré de ello. Me gustaba cómo podían coger toda la casa y hacer que pareciera otra totalmente distinta, a veces sólo con una capa de pintura. Era como magia para mi yo infantil. Siempre he querido hacer ese tipo de magia para la gente". 
 
    Sonríe. "Eso es bonito. Me gusta cómo se te iluminan los ojos cuando hablas de ello. Son bonitos". 
 
    Me arden las mejillas. Tengo que apartar la mirada un segundo para serenarme. "¿Y tú? ¿Qué te llevó a dedicarte a lo que haces? ¿Tener negocios?" 
 
    Bebe más de un trago hasta que el vaso se vacía. "Mi padre se fue cuando yo era un niño, y mi madre tuvo que criarme con un solo trabajo que apenas pagaba las facturas. Nunca quise que le faltara nada y me prometí hacer algo de mí mismo para que ella nunca tuviera que preocuparse. Conseguí mi primer trabajo a los quince años como caddie en un club de campo. Con el tiempo, los hombres de allí vieron algo en mí y empecé a aprender cosas que tardaría años en aprender en la universidad. Trabajé duro, empecé vendiendo casas, luego negocios, y después los construí. Veinte años después estoy aquí. Creo que he cumplido la mayoría de mis sueños profesionales". 
 
    Hago girar el hielo en mi vaso. "¿Y tu madre?" 
 
    Me mira con una pregunta en los ojos.  
 
    Coloco mi mano bajo la barbilla.. "¿Quiere algo?" 
 
    La sonrisa vuelve a iluminar su rostro. Inclina la cabeza hacia atrás y se ríe. No puedo evitar reírme con él, es contagioso, antes de que se calme. Se limpia una lágrima del ojo. "Bueno, cuando se trata de lo que el dinero puede comprarle está muy contenta, pero parece que todavía quiere algunas cosas, y no sé cómo dárselas". 
 
    Me apoyo en la mesa. "Bueno, ¿qué es lo que quiere? Tal vez pueda ayudarte a averiguar cómo dárselo". 
 
    Sacude la cabeza. "No es nada sencillo". 
 
    Paso el pulgar por el borde de mi vaso. "Tú y yo tenemos algo en común. Mi donante de esperma también se fue cuando yo era una niña. Nos dejó por una mujer más joven que podía darle los chicos que quería. Supongo que como no tenía polla, no merecía su tiempo". 
 
    Me tapo la boca. El ron vuelve a hablar por mí. Sacudo la cabeza mientras la bajo. "Lo siento. Creo que el alcohol ha llegado finalmente al filtro entre mi cerebro y mi boca". 
 
    Alcanza la mesa y toma mi mano entre las suyas y me pasa el pulgar por la piel. Cada pasada hace que la electricidad corra por mis venas. Tiene que ser el alcohol lo que me hace sentir así, lo que me hace sentir como si lo hubiera enviado Dios, el cielo, el universo. Desde algún lugar sólo para mí. Es un pensamiento loco.  
 
    "No te lamentes. Es bueno saber que tenemos algo así en común. Mi padre no quería tener una familia. Quería navegar por los siete mares como pescador y no tener que preocuparse por volver a casa con la familia. También le gustaba apostar, así que cuanto más dinero pudiera gastar en sí mismo, mejor". 
 
    Sacudo la cabeza. "Parece que a los dos nos ha tocado la lotería de los malos padres, ¿eh?" 
 
    Ben asiente. "Así parece". Traga con fuerza. "Debería haber preguntado esto antes, tienes más de veintiún años, pero ¿cuántos años tienes?" 
 
    Arqueo una ceja. "Tengo veinticuatro años, cumpliré veinticinco en invierno. ¿Cuántos años tienes tú?" Espero que mi edad no lo desanime.  
 
    Deja escapar un suspiro de alivio. "Cuarenta y cinco". 
 
    Parpadeo. "No. Pareces de treinta, treinta y cinco, como mucho". 
 
    Suspira. "Ojalá". 
 
    Mi mirada se encuentra con la suya y luego baja hasta sus labios, que están llenos y son tan besables. Todo lo que quiero hacer es besarlo. No, es mentira. Quiero hacer algo más que besarle. Quiero experimentar todo lo que tiene que ofrecerme. Incluso si es sólo por una noche. Nunca he tenido este tipo de química. Sería estúpida si dejara de experimentarla.  
 
    Se lame los labios. "Siento que tenemos una conexión. ¿Quieres venir a mi habitación de hotel? O puedo dejarte en tu casa. Sólo quiero que sepas que no espero nada si no te sientes cómoda con la idea de volver conmigo". 
 
    Quiero resoplar. Estamos en el siglo XXI, ahora casi nadie se siente raro por acostarse con alguien durante su primer encuentro. Pero él se muestra como un caballero. Le cojo la mano. "Volver a tu habitación de hotel suena bien". 

  

 
   
    Capítulo Cuatro 
 
      
 
    Benjamin 
 
    Descorchamos una de las botellas de champán en mi limusina mientras volvemos al hotel. No sé si es su energía, o si el whisky y el champán me han afectado más porque el filete de antes no se me ha pegado, pero cuando estamos en el ascensor, empiezo a sentir los efectos de mis bebidas mientras subimos.  
 
    Me asomo a ella. Se ha soltado su larga melena rubia, que cae hasta la mitad de la espalda en forma de ondas. Sólo quiero pasar mis dedos por ella. El vestido negro que lleva apenas le cubre los pechos, ha sido difícil no mirarlos toda la noche. También me arrepiento de no haberme puesto una chaqueta para poder darle algo con lo que cubrirse. Sé que no tengo derecho a ella, pero no me ha gustado cómo la miraban los demás hombres cuando salimos del club o los hombres del vestíbulo.  
 
    Me muero de ganas de tenerla desnuda y retorciéndose debajo de mí mientras la llevo a cotas de placer que dudo que haya alcanzado antes. 
 
    La atraigo hacia mí y la beso de nuevo.  Mi mano se dirige a su espalda y la atraigo hacia mí mientras gime y me cede el control del beso. Sus dulces sonidos hacen que mi polla se apriete contra los límites de mis pantalones. 
 
    Sus brazos me rodean el cuello y se inclina hacia mí. Las puntas de sus dedos juegan con los pelos cortos de mi nuca, provocando un escalofrío en mi columna vertebral. No recuerdo la última vez que me sentí tan bien besando a alguien. Ni siquiera creo que Rebecca se sintiera tan bien antes de que pasara la fase de amor recién llegado, y entonces me encantaba besarla. No, esto es diferente, Daphne es diferente y no sé cómo ni por qué. Me excita y me deja con ganas de más. 
 
    La aprieto contra la pared del ascensor y llevo mis manos a sus muslos, para subirlos y rodear mi cintura. La saco del ascensor cuando se abren las puertas de la última planta. La llevo por el pasillo hasta mi suite. Rompo el beso. "Mi tarjeta de acceso está en mi bolsillo derecho". 
 
    No pierde tiempo en buscarla y la pasa rápidamente por el sensor, abriendo también la puerta. Sus labios vuelven a los míos cuando entramos en la habitación y cierro la puerta de una patada con el tacón.  
 
    Sus zapatos caen al suelo mientras la llevo a través de la zona de la sala de estar hasta el dormitorio principal. Las luces se encienden al entrar en la habitación.  La tiro en la cama y ella suelta una carcajada mientras rebota en el centro. Me desabrocho el cinturón y me lo quito antes de sacar la camisa y quitármela.  
 
    Daphne se muerde el labio mientras mira mi pecho desnudo, su mirada recorre mi cuerpo hasta los abdominales y la banda de mis pantalones. Le sonrío. "Hay mucho tiempo para lo que estás pensando. Primero. Quiero desenvolverte". 
 
    Parpadea y levanta una ceja. "Entonces, ¿a qué esperas?"  
 
    Un gruñido sale de lo más profundo de mi garganta mientras me arrastro hasta la cama y me cierro sobre ella. La atraigo hacia otro beso hambriento. Me encanta cómo se sienten sus labios en los míos y la electricidad que producen en mi cuerpo. Estoy muy empalmado, pero quiero asegurarme de que ella se corra antes que yo. Quiero que nunca pueda olvidarme, aunque sólo tengamos esta noche juntos. Quizás pueda contactar con ella cuando esté en la ciudad. Sería agradable tener a alguien conocida en mi cama, y no tener que buscar a alguien nueva cada vez que estoy en Chicago por negocios. También puedo seguir su viaje para hacer realidad sus sueños. Tal vez, si esto no es algo aislado, pueda incluso ayudarla con eso.  
 
    Colocando mi mano bajo ella, la pongo en posición sentada mientras mi mano encuentra la cremallera en medio de su espalda. La bajo y rompo el beso para recorrer con mis labios su mandíbula y bajar hasta su cuello, apartando los finos tirantes del vestido de sus hombros.  
 
    Un escalofrío la recorre y jadea cuando mis dientes rozan su pulso. Lo chupo, sintiendo los latidos de su corazón bajo mis labios.  
 
    Saca los brazos de los tirantes y el vestido cae hasta su estómago. Miro sus preciosos pechos, con unos pezones rosados que me piden a gritos que los chupe. Continúo besando su clavícula y bajando por su pecho hasta llegar a su seno, usando mi mano para levantar su pezón hacia mi boca.  
 
    Su mano se dirige a la parte posterior de mi cabeza mientras mi lengua se arremolina y revolotea alrededor del pico antes de abarcarlo con mis labios y chupar con fuerza mientras hago rodar su otro pezón entre mis dedos.  
 
    Su pecho se agita más a medida que aumenta su placer. Estoy sentado en una nube nebulosa de champán y whisky, la euforia que nos rodea se suma a ella. No podría haber elegido a una mujer mejor para mi última noche aquí.  
 
    "Joder, qué bien sienta eso". 
 
    Suelto su pezón con la mano y la utilizo para bajarle el vestido. Al soltar su otro pezón, le soplo y ella se estremece y luego sonríe cuando mi mirada se encuentra con la suya. "Si te gusta eso, espera a ver qué más puede hacer mi boca". 
 
    Daphne levanta el culo para mí y yo le quito el vestido y lo tiro al suelo. Su vientre está tenso, con una pizca de músculo que intenta salir a la luz. Tiene un cuerpo precioso, y lo que queda entre sus pliegues y yo es el tanga negro de encaje que lleva. 
 
    Enganchando mis dedos en él, se lo quito, dejando al descubierto una fina franja de rizos rubios que apuntan en dirección a lo que más quiero probar.  
 
    Tomo su ropa interior y la meto en el bolsillo de mis pantalones, un recuerdo de mis viajes.  
 
    Su sonrisa se amplía mientras se apoya más en los codos. "¿Quieres guardarlos para más tarde? No me importa". 
 
    Le devuelvo la sonrisa. "No he preguntado. Quizá empiece una colección de ellos cada vez que venga aquí. Te pones un color diferente hasta que tenga el arco iris". 
 
    Inclina la cabeza hacia atrás y se ríe. "¿Consigues una olla de oro una vez que están todos recogidos? Creo que podría hacerlo. Tendré que asegurarme de que consigas tu colección completa". 
 
    Me río contra su piel mientras bajo con un beso por su vientre hasta la parte superior de su monte. Abre los muslos y me sorprende su flexibilidad. Tengo espacio más que suficiente para recorrer sus hinchados pliegues rosados. Parece que ha estado excitada durante casi toda la noche. Recorro con dos dedos sus pliegues exteriores hinchados. Sus caderas se agitan en respuesta antes de que presione dos de mis dedos centrales dentro de ella y los enrosque en el primer nudillo. Dios, está mojada, pero estoy a punto de hacerla llegar al orgasmo. Hace tiempo que aprendí que, con el tamaño de mi polla, es mejor hacer que mi pareja se corra primero antes de entrar en ella, o puede hacerle más daño que el placer que le daría.  
 
    Lentamente, empiezo a mover los dedos, encontrando la zona áspera de carne que sé que es su punto G. En cuanto lo toco, sus ojos azules se desvían hacia la nuca y sus dedos empujan el edredón debajo de nosotros. Paso la lengua juguetonamente por su clítoris.   
 
    Se lame los labios. "Sí, por favor, más". 
 
    La deslizo por el capullo una y otra vez hasta que lo golpeo sin descanso, y tengo que usar el otro brazo para presionar su pelvis, para que no nos sacuda de la cama.  
 
    "Por favor, deja de burlarte". Su cabeza se balancea de lado a lado.  
 
    Al bombear mis dedos más rápido, los sonidos de su humedad llenan la habitación. Está a punto de correrse, sólo necesita un pequeño empujón más. Abarco su clítoris con mis labios y chupo con fuerza mientras presiono el creciente globo que es su punto g. Mantengo mi mirada fija en su rostro. Tiene los ojos cerrados mientras gime y luego se convierte en un duro gemido.  
 
    Su pasaje se aprieta alrededor de mis dedos y se libera en el siguiente segundo. Me acerco con más fuerza, queriendo llevarla al límite.  
 
    Daphne arquea la espalda y emite un profundo gemido cuando una ráfaga de espasmos aprieta mis dedos y sus jugos inundan mi mano. Retiro los dedos para sustituirlos por mi lengua, gimiendo al saborear su esencia. Es salada y dulce y mi polla pide estar dentro de ella, sintiendo cómo se agita a mi alrededor mientras se corre una y otra vez.  
 
    Me desprendo de ella y la dejo recuperar el aliento. Me pongo de pie para quitarme el resto de la ropa, dejando libre mi erección.  
 
    Sus pechos se agitan mientras intenta recuperar el aliento y sus ojos azules se abren para encontrarse con los míos. Es ahora cuando me doy cuenta de que tiene un puñado de pecas que recorren el puente de su nariz y cada una de sus mejillas. Es realmente impresionante. Su mirada se dirige a mi polla erecta y se lame los labios. Se pone de rodillas y se arrastra hacia mí, se arrodilla en la cama y me coge la polla con la mano. Sus dedos apenas la rodean y sus ojos se abren de par en par. "Es mucho más grande de cerca". 
 
    Se inclina hacia mí y me mira a los ojos mientras me pasa la lengua por el tronco y la hace girar alrededor de la cabeza antes de añadir un poco de saliva y extenderla con la mano. Mueve su mano más rápido sobre mí, añadiendo más presión a cada golpe. Gimoteo.  
 
    "¿Te gusta eso? No estoy segura de cuánto de ti puedo llevar a mi boca, pero quiero probar".  
 
    Veo cómo se lleva la cabeza de mi polla a los labios antes de que el tentador calor de su boca me abarque. Gimo mientras mis pelotas se tensan por un momento.  Mueve su boca hacia adelante y hacia atrás por mi pene hasta que siento que llego al fondo de su garganta. Mis dedos se enredan en su pelo mientras gimoteo: "Joder, Daph, es increíble". 
 
    Gime a mi alrededor, y una de sus manos trabaja la parte de mi pene que nunca cabrá por mucho que intente llevarme a lo más profundo, y la otra me toca las pelotas, haciéndolas rodar, enviando descargas de placer por mi espina dorsal.  
 
    No puedo dejar de mirarla. Verla tragar mi polla tiene que ser una de las cosas más calientes que he visto en mucho tiempo. Saca su boca de mí, un hilo de saliva se adhiere a sus labios y a mi polla cuando su mirada se encuentra de nuevo con la mía. Ya está, no puedo aguantar más. Necesito estar dentro de ella.  
 
    Me muevo para ir a la mesita de noche. Sabía que esta noche iba a echar un polvo, así que he venido preparado. Saco la caja. Su mano me detiene agarrando la mía. 
 
    " Preferiría no tener preservativo. Tomo anticonceptivos y estoy limpia. Me hice la prueba después de mi última pareja y no he tenido relaciones sexuales desde entonces". 
 
    Dios, la idea de entrar desnudo suena bien, pero William diría te lo dije si está mintiendo y acaba embarazada o algo así para intentar atraparme. Dudo. Tal vez eso no sería tan horrible como a él le gusta pensar. Por otra parte, estoy seguro de que ella no sabe quién soy. La gente actúa de forma diferente una vez que sabe quién soy y cuánto dinero tengo a nombre de Lafonte. Probablemente piense que soy dueño de algunos restaurantes o algo así y que estoy presumiendo al reservar el ático por cinco días.  
 
    Le devuelvo la mirada. "Vale. Yo también estoy limpio". En cuanto a las posibles ITS, sería una mierda que mintiera sobre algo así. Así que cuando dice que está limpia, le creo. Lo que pase, pasa. Dejo la caja en el suelo. 
 
    Es un poco liberador lanzar la precaución al viento. En mi vida, todo es un movimiento calculado. Siempre estoy pensando en cuatro movimientos por delante y en todo lo que podría pasar con los movimientos que soy capaz de hacer.  
 
    Me subo a la cama y la atraigo con un beso, mientras la aprieto contra la cama y me acomodo entre sus piernas. La cabeza de mi polla recorre su entrada. La miro desde arriba, apoyándome en ella. "Última oportunidad para echarse atrás". 
 
    Se ríe y se mueve para enganchar sus dos piernas alrededor de mi cintura y subirlas por mi espalda. "No tengo intención de no hacerlo. Muéstrame lo que esa enorme polla tuya puede hacer". 
 
    Me sitúo en su resbaladiza entrada y la empujo lentamente, dando tiempo a que su cuerpo se adapte a mi tamaño. Se queda boquiabierta y me mira mientras su mano sube para agarrarme el hombro. "¡Mierda!" 
 
    Levanto una ceja. "¿Eso es bueno o malo?" 
 
    Levanta la mano hacia mi hombro y mueve las caderas, haciendo que me hunda más en ella. Asiente con la cabeza. "Bueno, muy bueno. Justo como pensé que sería cuando la vi esta tarde". 
 
    Salgo un poco de ella y vuelvo a empujar con las caderas en ángulo para no golpear su cuello uterino de frente, sino en el borde. Rebecca siempre dijo que se sentía mejor en un ángulo que de frente. Tengo que suponer que la anatomía de Daphne no es tan diferente por dentro.  
 
    "¿Si? ¿Querías tener sexo conmigo entonces? ¿Querías ser traviesa y follar mientras trabajabas?" 
 
    Sus ojos giran en su cabeza mientras sus uñas se muerden en mi piel. "¡Sí!" Su espalda se arquea hacia mi pecho, sus pechos me rozan.  
 
    Acelero el ritmo y se queda boquiabierta. "¡Oh sí, oh sí!" 
 
    Sonrío. Eso es justo lo que me gusta oír. La machaco hasta que se estremece a mi alrededor con un orgasmo, pero aún no he terminado. Cuando sale de su orgasmo, la saco y gime. Agarro una almohada, la pongo a la altura de su pelvis y la volteo sobre ella con facilidad. De manera que ella está sobre su vientre y su culo está un poco en el aire.  
 
    Daphne me mira por encima del hombro. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    La miro. "¿Nunca has hecho esta posición antes?" 
 
    Se mueve para ponerse de rodillas. ¿"Estilo perrito"? Sí, pero no es muy cómodo durante mucho tiempo". 
 
    Sacudo la cabeza. "No, saca las piernas por detrás y túmbate boca abajo, puedes hacer lo que quieras con los brazos, pero no estás obligada a sostenerte". 
 
    Ella frunce el ceño pero se vuelve a tumbar. "¿Cómo vas a meterla si estoy tumbada?" 
 
    Me río y me coloco detrás de ella antes de besar su hombro. "Deja que yo me preocupe de eso, tú sólo disfruta del viaje". Me vuelvo a hundir en su resbaladizo pasaje y ella jadea. Tiene las manos extendidas delante de ella y se agarra a la manta. "¡Oh, Dios! Es tan profundo. Es tan grande. Cómo se siente más grande que antes". 
 
    Sonrío. Este ángulo es siempre un ganador una vez que lo han experimentado. No debe haber tenido buenos amantes si nunca ha probado este ángulo.  
 
    Acelero el ritmo, golpeando dentro de ella, y amando cómo su pasaje se agita alrededor de mi polla con más orgasmos en el horizonte para ella. Cuantos más orgasmos tienen mis amantes, mejor me lo paso yo.  
 
    Ha llegado al nivel de hablar un galimatías entremezclado con gemidos profundos.  
 
    "Ven para mí, Daph. Ordeña mi polla, muéstrame lo mucho que te gusta". Gruño en su oído y ella se agarra a mí. 
 
    "¡Ben! ¡Oh, Dios, me corro!"  
 
    Escuchar mi nombre salir de sus labios me lleva al límite con ella, mientras su paso me exprime el orgasmo, llenándola con mi semilla.  Me quedo quieto, pero sólo por un momento. Saboreando su apretado calor a mi alrededor. Dios, si no me hubiera dicho que había tenido sexo antes, pensaría que es virgen con lo apretada que está. Como un maldito guante para mi polla.  
 
    Lentamente la saco y ella gime por la pérdida. Parte de mi semen sale de ella mientras apoya la cabeza en la manta y recupera el aliento. Es una visión caliente, a la que podría acostumbrarme si no fuera a volver a Nueva York por la mañana. Es mucho más divertida de lo que esperaba. Me encantaría enseñarle más cosas que quizás no conozca.  Me dirijo al cuarto de baño, cojo dos paños y los mojo con agua tibia, antes de llevarlos a la habitación.  
 
    Ella se sienta. Le doy uno y uso el otro para limpiarme, ella hace lo mismo. Se levanta de la cama y va a recoger su vestido. Si ella se está vistiendo, supongo que yo debería hacerlo. No quiero ser el único desnudo en la habitación. Tal vez no pueda quedarse toda la noche. Si tiene que trabajar por la mañana, dudo que tenga uno de sus uniformes aquí.  
 
    "Eso estuvo bien", digo llenando el silencio.  
 
    Me mira mientras se pone el vestido y se lo sube, ocultando su hermoso cuerpo desnudo a mi vista. "Nunca me he corrido tanto en una sola ronda en mi vida. Ha sido increíble. Siento que no fui yo quien estuvo a la altura". 
 
    Me río. "Volveré a la ciudad durante el próximo trimestre, si quieres que nos reunamos". 
 
    Asiente con la cabeza. "Estaré aquí. Estaré atenta a que se reserve el ático. Estoy segura de que eres la única persona que lo ha reservado este año". Completamente vestida, camina a mi alrededor hasta el bloc de notas de la mesita de noche con el logotipo de LaFonte. Nunca le dije mi apellido, así que dudo que haya hecho la conexión. Al menos no parece que lo haya hecho. Escribe algo. "Aquí tienes mi número si quieres ponerte en contacto. Me apunto a cualquier momento que estés en la ciudad. Gracias de nuevo por salvarme esta noche de ese asqueroso del club y por invitarme a una copa". 
 
    Sacudo la cabeza. "Por supuesto, es lo menos que puedo hacer después de que hayas tenido que lidiar con él".  La acompaño hasta la puerta principal mientras recoge sus tacones y su bolso por el camino. Abre la puerta y la sostengo. Se gira para mirarme, sus ojos se dirigen a mis labios y me inclino para besarla.  
 
    Su mano sube para rodear mi nuca y tirar más hacia abajo y me besa profundamente.  Alargo la mano para sujetar su cintura. Quiero ofrecerle que se quede esta noche y dar otra vuelta, pero si está dispuesta a marcharse tiene que haber una razón para ello. No quisiera hacerla llegar tarde a su trabajo. Especialmente porque ella está trabajando inadvertidamente para mí y no lo sabe. Al menos, no creo que lo sepa.  
 
    Abro los ojos para mirarla fijamente mientras se aparta de mí y rompe el beso. Sonríe. "Me he divertido. Llámame cuando vuelvas a la ciudad". Caminando descalza, se dirige por el pasillo hacia el ascensor.  
 
    La observo hasta que entra en él. Espero llamarla cuando vuelva a la ciudad. Tal vez la vea de nuevo antes de tener que irme mañana. Eso espero.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En un par de horas, me despierto sintiéndome saciado, pero un poco triste por no tener a alguien calentando mi cama. El sexo matutino habría estado bien. Miro mi mesita de noche y el número que ha dejado con su nombre. Lo cojo. Tiene una bonita letra, su nombre completo parece ser Daphne Drake.  Lo añado a mi teléfono ahora, para no olvidarlo. Cojo el mando de la televisión y pongo las noticias. Me avisará si hay algún retraso en el aeropuerto. Tomo un avión privado, pero si hay problemas con algo, también afecta a mi vuelo.  
 
    Me pongo a trabajar añadiendo su contacto como "Daph" en mi teléfono mientras las noticias vuelven de un anuncio.  
 
    "Y ahora una estadística interesante. Los estudios demuestran que ha habido un aumento de los embarazos por subrogación para personas solteras que quieren tener un hijo. Los casos muestran que la demanda de vientres de alquiler ha aumentado hasta un cincuenta por ciento en la última década. " 
 
    Miro la pantalla y veo la imagen de una mujer embarazada.  
 
    "Parece que cada vez más personas solteras quieren tener hijos de la forma convencional. Contratar vientres de alquiler para gestar a su hijo y luego criarlo solo. Cada vez son más las clínicas de fertilidad que ven un aumento de solicitudes de personas que quieren vientres de alquiler para hacer realidad sus sueños de formar una familia." 
 
    Me incorporo mientras en la pantalla aparecen algunos nombres de clínicas locales. Nunca había pensado en hacer eso para tener el hijo que siempre he querido, pero tiene sentido. Y honestamente, en este momento de mi vida, es probablemente mi única opción. He hecho la ruta del matrimonio, no funcionó. Frunzo el ceño ante la idea de pasar por una clínica para ello. Sé que podría haber contratos involucrados para asegurarse de que no dicen nada. Pero con lo mucho que mi nombre ha aparecido en las noticias últimamente junto con el de Rebbeca, me preocuparía que hubiera algún tipo de filtración y todo el mundo se enterara de lo que estoy haciendo.  
 
    Para algo así, creo que sería bueno ir por la vía privada, sólo necesito encontrar una mujer en mi vida que esté dispuesta a llevar a mi hijo durante nueve meses. Es algo que voy a tener que pensar, pero es una opción para el futuro. 

  

 
   
    Capítulo Cinco  
 
      
 
    Daphne 
 
    Estoy limpiando habitaciones en el cuarto piso la mañana después de ese sexo alucinante. Nunca he tenido a nadie que sacuda mi mundo tanto como él. Juro que me corrí al menos cinco veces anoche. Una parte de mí esperaba que al menos me hubiera ofrecido pasar la noche, para que pudiéramos tener sexo antes de que tuviera que ir a trabajar esta mañana. 
 
    Supongo que fue lo mejor. No tenía un uniforme aquí para cambiarme, y mi madre se habría preocupado si se despertaba para trabajar y yo no estaba en casa todavía.  
 
    El teléfono suena en mi bolsillo y termino de hacer la cama antes de sacarlo. No tengo que preocuparme de que el huésped me sorprenda, ya que se fue hace una hora. Mi madre me envía un mensaje de texto.  
 
    Mamá: ¿Puedes bajar al vestíbulo? No sé qué hacer. ¡Una señora dice que he cogido sus joyas! ¡Ayuda! 
 
    Ni siquiera lo dudo, pues ya me dirijo a la puerta. Puedo terminar esto más tarde.  
 
    Yo: Ahora mismo bajo. 
 
    Me apresuro hacia el ascensor, pero está en el piso 15 y el otro está fuera de servicio durante la próxima hora debido a una revisión. Me dirijo a las escaleras. Que Dios ayude a mis pantorrillas después de esto. Bajo volando los cuatro tramos de escaleras, más rápido que nunca. Más vale que esa huésped problemática no haga que despidan a mi madre cuando sé que ella nunca haría nada parecido a lo que se le acusa.  
 
    No podemos permitirnos perder estos ingresos, y ella tendrá muchas dificultades para ser contratada en otro hotel si tiene robos en su informe cuando una nueva empresa llame para saber por qué fue despedida.  
 
    Salgo por la puerta y entro en el gran vestíbulo en un segundo. El suelo de baldosas blancas tiene diseños abstractos en oro y las maderas oscuras hacen que todo parezca más rico. Nunca podría permitirme una habitación en este lugar, ni siquiera la más barata que tienen.  
 
    "¡Es una asquerosa mentirosa! Se llevó mi brazalete de tenis Tiffany. La dejé en el baño, y cuando fue a limpiarlo, ¡el brazalete ya no estaba!" 
 
    Sigo el sonido de los gritos hasta la recepción, donde mi madre está de pie con nuestro gerente, el gerente de la recepción y el gerente general. Todos ellos esperan que la mujer se detenga lo suficiente en su despotricar para dejarles decir algo. 
 
    Me acerco a mi madre y la rodeo con un brazo. Tiene lágrimas en los ojos y está visiblemente afectada. Se apoya en mí. "Yo no lo he cogido, lo juro. No había ninguna joya en el baño cuando lo limpié. No había ningún objeto personal, o me habría ofrecido a limpiarlo en otro momento cuando ella pudiera sacar sus cosas". 
 
    "¡Mentirosa!" La mujer nos grita. Acumulando las miradas de todos los demás huéspedes en el vestíbulo y de los que esperan para reservar o salir. Lo está retrasando todo.  
 
    Me adelanto. "Señora, puedo dar fe del carácter de esta mujer. Ella nunca pondría en peligro su trabajo para coger una pulsera de tenis. Tal vez la extravió en uno de sus bolsos y pensó que la había dejado en el baño". 
 
    Ella sacude la cabeza. "No, definitivamente no. Sé que la cogió, ¡es una asquerosa ladrona! Exijo que la destituyan de su trabajo y que este hotel me compense por el precio de la pulsera". 
 
    Mis ojos se estrechan. Apuesto a que ni siquiera ha tenido nunca una pulsera, sólo quiere conseguir dinero por algo que nunca tuvo en primer lugar. Miro hacia Gina, nuestra gerente. Ella frunce el ceño y mira hacia Mike, el director general de todo el hotel. Gina es amiga de mi madre, sabe que ella nunca haría algo así.  
 
    Mike abre la boca, pero antes de que pueda decir algo otra persona se acerca al escritorio. "¿Qué está pasando aquí? Está molestando a los otros huéspedes señora". 
 
    Mi mirada se vuelve hacia él, reconocería esa voz de barítono en cualquier lugar. En el siguiente segundo, establezco contacto visual con los ojos verdes del hombre que puso mi mundo patas arriba anoche. Me reconoce, pero dirige su mirada a la huésped que está armando un escándalo en el vestíbulo. 
 
    La mujer pone las manos en las caderas. "¡Ocúpate de tus asuntos! Esto no tiene nada que ver contigo". 
 
    Es entonces cuando Mike se adelanta y pone la mano en el mostrador. "Le pido disculpas, señor Lafonte. Estamos intentando controlar la situación. Se ha negado a ir a una de nuestras oficinas comerciales para arreglar el asunto". 
 
    De repente, la piel se me pone de gallina y parpadeo. ¿El señor Lafonte?  No, no puede ser el mismo Lafonte que es dueño de este hotel. No es sólo un huésped rico, es un multimillonario, si no un billonario.  
 
    Mi mirada vuelve a encontrarse con la suya. ¿Cómo no le he reconocido? Hace unos meses, mamá estaba viendo un documental biográfico sobre él, en el que se contaba cómo pasó de ser un niño pobre a ser uno de los hombres más ricos del mundo. Yo había escuchado la mayor parte del documental, pero no vi nada, ya que estaba en la cocina preparando nuestros almuerzos de la semana siguiente para no tener que gastar dinero comiendo fuera.  Nunca vi su aspecto, y nunca presto atención a los cotilleos de los famosos.  
 
    Nunca vi su cara y no creo que su voz se haya quedado en mi memoria. No puedo creer que no supiera quién era. Señor, no puedo creer que me haya acostado con el dueño del hotel LaFonte. Y que me diera orgasmos que alcanzaban niveles que no creía reales. He oído a otras mujeres hablar de tener múltiples orgasmos en una sesión, pero supuse que eran mujeres multiorgásmicas. Aparentemente, yo también era una. ¿Ahora voy a ser un dolor de cabeza para este hombre?  
 
    La huésped endemoniada se ríe, atrayendo mi mirada de él a ella. Se acerca a él como si fueran amigos. "¿Benjamin LaFonte? Debería haberte reconocido, últimamente estás en todas mis revistas. Por favor, debes hacer algo. Esa mujer me ha robado mi brazalete". 
 
    Ben se aclara la garganta y da un paso atrás. "Si me lo permite, mi personal puede subir a inspeccionar la habitación. Es posible que el brazalete se haya caído del mostrador y usted no se haya dado cuenta. Los únicos bolsillos que tiene nuestro personal son los delantales. Como puede ver, el suyo está al ras de su cuerpo. Sería obvio si guardara algo como una pulsera en él. Le agradecería que bajara la voz en el vestíbulo de mi hotel, señora..." 
 
    La mujer se ríe más, tocándose el pecho donde un indicio de escote asoma por la blusa. "Por favor, llámame Sharon". 
 
    Lucho mucho para mantener la risa que quiere salir de mí. Su nombre no está tan lejos para su tipo de personalidad.  
 
    El labio de Ben se curva durante medio segundo antes de reanudar un rostro neutral. "Sharon. Estás molestando a nuestros otros huéspedes. Por favor, permita que mi personal maneje esta situación como está entrenado para hacerlo. Le aseguro que mi personal no ha robado su pulsera. La señora Drake lleva casi una década trabajando con nosotros y tiene un buen historial. Siempre ha sido amable conmigo, y no tengo ninguna razón para no creerle cuando dice que no ha cogido su pulsera. Ahora, estoy seguro de que podemos encontrarla, y entonces le pediremos amablemente que busque otro hotel para el resto de su visita". 
 
    Mi agarre se estrecha en el hombro de mi madre. Sharon se queda boquiabierta como un pez y yo quiero hacer lo mismo, pero me abstengo cuando me mira. ¿Habla en serio de lo que ha dicho sobre mi madre? ¿Han interactuado? Ella nunca ha mencionado nada, al menos no creo que lo haya hecho. Pero ella lleva trabajando aquí más tiempo que yo. Yo era una adolescente cuando ella empezó a trabajar aquí, así que no me interesaba mucho por su trabajo a no ser que le ocurriera algo dramático a algún huésped.  
 
    Sharon resopla. "¡Nunca me han tratado tan mal en toda mi vida! Me voy a asegurar de que todo el mundo sepa lo horrible que es este lugar para alojarse". 
 
    Quiero reírme, pero sé que no va a salir bien. Nunca entenderé a los huéspedes como ella.  
 
    Mike nos rodea a nosotros y al mostrador y hace un gesto hacia el ascensor. "Si nos acompaña a mí y a mi personal a su habitación, Señora Clearwater, podemos ayudarle a encontrar su pulsera mientras empaca sus cosas". 
 
    Vuelve a resoplar y mira a Ben antes de girar sobre sus talones y caminar hacia el ascensor. 
 
    La tensión en la habitación se alivia cuando las puertas se cierran sobre ella, Mike y los dos botones. Dejo escapar un suave suspiro y acaricio la espalda de mi madre mientras llora suavemente. Mi corazón se acelera por el alivio y por el estrés que le queda a la situación.  Me encuentro con la mirada de Ben. No tenía que ayudar, pero lo ha hecho. Tengo muchas preguntas, pero aún me siento en estado de shock.  
 
    Se acerca y pone su mano en el hombro de mamá, nuestras manos se rozan ligeramente y un repentino calor sube a mis mejillas al recordar lo que me hicieron esos largos dedos la noche anterior. Cómo me hicieron sentir loca por la cantidad de placer que obtuve de ellos.  
 
    "¿Cómo estás, Lydia? Sé que no hemos hablado en un tiempo, pero nunca creería que tomaste algo que le perteneciera a uno de nuestros huéspedes". 
 
    Levanto una ceja. ¿Sabe su nombre? Supongo que sí se conocen. No tenía ni idea. Qué mundo tan pequeño.  
 
    Mamá sacude la cabeza. "No sé qué habría pasado si usted no hubiera intervenido, señor Lafonte. Llevo tanto tiempo trabajando aquí que no puedo imaginarme sin estar aquí, y nunca haría nada que pusiera en peligro mi trabajo". Las lágrimas le empiezan a caer antes de cubrirse la cara con las manos. 
 
    Muevo mi mano hacia abajo para frotar la parte superior de su espalda. "Está bien, mamá. No hay razón para llorar ahora. Esa mujer no ha conseguido quitarte el trabajo como quería. Por qué no te vas a tomar tu descanso antes y yo limpiaré las habitaciones a las que no pudiste llegar antes de que terminara tu turno. No quiero que esto te haga enfermar. Traje algunas almendras para merendar, deberían estar en tu bolsa de almuerzo. Ve a comerlas, te ayudarán a calmarte". 
 
    Gina se acerca. "Sí, Lydia. Creo que deberías tomarte un descanso. Te acompañaré a la sala de descanso. Podemos hablar de..." Ella mira a Ben. "Cómo algunos huéspedes pueden ser difíciles y las formas en que podemos evitar que acusaciones como esta ocurran en el futuro". 
 
    Mi madre asiente antes de permitir que Gina la acompañe fuera del vestíbulo y hacia la zona exclusiva para empleados. Las veo irse. Espero que se coma las almendras y no una chocolatina de la máquina expendedora. Siempre ha recurrido a los dulces cada vez que se estresa.  
 
    Un carraspeo y mi mirada vuelve a dirigirse a Ben. Parpadeo hacia él. Ni siquiera sé qué decir. Me paso un mechón de pelo por detrás de la oreja y me lamo los labios secos. Dios, ahora que sé quién es, me siento muy nerviosa. ¿Cómo me he acostado con un multimillonario? "No tenía ni idea de que eras... Debería haberlo hecho. Tiene sentido por qué no me diste tu apellido anoche". 
 
    Una sonrisa tira de la comisura de sus labios. "No lo hice porque tú no lo hiciste. Sólo pensé que te sentías más cómodo con los nombres de pila. Me alegro de que nos hayamos encontrado de nuevo. Aunque me gustaría que fuera en mejores circunstancias. Ha surgido algo y tengo que retrasar mi vuelo de vuelta a Nueva York otro día. ¿Cenarías conmigo esta noche en Bifteck? No es una cita.  Hay algo que me gustaría discutir contigo. Sería algo beneficioso para ambos, creo". 
 
    Un ceño fruncido tira de mis labios. "¿Bifteck? Ese tiene que ser uno de los restaurantes más elegantes de Chicago. No creo que tenga nada que pase el código de vestimenta de ese lugar. Sólo tengo vestidos de club nocturno". 
 
    Saca su cartera. "Toma esto y ve a comprarte un vestido de noche, a arreglarte el pelo y lo que quieras". Me entrega un montón de billetes de dólar. Tardo un segundo en darme cuenta de que son todos de cien y que me acaba de entregar unos tres mil en total.  
 
    Miro a mi alrededor, los huéspedes del vestíbulo están demasiado lejos para darse cuenta, pero aun así me pone nerviosa. Lo empujo de nuevo hacia él. "¿Estás loco? No puedo aceptar esto. Mike me despedirá". 
 
    Sostiene su mano sobre la mía con una suave sonrisa y la empuja hacia mí mientras se inclina para colocar su boca junto a mi oreja. "Te mereces un capricho, Daphne. Y Mike no te dirá nada, soy su jefe, ¿recuerdas? Ve a que te mimen y luego te recogeré a las siete de la noche para nuestra cena. Mándame un mensaje con tu dirección. Nos vemos esta noche". 
 
    Me estremezco cuando su cálido aliento pasa por mi oreja. Me dan ganas de inclinarme y besarlo, pero no podemos hacer algo así aquí. Me abstengo. Al separar los labios para responder, me encuentro con su mirada de ojos verdes y las palabras se quedan atrapadas en mi garganta. ¿Estoy soñando? ¿Las últimas veinticuatro horas han sido un sueño? 
 
    Gira sobre sus talones y se dirige hacia la salida. Un momento después, mi teléfono suena y meto el dinero en mi delantal mientras saco el teléfono de él. Nunca había tenido tanto dinero en efectivo. Dios, con la mitad podría pagar la insulina de mi madre durante dos meses. Pero no me lo dio para eso. Me sentiría mal usando el dinero para otra cosa cuando él me lo dio por una razón específica. Tengo que conseguir un vestido elegante y asegurarme de parecer alguien que pertenece a un restaurante como Bifteck. 
 
    Siempre he querido ir a ese lugar. Suele haber reservas con meses de antelación para comer allí, por no hablar de que lo más barato del menú sigue costando sesenta dólares. Lo sé porque lo busqué una vez cuando pensaba llevar a mamá, a Dani y a mí para el cumpleaños de mamá. Resultó ser mucho más caro de lo que pensaba, así que nos fuimos al Olive Garden y fingimos que era una cena elegante.  
 
    Me doy una palmadita en el delantal, el dinero sigue ahí. Tengo que ir a ponerlo en mi casillero, para no perderlo o arruinarlo de alguna manera, y luego terminar mis habitaciones y la de mamá también. ¿Le cuento esto? No estoy segura de que me crea. ¿Por qué un multimillonario como Benjamin Lafonte querría cenar conmigo? Quiero decir, él dijo que no era una cita, pero ¿quién va a Bifteck para una reunión de negocios, y qué podría querer discutir conmigo?

  

 
   
    Capítulo Seis 
 
      
 
    Benjamin  
 
     Mi chófer se detiene ante el edificio de apartamentos de la dirección que me dio. Pensé en recogerla en mi Lambo, pero luego busqué la zona y recordé que esta no es la parte más segura de la ciudad. No necesito que alguien intente robarme el coche mientras la recojo de su apartamento. Mi conductor al menos disuadirá a cualquiera de querer robar mi limusina.  
 
    Salgo y miro el edificio. Es un poco irónico que viva precisamente en esta calle. Hace diez años, cuando no era tan rico como ahora, había mirado la manzana para comprarla y derribarla para el primer hotel LaFonte, pero al final se decantó por uno que estaba en una zona más alta de la ciudad, donde vendría más gente rica a alojarse. 
 
    Fue una apuesta por elegir allí ese bloque, pero al final, valió la pena. Me alegro de no haber tenido que echarla a ella y a su familia entonces. Si estuvieran aquí, claro. Entré. El edificio es sin duda uno de los más antiguos de la ciudad. Diría que estos apartamentos se construyeron en los años cincuenta.  
 
    El ascensor no funciona, así que subo por las escaleras hasta el tercer piso. Mi nariz se contrae al sentir el olor a orina. No me gusta especialmente que viva en un lugar así, ni su madre, pero quizá mi propuesta de esta noche le dé la oportunidad de mudarse a un lugar mejor. Siempre y cuando no me acobarde al pedírselo.  
 
    Encuentro el apartamento 306 y llamo a la puerta. Un momento después se abre y Lydia se queda mirando con los ojos muy abiertos. "Oh, hola, señor Lafonte. Daphne me ha dicho que saldrán a cenar esta noche, pero no ha dicho que fuera con usted. Pase, por favor. Daphne, tu cita está aquí". 
 
    "No es una cita. Saldré en un momento". Vuelve a llamar. 
 
    Se aparta para dejarme pasar y entro en el pequeño apartamento. No he estado en un lugar así desde que era adolescente. Está claro que comparten un apartamento de una habitación, ya que hay una cama, arreglada para que parezca un sofá en la habitación delantera, con la televisión enfrente. Tienen una pequeña cocina a la derecha y la zona del comedor ha sido acondicionada con separadores para hacer un armario improvisado. La mayor parte parece el tipo de ropa que usaría Daphne. Así que debe dormir aquí.  
 
    Para ser pequeño, el espacio se ha utilizado bien, no se siente desordenado, y me gusta cómo trató de hacer que parezca que su cama es un sofá. Es un bonito detalle. Me pregunto qué haría si tuviera una casa y el espacio para decorar como quisiera. ¿Qué haría? 
 
    "Oh, si hubiera sabido que iba a venir, habría hecho un poco de té". 
 
    Sacudo la cabeza. "No te preocupes, Lydia. Deberías estar relajada después del día que has tenido. Confío en que esa mujer no te haya molestado más". 
 
    Lydia sacude la cabeza. "Oh, no. Encontraron su brazalete y lo comprobaron". 
 
    Levanto una ceja, así que sí tenía un brazalete y no estaba intentando que el hotel la compensara por algo que no poseía. "Por curiosidad, ¿dónde se encontró?" 
 
    "Debajo de la cama, junto a la mesita de noche. Probablemente lo puso allí, se olvidó y se cayó". 
 
    Sacudo la cabeza. "Y se atrevió a culparte por ello cuando no estabas cerca de donde lo dejó". 
 
    Un carraspeo suave a mi derecha. "Lo siento, ya estoy lista". 
 
    Mi mirada se dirige a Daphne cuando baja por el pequeño pasillo. Sus dedos sujetan un pendiente de piedra roja en su sitio. Hace juego con su vestido de noche rojo sin tirantes. El escote en forma de corazón levanta sus pechos, mientras un medallón de plata cae justo por encima de su escote. El satén le abraza la cintura, acentuando sus redondas caderas. Unos tacones plateados sobresalen del dobladillo que cae hasta la parte superior de sus pies. Lleva una pulsera de plata en la muñeca derecha.  
 
    Maldita sea, su cuerpo se ve increíble en eso. Si esto no fuera una cena de negocios, la llevaría a mi habitación de hotel esta noche, por segunda noche consecutiva. Pero creo que es mejor que mantengamos las cosas como negocio si ella acepta lo que le voy a proponer.  
 
    Mi mirada se encuentra con sus ojos azules. Su pelo rubio está medio recogido en un elegante moño mientras el resto cae en tirabuzones para enmarcar su cara y su cuello. Su maquillaje es sutil, pero impactante, lo justo para que parezca que tiene a alguien, pero no tanto como para que sienta que se esfuerza demasiado.  
 
    Me aclaro la garganta. "Estás preciosa". 
 
    Una sonrisa se dibuja en sus labios mientras recorre con sus manos el vestido y baja por su cuerpo. "No puedo creer que pueda llevar algo así. Ni siquiera mi vestido de graduación era tan elegante". 
 
    "¡Oh! ¡Necesito una foto!" Lydia se arrima mientras va y coge su teléfono del sofá cama.  
 
    Daphne hace una mueca. "Mamá, no". 
 
    Lydia ya tiene su teléfono levantado y apuntando hacia ella. Me mira a mí. "Por favor, entre también en la foto, señor Lafonte. Lo necesitaré para mi álbum de recortes". 
 
    No puedo negarme a la petición de una anciana. Me coloco a su lado y le pongo la mano en la parte superior de la espalda, intentando que sea algo casual pero personal. Las yemas de mis dedos hormiguean donde la toco, recordando la noche anterior. Se inclina un poco hacia mí y sonreímos mientras Lydia toma algunas fotos. Después de un segundo, Daphne se aleja. "No estoy segura de cuándo volveré. Te he preparado pechuga de pollo, está en el horno calentándose. Asegúrate de comprobar tu nivel de azúcar antes de comerla con la ensalada de la nevera, y luego vuelve a comprobarlo antes de irte a la cama. No hay que fingir los números. El doctor Lazar necesita tenerlos con exactitud para evaluar cómo estás. Y nada de pedir postre después. Sólo estamos consiguiendo que tus números se mantengan en un rango normal". Se acerca a una mesita y coge un bolso gris.  
 
    Lydia le hace un gesto para que se vaya. "Sí, sí. Ya lo sé. ¿Quién es la madre aquí? Estaré bien. Ustedes vayan a divertirse". 
 
    Una sonrisa tira de mis labios. Creo que no me han llamado niño en al menos veinte años. "La tendré de vuelta sana y salva en unas horas, señora Drake. Lo prometo". 
 
    Se ríe. "Bueno, si quieres mantenerla fuera toda la noche, no me quejaré". 
 
    "¡Madre!" Daphne se desgañita.  Suspira. "Será mejor que nos vayamos antes de que me avergüence más". 
 
    Me río. "Sí. Vamos. Ha sido un placer charlar un momento, señora Drake. Espero que ningún otro huésped intente molestarle mientras trabaja". Sigo a Daphne hasta la puerta y le abro.  
 
    Se vuelve hacia mí mientras nos vamos. "Lo siento, no encontraba mis pendientes y se me hizo un poco tarde. Se suponía que debía encontrarte en la puerta. Se suponía que tenía que salvarte de la sesión de fotos. " 
 
    Sacudo la cabeza. "No te preocupes. Me gusta tu madre, siempre ha sido amable conmigo. Lo menos que puedo hacer es regalarle una foto cuando vamos a cenar juntos. Te ves muy bien. ¿Hubo suficiente para todo?" Quiero decir que es hermosa, pero ¿sería cruzar una línea profesional? 
 
    Bajamos las escaleras. "Sí. En realidad me sobró algo. Conseguí el vestido con descuento ya que aparentemente era de la temporada pasada. Me peiné yo misma. Y mis uñas, incluso con la experiencia completa y pagando para que mi madre se hiciera las suyas también, no costó ni de lejos lo que pensaba". 
 
    Cuando llega al fondo, abre su bolso y saca algo de dinero. "Aquí está lo que ha sobrado. Hay un poco más de mil dólares. Nunca he gastado tanto en un vestido en mi vida. Encontraré excusas para ponérmelo cada vez que pueda. Gracias". 
 
    Coloco mi mano sobre la suya. Suena como yo en su día. Solía buscar todas las ofertas y robos que podía para gastar el menor dinero posible, pero una vez que te acostumbras a tener dinero suficiente para varias docenas de vidas, es más fácil no ser frugal. Podría haberlo gastado todo y no me habría importado. "Quédatelo. No hace falta que me lo devuelvas". 
 
    Ella frunce el ceño. "No es posible. Me lo diste para que pudiera estar lista para nuestra cena de esta noche con algo apropiado para el establecimiento". 
 
    La conduzco hasta la limusina y le abro la puerta. Ella se desliza y yo la sigo, cerrando la puerta. El coche arranca y nos dirigimos hacia el otro lado de la ciudad, donde está Bifteck. "Tú misma lo has dicho, Daphne, yo te lo he dado. Lo que significa que no tienes que devolver lo que te sobra. Gástalo, guárdalo. No lo quiero de vuelta". 
 
    Las luces de la parte trasera de la limusina la iluminan, dándole un halo casi dorado alrededor de la cabeza. ¿Por qué sigue haciendo que mi corazón martillee?  Me siento como un colegial que ha conseguido salir en una cita con una compañera de clase superior. Esto no es una cita, tengo que seguir recordándomelo. Si ella dice que sí, no podemos salir. No podemos ser románticos, esto tiene que ser profesional. El romance lo arruinaría todo.  
 
    A pesar de eso, todavía quiero extender la mano y tomarla. Pero no puedo. Ella mira fijamente el dinero y sus manos empiezan a temblar, yo frunzo el ceño mientras miro su cara. Parece que se esfuerza por no llorar. 
 
     "¿Qué pasa? No llores. Llevo alrededor de diez mil dólares en mi cartera en efectivo la mayoría de los días. Nunca se sabe cuándo puede servir para alegrar el día a alguien. De verdad, no es para tanto". 
 
    Ella resopla. "Puede que para ti no sea gran cosa, pero a mí me costaría dos semanas de trabajo ganar esta cantidad de dinero. Es el noventa por ciento de mi alquiler. Con esto podría comprar la insulina de mi madre durante casi un mes y sus agujas. No tienes idea de lo difícil que fue para mí gastar ese dinero cuando sabía en qué podía usarlo en su lugar. Pero sabía que estaba mal, así que no lo hice". 
 
    Su mirada se encuentra con la mía y sus ojos se vuelven vidriosos por las lágrimas contenidas. "Has olvidado lo que es sobrevivir de cheque en cheque. El miedo que conlleva no tener suficiente, y tener que prescindir para que las cosas funcionen". 
 
    La piel se me pone de gallina cuando el pasado se me viene a la cabeza. Cuando vi a mi madre quedarse sin comer sólo para que yo pudiera comer, y nuestra factura de la luz estaba pagada.  
 
    No puedo evitarlo y extiendo la mano para tocar su hombro. Siento que debo hacer algo para consolarla. "Tienes razón, hace tiempo que no tengo esos sentimientos. Te pido disculpas. No quise molestarte". 
 
    Ella traga con fuerza. "Entonces, ¿por qué querías llevarme a cenar pero sin que fuera una cita? No quiero que pienses que voy seré una sugar baby o una escort o algo así. Si crees que esto se va a convertir en eso, quédate con tu dinero". Intenta dármelo de nuevo.  
 
    Sacudo la cabeza. "Esto no es lo que parece. Te lo prometo. Si eso fuera lo que buscaba, me habría adelantado anoche". El coche se detiene y miro hacia fuera. Hemos llegado al restaurante mucho más rápido de lo que pensaba.  "¿Qué tal si continuamos con esto durante la cena? Te prometo que seré sincero sobre mis intenciones". 
 
    Frunce el ceño, pero asiente con la cabeza y vuelve a guardar el dinero en su bolso. El alivio me inunda. Al menos no la he perdido antes de llegar a la cena. "Bien, te escucharé".  
 
    Bueno, espero que una conversación en la cena alivie esta tensión. No sabía que era sensible cuando se trata de recibir dinero, a la mayoría de la gente le encantaría. Me da un poco más de respeto por ella, que se preocupe por cosas así. 
 
    Al salir del coche, le sostengo la puerta mientras ella toma mi mano y se desliza hacia afuera. Incluso con sus tacones, su cabeza sólo llega a mi pecho. Hay algo en el hecho de que sea más pequeña que yo que me hace querer tenerla cerca. Me aseguro de que está bien, pero la suelto en cuanto se pone en pie. Es mejor mantener esto civilizado. Sí, nos hemos acostado juntos, pero eso era antes. Ahora, las cosas tienen que ser diferentes.  
 
    Nos dirigimos al interior y nos quedamos al final de la fila por un momento antes de que los ojos del anfitrión se abran de par en par. "Señor LaFonte, tenemos su mesa preparada. Por favor, sígame". 
 
    La gente que nos precede susurra y señala al pasar, me regodea, pero no voy a detenerme en una cena de negocios para hablar con ellos. No puedo evitar que mi nombre tenga peso. También ayuda que William, el jefe de cocina de aquí, Eric, y yo nos remontamos a nuestros días de universidad. Es cierto que Eric abandonó la universidad para ir a una escuela culinaria en Francia, pero todavía nos gusta pasar el rato cuando estamos en la misma zona.  
 
    Cuando el camarero nos lleva a la terraza, enlazo la mano de Daphne con mi brazo y le indico el camino. Me alegro de que no sea invierno, así podremos disfrutar de la fresca noche aquí fuera sin pasar frío.  
 
    Nos lleva a mi mesa favorita. Le acerco su silla a Daphne. Ella toma asiento y yo la ayudo a sentarse antes de tomar asiento yo también.  
 
    Sonrío al anfitrión. "¿Puede avisar a nuestro camarero de que queremos el mejor vino Malbec que tenga disponible esta noche? Asegúrese de que sea uno muy bueno". 
 
    El anfitrión asiente. "Por supuesto, señor. Ahora mismo". 
 
    Tomo asiento y la miro. "Espero que te guste el vino. Este lugar es conocido por su carne. Creo que el malbec va bien con él. Es afrutado y un poco dulce, pero el perfil de sabor sigue combinando bien con la carne." 
 
    Coloca su embrague sobre la mesa en el lado interior y lo mira fijamente antes de que su mirada se encuentre con la mía. "Eso suena bien. No sé mucho sobre vinos. Lo máximo que he probado son las botellas baratas de cinco dólares que mis amigos conseguían que la gente nos comprara cuando éramos adolescentes. Nunca me gustó la cerveza, así que para mí sólo había vino barato, ron y jugo de la selva". 
 
    Me río. "¿Todavía hacen jugo de la selva en las fiestas? Esa cosa me dejó con el culo al aire más de una vez en la universidad. Sabe a caramelo, pero se siente como una patada lo suficientemente grande como para poner al más grande de los tíos en el suelo". 
 
    Una sonrisa tira de sus labios. "Sí. Lo peor fue cuando todo el alcohol no se mezcló y quiso volver a subir.  Ayudé a varios amigos a limpiarse después de pasarse de rosca en el instituto. No he tocado esa cosa desde entonces". 
 
    Un momento después, un hombre se acerca a la mesa con dos copas de vino en una mano y una botella de Malbec. "Buenas noches, señor y señora. Me llamo Seth y seré su camarero por esta noche. He traído nuestro mejor vino de la casa, una botella de 2015". 
 
    Me enseña la etiqueta y luego a Daphne. Ella finge interés, aunque sé que no sabe lo que significa el año. Asiento con la cabeza. "Tiene buena pinta, por favor, ábrelo y sírvenoslo, deja la botella". 
 
    Asiente con la cabeza, con una sonrisa en los labios. "Muy bien, señor". 
 
    Miro a Daphne mientras él se pone a trabajar para descorchar la botella. Ella lo observa con fascinación. Me tomo el tiempo de estudiar su rostro. Tiene una bonita estructura facial y un cuerpo atlético. Todo eso es una ventaja para mí.  
 
    Se sirven los dos vasos y Seth los agita antes de entregárnoslos. Daphne lo huele antes de tomar un sorbo. Sonríe. Supongo que eso significa que le gusta. Yo hago lo mismo y asiento con la cabeza mientras Seth busca la aprobación de que nos gusta y no queremos que nos quite la botella. "Muy bueno, gracias". 
 
    Asiente con la cabeza. "Excelente, señor. ¿Está listo para ordenar, o quiere más tiempo?" 
 
    Daphne coge el menú, parpadea y lo deja suavemente en el suelo. Me mira. "Tomaré lo que creas que es bueno. Estoy segura de que sabrás mejor que yo qué pedir aquí". 
 
    Supongo que no sabe leer ni hablar en francés, que es el idioma en que está escrito el menú. Normalmente la gente pide a los camareros que les expliquen cada platillo, pero quizá ella es demasiado tímida para hacer algo así. Miro a Seth. "Un filete para cada quien por favor monsieur, con el especial del día para la ensalada. Y de postre, cada uno tomará un éclair de cerezas y rosas". 
 
    Seth asiente. "Excelente elección, señor, ¿y cómo quiere que le cocinen el filete?" 
 
    "Lo más cocido posible para mí". 
 
    La miro. No tengo ni idea de cómo lo quiere. A la mayoría de la gente no le gusta tan cocido como a mí. 
 
    Se lame los labios brillantes. "Término medio para mí, por favor". 
 
    Seth asiente de nuevo. "Enviaré sus pedidos a la cocina ahora y la ensalada debería salir en breve. Por favor, háganme saber si necesitan algo más". 
 
    Se aleja y Daphne se toca la mejilla. "Dios, me alegro de tenerte aquí. Un vistazo a ese menú y no tenía ni idea de qué era lo que veía. Pensé que al menos tendrían traducciones en español debajo". 
 
    Sonrío. "No te preocupes. Están acostumbrados a que la gente no lo sepa. Eric es muy estricto en hacer las cosas lo más auténticas posible". 
 
    Ella inclina la cabeza hacia un lado. "¿Eric?" 
 
    Le doy vueltas a mi vino y le doy un sorbo. "Lo siento, olvidé que no lo conoces bien. Es el jefe de cocina de aquí. Gracias a él tengo una mesa siempre que quiero. Fuimos juntos a la universidad durante un año, antes de que decidiera que quería dedicarse a ser chef en lugar de hacer negocios. Ayuda el hecho de que yo y mi socio William también tenemos participaciones en Bifteck, ayudamos a manejar la parte comercial de las cosas, así que todo lo que tiene que preocuparse es de cocinar y crear nueva cocina de inspiración francesa.  
 
    Coge su copa de vino y sacude la cabeza. "Es una locura. No puedo creer que no tuviera ni idea de quién eras hasta esta tarde. Y pensar que tienes una mano en tantos negocios". 
 
    Levanto una ceja. "¿De verdad no sabías quién era yo?" 
 
    Ella sacude la cabeza después de tomar un sorbo. "No, en absoluto. Es decir, me imaginaba que eras rico, teniendo en cuenta que el ático cuesta más de cinco mil dólares por noche, pero no creía que fueras multimillonario. Ciertamente no pensé que un multimillonario iría tras de mí. No es como si viniera de un club de campo de sangre pura o algo así. ¿No deberías querer acostarte con las hijas de los súper ricos como los Rothschild y los Gates?"  
 
    No puedo contener la risa que me sale. Que ella piense que me importan esas cosas es de risa. "Lo siento. No quiero reírme, pero si conocieras a las mujeres de las que hablas, verías por qué no son mi primera opción. ¿No crees que mereces la atención de alguien como yo? Porque te aseguro que lo mereces". 
 
    Un tono rosado entra en sus mejillas bajo las luces colgantes que iluminan la terraza. Se aclara la garganta. "Gracias. Debo preguntar de nuevo, si esto no es una cita, entonces ¿qué es? ¿Por qué me has invitado aquí?" 
 
    Respiro profundamente. Es ahora o nunca. O dice que sí, o dice que no. Creo que es la candidata perfecta y la ayudaría económicamente. "Sí, supongo que debería ir al grano de esta noche. Para resumir la historia, mi madre ha estado presionando más para que forme una familia. Tener un heredero al que mi dinero pueda ir en caso de mi muerte. No es por falta de intento de mi parte. Mi ex mujer y yo estuvimos durante una década intentando tener un hijo. Pero nunca sucedió. Así que ahora estoy buscando opciones alternativas". 
 
    Ella frunce el ceño. "¿Como la adopción? No entiendo, ¿qué tiene que ver esto conmigo?" 
 
    Seth vuelve a la mesa. "Disculpe". Pone nuestras ensaladas frente a nosotros con cuencos poco profundos a un lado con el aderezo de vinagreta balsámica, y un bloque de parmesano para rallar por encima. "Siento interrumpirles. ¿Alguno de ustedes gusta un poco de parmesano en su ensalada? Es una mezcla de diente de león y verduras oscuras, con aceitunas". 
 
    Asiento con la cabeza. "Me gustaría". 
 
    Ralla el bloque sobre mi ensalada y yo levanto la mano cuando es suficiente.  
 
    "A mí también me gustaría", dice ella. Mientras sigue mirándome. Puedo ver las ruedas girando en su cabeza, mientras se pregunta hacia dónde irá esta conversación.  
 
    "Está bien, gracias". 
 
    Seth asiente y se aleja de la mesa. "Sus filetes estarán listos en breve". 
 
    Asiento con la cabeza. "Gracias, Seth".  
 
    Él se marcha y yo la miro a ella, mientras coge la vinagreta y rocía un poco sobre su ensalada antes de coger el tenedor más pequeño que tiene al lado para empezar a comer.  Sabe cuál es el tenedor de la ensalada, estoy impresionado. 
 
    Yo hago lo mismo. "Como decía. La adopción podría estar en mi futuro, pero también me gustaría tener un hijo propio. Lo he deseado desde que tengo uso de razón. Siempre quise ser el padre que nunca tuve. Tengo el dinero y los medios para dar a mi hijo la mejor vida posible. Muchos de mis negocios funcionan ahora por sí mismos. Ahora tengo más tiempo para ser padre y eso es lo que quiero". 
 
    Su rostro adquiere una expresión de felicidad mientras toma un bocado. Después de un momento, traga. "Está bien que quieras ser padre, te felicito por ello, pero, de nuevo, ¿qué tiene que ver conmigo? No estoy embarazada después de lo de anoche. Tomo anticonceptivos religiosamente". 
 
    Tomo otro sorbo de mi vino para armarme de valor, deseando que sea algo más fuerte como un whisky. Lo mejor es arrancar la venda. "Me gustaría que fueras donante de óvulos y madre de alquiler para mí. Te pagaré un millón de dólares por ello". 
 
    Se atraganta mientras toma un sorbo de vino.  Se lleva la mano al pecho y se lo palmea antes de mirar a nuestro alrededor. "¿Perdón? ¿Puedes repetirlo?" 
 
    "Quiero que seas una madre de alquiler para mí, Daphne. Serías compensada". 
 
    Se lleva el vino a los labios y bebe hasta que se vacía, lo baja. "Eso es lo que pensé que habías dicho".  
 
    Le sirvo más vino.  
 
    Bebe un poco más antes de respirar profundamente y soltar el aire.  "¿No hay agencias para ese tipo de cosas? ¿Y no se supone que las mujeres deben tener hijos antes para demostrar que son fértiles?" 
 
    Doy otro bocado mientras medito mi respuesta. Trago y me acaricio la boca con una servilleta. "Prefiero que esto sea un asunto privado, con alguien que yo elija. Tendrías que firmar un acuerdo de confidencialidad. También vivirías conmigo en Nueva York hasta el nacimiento del niño, posiblemente más tiempo para que el niño reciba la leche materna adecuada. " 
 
    Ella apura más su ensalada pero no se la lleva a los labios. "¿Y si no puedo tener un bebé? ¿Qué pasaría entonces?" 
 
    "Te compensaría por tu tiempo de intento y seguiría buscando".  
 
    Ella toma el bocado y me mira fijamente. Su lengua lame el aceite de sus labios y me recuerda lo que su boca le hizo a mi polla anoche, lo cálida e increíble que fue. "No sé si quiero tener hijos. Nunca he tenido un fuerte impulso maternal. ¿No tendría ninguna responsabilidad parental? ¿Qué pasaría con el niño si te pasara algo?" 
 
    Inclino la cabeza hacia un lado. "No tendrías que cuidar del niño en absoluto. Supongo que podría enviarte fotos y actualizaciones si lo deseas. En cuanto a si yo muriera antes de que cumpliera los dieciocho años, encontraría a alguien que lo cuidara, o podríamos discutirlo en el futuro si cambias de opinión". 
 
    Se muerde el labio, tirando de él con los dientes, pero sus labios siguen manchados de rojo. "No estoy segura de ser la persona adecuada para este tipo de trabajo. Sé que dormimos juntos, pero no sé cómo me siento al tener un bebé para un extraño". 
 
    Asiento con la cabeza. "Bueno, no digas que no todavía. Estaré aquí hasta mañana y si decides que quieres hacerlo. Entonces estoy a un mensaje de distancia. Pero no tardes mucho. ¿Digamos una semana? Si no tengo noticias tuyas al final de la misma, buscaré en otra parte.  
 
    Ella asiente. "De acuerdo. Al menos lo pensaré". 
 
    Seth viene a la mesa con nuestros filetes. Los deja en la mesa y se va de nuevo. 
 
    Le sonrío. "Eso es todo lo que pido. Pero, por favor, que esto quede entre nosotros. No le digas nada a tu familia, por favor".

  

 
   
    Capítulo Siete 
 
      
 
    Daphne 
 
    Dos días después, me siento con Dani, mi hermana, a comer en nuestro restaurante favorito, Hungry Howie. Es mi día libre, y su primer día libre de su nuevo trabajo. Tienen los fines de semana libres sin importar lo que pase. Ojalá mi trabajo fuera igual. Pero mis días libres cambian de una semana a otra. 
 
     Me aclaro la garganta mientras juego con una patata frita. "Entonces, ese hombre que conocí en el club el otro día. Tiene una posible oportunidad de trabajo para mí. No estoy segura de si debería aceptarla, pero podría cambiar las cosas para mamá y para mí". 
 
    Ella levanta una ceja. "¿Qué tipo de trabajo? Pensaba que se acostaban juntos, no que hablaban de negocios. ¿Está en diseño de interiores o algo así?" 
 
    Inclino la cabeza de lado a lado. "Algo así. Quiere que haga algo para él, pero tardará un año en completarse. Tendría que mudarme a Nueva York, pero el dinero de ello me cambiaría la vida". 
 
    Da un mordisco a su patata frita. "¿Crees que mamá podría vivir sola?" 
 
    Frunzo el ceño. No había pensado en eso. "No estoy segura. Es bastante buena vigilando sus números, y si vas de compras con ella una vez a la semana puedes evitar que sólo compre cosas llenas de azúcar y refrescos. También será un problema que coma fuera de casa. Puedo enviarle dinero para sus cosas médicas. No he hablado con él sobre cómo funcionará el pago, pero me imagino que se podría desglosar por meses". 
 
    "Bueno, ¿no eres críptica? Mientras se pague un buen dinero, yo digo que se haga. Cualquier dinero para ahorrar para la jubilación, ¿no crees? Estaba escuchando un estudio en NPR esta mañana. Decían que ahora para que un americano se jubile necesitamos casi un millón y medio de dólares ahorrados. Sólo para una persona. ¿Puedes creerlo? Para una pareja, sería el doble. Ahora tienes que ser millonario si quieres jubilarte". 
 
    Sacudo la cabeza, mientras los números que acaba de decir dan vueltas en mi mente. Quizá debería pedir un poco más. Lo suficiente para asegurarme de que el resto de la vida de mamá esté cuidada, y tomar un poco para la universidad.  
 
    El único problema es que aún no sé si quiero hacerlo.  
 
    Sí, el dinero podría resolver muchos de mis problemas actuales, pero estaría trayendo a otro ser humano a este mundo. Incluso si no se espera que sea su padre, sabría para siempre que tengo un hijo biológico del que no formo parte. No sé si podré soportar eso. ¿No me sentiré culpable? ¿Sería capaz de desligarme de la situación y no mirar al niño como mío? Lo voy a tener por otra persona, lo que significa que no podré opinar sobre su crianza. Nunca he sido un tipo de madre, pero tampoco me ha crecido la vida. No estoy segura de si estoy capacitada para hacer algo así, aunque valga mucho dinero.  
 
    El teléfono de Dani suena. Frunce el ceño mientras lo coge y mira la pantalla.  
 
    Me apoyo en la mesa, apartando mi comida a medio comer. "¿Qué pasa?" 
 
    "El hospital al que fue mamá la última vez. Guardé el número por si volvía a ocurrir y alguien me llamaba desde allí. La última vez lo ignoré pensando que era una llamada de spam".  Responde a la llamada. "¿Hola?" 
 
    Frunzo el ceño. Mamá estaba en el trabajo, así que tuvo que pasar algo. Ella tiene a Dani como su contacto de emergencia para el trabajo. 
 
    La observo mientras escucha. Asiente con la cabeza antes de pellizcarse el puente de la nariz y cerrar los ojos. "Gracias. Estaré allí en media hora". 
 
    Cuelga y sacude la cabeza.  
 
    Le tiendo la mano. "¿Qué pasa? ¿Qué te dijeron?" 
 
    Ella suspira. "Mamá se desmayó en el trabajo. Sus niveles de insulina eran demasiado bajos. Le dijo al médico que se había saltado los dos últimos días porque se había quedado sin insulina y no quería decírtelo para que no te preocuparas". 
 
    Me vuelvo a sentar en la silla y me froto la cara. Al menos está a salvo y alguien la ha llevado al hospital. Me alegro de no haberla encontrado en casa como la última vez, entonces era casi demasiado tarde. Nos asustamos mucho Dani y yo, pero esta vez da menos miedo porque sabemos lo que pasa y que está a salvo con el médico. "Intento controlarla por su bien, pero me lo oculta y me grita cuando me molesto con ella por no consumir la insulina suficiente". 
 
    Arroja algo de dinero sobre la mesa y sale de la cabina. "Vamos, tenemos que ir a recogerla al hospital. La ambulancia tuvo que llevarla, así que esa factura va a ser divertida después de que el seguro sólo pague una cuarta parte de todo". 
 
    Frunzo el ceño mientras la sigo hasta su coche. No podemos permitirnos otra factura del hospital. Acabo de pagar la última. En el fondo de mi cabeza persiste la voz de que todo podría solucionarse si acepto la oferta de Ben y engendro un hijo suyo en el vientre. Podría no tener que preocuparme nunca más de que su salud sea mala porque sabrá que podemos pagar sus facturas médicas y no se saltará la insulina. Mi dinero podría volver a destinarse a mi futuro.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dos días después, mamá está en casa y se siente mejor ahora que sus niveles de insulina están donde deben estar. Me alegro de que esté en casa y vuelva a ser ella misma. Es una pena que esté justo en el rango de edad para tener un híbrido de ambos tipos. Si no fuera porque necesita insulina y sólo tiene que tomar una pastilla y vigilar sus niveles de azúcar, las cosas podrían ser mucho más fáciles. Tener un poco de ambos complica las cosas.  
 
    He estado anticipando las facturas de esta visita. Tuvieron que hacer un montón de pruebas y la enviaron a casa con dos semanas de insulina. No tengo tiempo para esperar a que llegue la factura y decidir si me convierto o no en madre de alquiler para Ben. Me dio una semana para decidir, la factura tardará dos en llegar y tengo tres días más antes de que se acabe la semana que me dio.  
 
    En este momento, siento sinceramente que lo más estúpido que podría hacer es rechazar su oferta. Me asusta traer un humano al mundo. Uno que podría verse y actuar como yo, pero no lo sabré. Pero tampoco tengo muchas opciones si quiero ser capaz de seguir adelante con mis sueños y no estar paralizada por los gastos médicos de mamá.  
 
    Miro mi teléfono. Todo lo que se necesita es una llamada telefónica. Todo lo que tengo que hacer es decir que sí, y mis problemas se resolverán.  
 
    Mamá se ríe de la comedia que ponen en la tele mientras nos sentamos en mi cama y cenamos. No le he dicho nada. Necesito saber que estaría bien aquí con Danni si me fuera durante nueve meses o más. No sé si Ben me querría cerca para amamantar o no. He oído que puede tardar hasta dos años, dependiendo del niño. Estoy segura de que al menos lo querría durante unos meses. La leche materna es una de las mejores cosas que se pueden dar a un bebé cuando la madre está sana.  
 
    Espero a que salga un anuncio y silencio la televisión. "Mamá, quiero hablarte de algo. No quería sacar el tema hasta que te sintieras mejor". 
 
    Me mira mientras hace una pausa para cortar su pechuga de pollo. "¿Qué pasa, cariño?" 
 
    "¿Recuerdas que la otra noche fui a cenar con el señor Lafonte?" 
 
    Ella asiente. "Sí, para ser sincera, me entristeció que volvieras a casa tan pronto. Esperaba que la pasaran muy bien y que te convirtieras en la segunda señora Lafonte". 
 
    Le interrumpo. "Mamá, no digas esas cosas, haces que parezca que quieres que sea una cazafortunas o algo así". 
 
    Se inclina. "No serías una cazafortunas si ambos se hubieran enamorado. Cazar fortunas es cuando el tipo es tan viejo que no lo quieres de ninguna manera y estás esperando a que se muera para poder tener su dinero. El señor Lafonte es demasiado guapo para que alguien piense que eres una cazafortunas". 
 
    Sacudo la cabeza. Ella viene de una época diferente. Tengo que recordarlo. "En fin. Me ofreció un trabajo". 
 
    Se lleva las manos a la boca. "¿De verdad? ¿Haciendo qué?" 
 
    Mierda. Tengo que inventar algo que suene creíble. "La otra noche, antes de la cena, quedamos en el club. Acabé hablándole de mi afición por el diseño de interiores, le enseñé algunas de mis maquetas digitales y me invitó a venir a redecorar su casa. Puede que después tenga más proyectos para mí. Quiere que viva en Nueva York. Podría estar allí diez meses o más".  
 
    Mejor decir diez, si dijera nueve, ella podría descubrir la verdad en algún momento. 
 
    Su cara cae un poco. "Oh." Luego parpadea. "Bueno, yo digo que vayas a por ello. Siempre has querido hacerlo y él te está dando una oportunidad sin que tengas que ir a la universidad, primero. Podría ser una oportunidad única en la vida". 
 
    Me acerco y tomo su mano. "Pero si me voy a Nueva York, estarás aquí sola. Puedo enseñarte a chatear por vídeo, pero no podría llegar a ti súper rápido si pasa algo". 
 
    Ella hace un gesto y me da una palmadita en la mano. "No te preocupes por mí, Daphne Ann Drake. Yo las he criado a ti y a tu hermana. Puedo cuidar de mí misma". 
 
    La miro fijamente a los ojos. "Si lo hago, espero que te cuides y no cedas a todos tus antojos. No quiero arrepentirme de aceptar la oportunidad si vuelves a enfermar. Lo que significa que no puedes dejar que te derrumbes y te manden al hospital". 
 
    Ella sacude la cabeza. "No dejaré que me enferme mientras estés fuera. Lo prometo". 
 
    "Te enviaré el dinero para tus medicamentos, más que suficiente, así que no quiero que te saltes las dosis o que no rellenes las recetas porque te preocupe el dinero". 
 
    Las lágrimas comienzan a caer por sus mejillas. "No lo haré. Pero te voy a echar de menos". 
 
    Le doy un abrazo. "Yo también te echaré de menos, mamá". 
 
    Dejándola ir, mi mirada vuelve a mi teléfono. Tengo que hacer esto para que podamos vivir una vida normal. Al final, valdrá la pena, aunque sea duro. 

  

 
   
    Capítulo Ocho 
 
      
 
    Benjamin 
 
    William, mi socio, y yo terminamos la visita a nuestro hotel de Manhattan. Está quedando muy bien. Todavía necesita mobiliario y decoración, pero el interior está casi terminado. En dos semanas más estaremos en condiciones de abrir al público e invitar a todos los turistas ricos a que lo elijan como hotel para sus viajes de negocios.  
 
    Mi teléfono vibra en el bolsillo y, como vamos a salir de aquí, lo saco para ver si puede esperar o no. El nombre de Daphne aparece en la pantalla. Mi corazón se acelera con la emoción. Empezaba a perder la esperanza de que llamara o enviara un mensaje.  
 
    La llevé a casa después de nuestra cena y eso fue todo. Quise besarla, pero no me pareció bien. Me di cuenta de que había puesto mucho en su mente. Y a partir de ese momento, por mucho que siguiera deseándola, supe que sería más fácil si no teníamos ningún tipo de relación sexual más allá de ese momento. 
 
    Miro a Will. "Sólo un segundo, necesito tomar esta llamada, luego podemos ir a mi casa a comer sushi". 
 
    Asiente con la cabeza. "Me dirigiré hacia allí y entraré. Sé dónde guardas la llave de repuesto". Se dirige al aparcamiento cercano al hotel.  
 
    Sacudo la cabeza. Por supuesto, también sé dónde guarda su llave de repuesto. Miro a mi alrededor. No hay nadie más a mi alrededor. Contesto la llamada y me acerco el teléfono a la oreja. "Hola". 
 
    "Ben, soy Daphne. Espera, probablemente lo sabías por el identificador de llamadas". Se ríe nerviosamente.  
 
    Levanto una ceja. Dudo que me llame para decirme que no. Podría haber dejado pasar el tiempo para ello. Así que debe estar nerviosa porque me dirá que sí. "Sí. Debo admitir que me alegra ver que me llamas". 
 
    "Sí. Supongo que iré directamente al grano. Seré la madre de alquiler que buscas con una condición". 
 
    Trago con fuerza. "¿Y cuál es esa condición?" ¿Qué vas a exigirme? Francamente, podría exigir el mundo y yo encontraría la manera de conseguirlo para ella. Cuanto más tiempo he tenido para pensar en esto, en tener un hijo de esta manera, más lo deseo. Me gustaría que fuera con ella, ya que siento que tenemos una conexión, y me gusta cómo es desde el punto de vista genético. Ya sea niño o niña, si se parecen a ella me alegraría.  
 
    "Sube el precio a 1,5 millones. Eso debería ser suficiente para cubrir las facturas médicas de mi madre durante el resto de su vida, y dejar unos cien mil para mi escuela. Quizá incluso me sobre un poco para no tener que preocuparme por el dinero después de la universidad". 
 
    Parpadeo, ¿eso es todo? Diablos, ella podría haber pedido cinco millones y yo estaría de acuerdo. Parece un trato más que justo, y si puede ayudar a la señora Drake, entonces vale más que la pena. "Trato". Redondeemos a dos millones. ¿Algo más?" 
 
    Hay una larga pausa de su parte. "¿En serio? ¿Estás dispuesto a pagar tanto para que lleve un hijo tuyo en el vientre?" 
 
    Agarro con fuerza mi teléfono. "Voy muy en serio con esto, Daphne. No creo que entiendas lo mucho que quiero esto. ¿Lo dices en serio? Una vez que el acto está hecho no hay vuelta atrás. " 
 
    "Hay otra cosa. Le dije a mi madre que me habías contratado para decorar tu casa en Nueva York y que eso podría llevarme a otros trabajos que me tendrían allí durante diez meses o más. No espero que me des un trabajo así, pero si pudieras ayudarme a fingirlo, le ayudaría a creer la mentira". 
 
    Mi mente se dirige inmediatamente a Allegra Davies, la mujer que diseñó la remodelación de nuestro hotel de Chicago el año pasado. Cada tres años la hago venir para que rediseñe mis hoteles y los mantenga frescos y modernos. Actualmente vive en Nueva York y va a ser contratada para el diseño interior del hotel de aquí.  
 
    Podría pedirle un favor, tal vez ofrecerle una bonificación si pudiera tomar a Daphne como pasante. La experiencia ciertamente le daría una ventaja. No hay mucha gente que pueda aprender de Allegra, es un poco diva y exigente con quien trata.   
 
    "Puedo ver cómo ayudar en algo así". 
 
    "¿De verdad?" Su voz sube de tono por la emoción y no puedo evitar sonreír.  Se aclara la garganta. "Quiero decir que es un poco de alivio. No me gusta mentir a mi familia, así que cuanto más cerca esté de contar la verdad a medias, más fácil me resultará mantener todo en secreto". 
 
    Asiento con la cabeza. "Entiendo. "Te enviaré el enlace del acuerdo de confidencialidad y otros documentos para que los firmes a través de un texto. Por favor, léelos detenidamente y fírmalos". 
 
    "Muy bien, eso suena bien. ¿Cómo quieres hacer la concepción? ¿La forma tradicional o algo más? ¿Quieres que vuele a Nueva York esta semana?" 
 
    Una sonrisa me arranca los labios ante el afán de su voz por concebir al niño a través del sexo. Me alegro de no ser la única persona que quiere dar otra vuelta, pero no podemos.  "Aunque, tener sexo todos los días durante una semana o más suena divertido. Creo que sería mejor pasar por una clínica para ello. Será más rápido y tendrá una mayor tasa de éxito desde el principio. Puedo arreglar algo para que se establezca desde aquí. Si estás lista, también puedo preparar un vuelo para mañana". 
 
    "¿Tan rápido? Vaya, no pensé que fuera a ser mañana. Pero supongo que podría estar lista. Ya he hecho la compra de esta semana, así que mamá ya está preparada. No se me ocurre nada más que sea urgente y me necesite aquí más tiempo. Oh, ¿y qué hay de avisar a mi jefe de que tengo que renunciar?" 
 
    "No te preocupes por eso. Le diré a Mike que tendrás que irte durante un tiempo. No lo cuestionará". 
 
    "Vale, bueno, entonces supongo que tengo que hacer las maletas. ¿Estás seguro de que quieres que sea la donante de óvulos para esto? No puedo volver atrás una vez que el acto está hecho. No quiero que me dejes tirada de último minuto". 
 
    Sacudo la cabeza. "Nunca haría eso. Jamás. Sí, estoy seguro de que quiero que seas la madre genética de mi hijo. Ahora tengo que irme, pero te enviaré todo por mensaje. Por favor, llámame o mándame un mensaje si tienes alguna duda, o si necesitas tiempo para que tu abogado revise el contrato y el acuerdo de confidencialidad. " 
 
    Ella resopla. "No tengo abogado, Ben. Voy a tener que confiar en ti, así que no me jodas por favor". 
 
    "Me estás dando algo que he querido desde hace más de quince años. Lo último que haría es algo que pudiera ponerlo en peligro. Hablaré contigo pronto". 
 
    Cuelgo la llamada y envío un mensaje a mis abogados para que me envíen la firma electrónica para el contrato y el acuerdo de confidencialidad que les hice redactar. Hago constar que ella recibirá pagos todos los meses en su cuenta bancaria hasta que llegue a término. Al final, ella habrá recibido los dos millones completos. Casi quiero darle más, pero por ahora, vamos a empezar con eso.  
 
    Siempre existe la posibilidad de que no sea fértil y todo esto se cancele, pero lo dudo. Todavía es joven. Su madre tuvo dos hijos. Esperemos que no tenga problemas y que el primer intento sea el único que tengamos que hacer.  
 
    Dirigiéndome hacia el aparcamiento, subo al Porsche que he decidido conducir hoy y me dirijo a mi ático de Manhattan. Seguro que William ya está allí esperándome con sushi de camino. Lo más probable es que esté disfrutando de mi colección de whisky, aunque él tiene una en su casa que rivaliza con la mía.  
 
    ¿Le cuento lo que estoy haciendo? Al final se va a dar cuenta de algo, sobre todo si consigo que Allegra acceda a tutelar a Daphne. Una vez que ella comience a mostrarse, va a ser más difícil ocultárselo. Y no necesito que piense que ella me atrapó quedando embarazada de mí a propósito o algo así. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Atravieso la puerta de mi casa. Vivo en uno de los edificios más altos de la parte alta del Eastside. Ocupo las dos últimas plantas de un ático de diez millones de dólares. Tiene espacio más que suficiente para Daphne y para mí, y eventualmente para un niño. Tengo varias habitaciones aquí que podrían ser su cuarto, y también una que sería perfecta para una guardería.  
 
    "Finalmente, estás aquí. El sushi se dirigía a la temperatura ambiente mientras te esperaba. Debe haber sido alguna llamada telefónica. ¿Era Rebecca suplicando que la llevaras de vuelta?" 
 
    Hago una mueca al pensarlo. Aunque se presentara en mi puerta llorando y diciendo que no tiene hogar, no la aceptaría. No soy su único caballero blanco. Dudo que sea el primero al que acuda si le ocurre algo a ella y a su nuevo prometido.   
 
    "No la aceptaría ni aunque fuera la última mujer en la tierra". Me acerco a la zona del bar de mi salón. Miro a mi alrededor y a las escaleras de caracol que llevan al segundo piso. Menos mal que aquí también tengo ascensor. No me imagino subiendo y bajando a un bebé por esas escaleras. 
 
    Miro a mi alrededor. Este lugar va a tener que ser remodelado un poco. Tal vez pueda contar con su ayuda si Allegra no funciona. No tengo ganas de tener esa conversación, pero tendrá que ser mañana.  
 
    Llevo mi vaso con tres dedos de mi whisky favorito Lagavulin a la mesa donde se ha preparado sushi, junto con algo de sashimi. Eso es más para William. Yo prefiero el arroz con el pescado.  
 
    Will toma asiento frente a mí y coge sus palillos. Me señala con ellos. "Te ves diferente". 
 
    Levanto una ceja. "Bueno, ya no llevo el casco. Aparte de eso, nos hemos visto hace media hora. No creo que pueda cambiar demasiado en ese espacio de tiempo". 
 
    Will coge un poco de salmón. "No. Tienes ese brillo sobre ti. ¿Tal vez la llamada no fue con Rebecca sino con alguna otra mujer? ¿Alguna mujer te ha robado el corazón? Hombre, sé que puedes ser un romántico empedernido, pero no te dejes llevar. No quiero que te cases impulsivamente otra vez. Ya no tienes veintidós años, amigo". 
 
    Resoplo mientras cojo un trozo de rollo de dragón, uno de mis favoritos. "Por favor, Will. Ten más fe en mí que eso. Sabes que después de Rebecca no he tenido ningún deseo de salir o estar enamorado. Es demasiado doloroso. No quiero volver a pasar por esa mierda. La llamada telefónica fue con una mujer, pero no con fines de citas. Le ofrecí un trabajo mientras estaba en Chicago y me llamó para aceptarlo. Estábamos arreglando los detalles". 
 
    Levanta una ceja. "¿Un trabajo? ¿Qué tipo de trabajo? No me hablaste de contratar a alguien nuevo, siempre discutimos cosas así". 
 
    Termino de masticar mi bocado y doy un sorbo a mi whisky. Dios, está suave. "Eso es porque no la contraté para que trabajara para nosotros. Ella trabajará para mí. Estoy contratando a una madre sustituta". 
 
    Parpadea como si su cerebro hubiera tenido un fallo. "¿Perdón? Creo que te he oído mal. ¿Acabas de decir que vas a contratar a una madre de alquiler? ¿Una mujer que lleve un bebé tuyo? ¿En serio?" 
 
    Asiento con la cabeza. "En serio. He estado pensando mucho en ello. Rebecca y yo no pudimos tener hijos, y no quiero esperar a enamorarme de otra persona. Voy a cumplir cuarenta y cinco años. No voy a rejuvenecer. Quiero poder correr con un niño mientras pueda. También, no tener ochenta años cuando él llegue a los veinte. El momento es ahora, y he encontrado a alguien que quiero que lo haga por mí". 
 
    Se echa hacia atrás en su silla. "Estás hablando en serio. ¿Quieres tener un hijo con una extraña? Sabes que no puedes salir de fiesta y esas cosas cuando hay un recién nacido en casa que cuidar. ¿Y el trabajo?" 
 
    Me encojo de hombros y cojo un poco de atún de su lado de la mesa. Es el único pescado que no me molesta crudo por sí mismo. "Estamos en un punto en el que todo funciona solo. Aparte de las reuniones mensuales para conocer las estadísticas y aprobar lo que hace el departamento de marketing, somos libres de dirigir nuestras vidas como queramos. Ya no es el ajetreo de hace cinco años. Puedo tener una niñera para los momentos en que necesito salir, pero voy a criar al niño yo mismo". 
 
    Se pasa una mano por su pelo rubio. "Vaya. Supongo que tienes razón. Las cosas han ido viento en popa durante los últimos dos años. Si tener un hijo es lo que quieres y no lo haces por tu madre o algo así, entonces te apoyaré. ¿Puedo conocer a esta mujer, o estás haciendo todo fuera de Chicago?" 
 
    Tomo otro trozo del rollo de dragón y él hace lo mismo, añadiéndole un poco de wasabi. "Voy a hacer que se mude aquí mientras dure el embarazo, quizá algo de la lactancia, lo que el médico recomiende para un bebé sano". 
 
    Utiliza sus palillos para golpearlos en la mesa. ¿Aquí, aquí? ¿O en su apartamento o en algún lugar en este edificio?" 
 
    Me encojo de hombros. "Aquí. No veo el problema. Ella tendrá su propio espacio. No dormiremos juntos en la misma habitación ni nada parecido". Se me acelera el pulso al pensar que está aquí, sólo espero ser capaz de mantener una relación a nivel profesional con ella. Supongo que si las cosas no funcionan así, siempre puedo conseguirle un apartamento en este edificio.  
 
    Parece no estar convencido.  
 
    Me reclino en mi silla. "No busco tener ningún tipo de relación con ella. Es puramente un acuerdo". 
 
    Él resopla. "Claro. Sólo está trayendo un niño al mundo que comparte tu ADN, pero sí. Podemos ir con que es sólo una transacción comercial. ¿Y si ella quiere estar en la vida del niño?" 
 
    Cojo mi vaso y bebo un poco más del líquido ámbar. "Eso es algo que discutiremos más tarde, pero ya le he dicho que estoy dispuesto a seguir el camino de la adopción abierta en el que le envío fotos y actualizaciones. Depende de ella. Pero una vez que el niño nazca, ella no tendrá ninguna posición legal sobre él. Así que no puede luchar por la custodia más adelante. Todo está en el contrato que le he enviado hoy". 
 
    Will sacude la cabeza y levanta su copa en forma de brindis. "Te deseo suerte, Benny, de verdad. Mi padre se casó con su segunda mujer porque estaba embarazada de él, y eso le hizo enamorarse de ella. La visión de la vida creciendo en ella o alguna mierda. No lo sé. No tengo el deseo de tener nunca descendencia. Cuando me vaya, mi dinero irá a parar a mis sobrinas y sobrinos". 
 
    Sacudo la cabeza. "No creo que me pase eso. Ya no estoy enamorado. Me ha quemado demasiado como para querer volver a caer en la tentación. Todo saldrá bien". 
 
    Al menos, eso espero. 

  

 
   
    Capítulo Nueve 
 
      
 
    Daphne 
 
    "¡Te quiero, cariño! ¡Sal ahí fuera y déjale boquiabierto! Muéstrale lo que puedes hacer. ¡Yo creo en ti! Haz que tus sueños se hagan realidad. Creo que esta oportunidad es Dios diciéndote que este es tu camino en la vida". 
 
    Mi madre me abraza con fuerza fuera de nuestro edificio de apartamentos. Yo la retengo. No voy a poder volver a verla hasta que nazca el bebé. Creo que incluso con un enorme jersey para ocultar mi cuerpo, sería capaz de olfatear que estoy embarazada, y entonces entra en juego la cuestión de decirle que lo hice por el dinero. Ella nunca puede saber lo que hice. Sólo que me pagaron bien por ayudar a Ben y a sus amigos a decorar sus casas.  
 
    "Lo haré, mamá. Te mandaré un mensaje todos los días para saber tus números y que rellenes tus recetas a tiempo. Lo digo en serio, tienes que estar bien mientras estoy fuera, ¿vale?" 
 
    Asiente con la cabeza mientras la suelto. "Lo haré, lo prometo. No te preocupes por mí. Ya soy mayor y puedo cuidarme sola". 
 
    Me vuelvo hacia mi hermana Dani, que está de pie junto a ella. Se ha levantado muy temprano para poder venir a despedirse de mí antes de tener que ir a su trabajo. Le doy un abrazo. "Por favor, asegúrate de que se cuide y coma bien. He trabajado mucho con ella para que su dieta sea la adecuada. Confío en ti para que la mantengas en el buen camino". 
 
    Me devuelve el abrazo. "Lo haré. Ve y gana ese dinero. Diviértete en Nueva York. Sé que siempre has querido ir. Te echaré de menos. Tal vez podamos volar en algún momento y visitarte". 
 
    Trago con fuerza. No sé cómo decirle que no podrán hacerlo, pero eso es una parte con la que lidiaré cuando ocurra. Mi plan ahora mismo es enviar sólo el dinero suficiente para los gastos médicos y otras facturas, para que tengan menos ganas de comprar un billete y sorprenderme por ahí. Saben que ganaré más que en mi trabajo en el hotel, pero no cuánto más. 
 
    "Señorita Drake. Debemos partir ahora hacia el aeropuerto. Me acaban de decir que el avión estará listo para despegar en la próxima hora".  
 
    Miro por encima del hombro al chófer que Ben ha enviado para recogerme y llevarme al aeropuerto. Supongo que pasaremos por alto la parte principal del mismo e iremos a un hangar privado. No he volado nunca en mi vida, así que todo esto será nuevo para mí. "De acuerdo". Vuelvo a mirar hacia mi hermana y mi madre. "Las quiero, chicas. Enviaré un mensaje al chat de grupo cuando aterrice". 
 
    Con un último y rápido abrazo a mi madre, me doy la vuelta y me apresuro hacia la limusina. Me abre la puerta y me meto en la parte trasera. Enviar una limusina a mi lado de la ciudad me parece un poco exagerado, pero supongo que no quería que tomará un taxi al aeropuerto y me perdiera. Es mejor tener a alguien a cargo aquí que sepa a dónde tengo que ir y pueda manejarlo.  
 
    El viaje hasta allí es tranquilo, hay champán en la parte de atrás, pero no me siento cómoda abriéndolo cuando sólo tendría una copa. Aunque dentro de unos días no podré beber durante los próximos nueve meses. Va a ser una putada no tener eso a lo que recurrir cuando haya tenido un día estresante, pero supongo que tendré que buscar algún otro vicio. Tal vez pueda elegir un nuevo pasatiempo, como tejer o algo relajante.  
 
    Antes de darme cuenta, estamos pasando por varios controles de seguridad en la parte trasera del aeropuerto y pronto la limusina se detiene junto a un enorme avión. Me quedo boquiabierta. ¿Tengo que volar sola en esa cosa? Me gustaría que Ben estuviera aquí para viajar conmigo, pero me reuniré con él en Nueva York.  
 
    La puerta trasera se abre y salgo antes de que el conductor y otros dos saquen mi equipaje del maletero. Me siento un poco mal. Llevo cuatro maletas llenas de cosas. No todo es ropa y maquillaje. Me imagino que la ropa normal me quedará demasiado pequeña en cuanto empiece a tener barriga. Una gran parte son fotos y otras cosas del apartamento para ayudarme a no sentir tanta nostalgia.  
 
    Miro fijamente las escaleras que llevan al avión. Señor, sabía que sería un avión, pero el mero hecho de saber que seré la única en él me deja perpleja.  
 
    "Puede subir, señorita Drake. El piloto llegará en breve". 
 
    Salto cuando el conductor se acerca a mí con las otras dos personas. Asiento con la cabeza. "De acuerdo". 
 
    Al dar los primeros pasos por la escalera, mis manos se ponen húmedas. ¿Tengo miedo a volar? Nunca he estado en un vuelo, así que ¿cómo podría tener miedo de algo que nunca he experimentado? No tengo miedo a las alturas, así que esto no debería ser nada, ¿verdad? Estoy segura de que Ben sólo emplea a los mejores pilotos para volar su enorme jet privado. Dudo que contrate a alguien que no tenga al menos una década de experiencia.  Quiero decir, si caigo en un montón de escombros en llamas, él se quedará sin un vientre para sostener a su descendencia.  
 
    Me quedo boquiabierta al entrar en el avión. Varios asientos grandes se alinean en él, junto con un largo sofá cerca de las ventanas del lado izquierdo. Al acercarme a una silla, paso la mano por ella, suave.  Todo parece de cuero italiano color crema. Tiene que serlo. También hay varias mesas de nogal entre las sillas y cerca del fondo. Dispuestas de tal manera que sugieren que tiene reuniones de negocios en esta cosa a menudo.  
 
    Hay una barra en el fondo, junto a un cartel con los baños, y un pequeño bar de aperitivos. Mi estómago ruge. Esta mañana estaba demasiado nerviosa para comer los huevos y las tostadas de varias semillas que le hice a mi madre como su última comida cocinada por mí.  
 
    Sólo son las siete de la mañana, pero llevo levantada desde las cuatro.  
 
    Saco mi teléfono y hago algunas fotos. Dani no va a creer esto.  
 
    "Espero que todo sea de su agrado, señorita Drake". 
 
    Me llevo la mano al pecho y me doy la vuelta. Hay dos hombres uniformados en la puerta del avión. Deben ser los pilotos. Parpadeo. "Bueno, es muy superior a todo lo que tenía en mente". Me río.  
 
    Cada uno de ellos sonríe cortésmente y uno de ellos, quien lleva una gorra de capitán, se adelanta. "Me llamo Jenson y él es mi copiloto Logan. Seremos sus pilotos en el viaje de hoy. El tiempo es bueno, el cielo está despejado. Deberíamos llegar a Nueva York en una hora y media aproximadamente". 
 
    Se me salen los ojos de la cabeza. "¿De verdad? ¿Tan rápido?  No tenía ni idea. Es la primera vez que vuelo. Estoy un poco nerviosa". 
 
    Sacude la cabeza. "No se ponga nerviosa, señorita Drake. Tengo treinta años de experiencia volando tanto en vuelos comerciales como privados para la gente y Logan tiene quince. Está usted en buenas manos. La llevaremos a la Gran Manzana sana y salva. Por favor, tome asiento y abróchese el cinturón. Despegaremos en diez minutos. Después de eso, es libre de moverse por la cabina. Tome algo para comer o beber, lo que prefiera". 
 
    Vuelvo a tragar saliva. "Gracias". 
 
    El más joven de los dos cierra la puerta del avión y aprieta la esclusa en ella. Me saludan con la cabeza antes de dirigirse a la derecha, donde ahora veo la puerta que conduce al lugar donde pilotan el avión. En cuanto cierran la puerta tras ellos, tomo asiento y me abrocho la hebilla sobre el regazo.  No estoy segura de tener el valor suficiente para dejar mi asiento hasta que aterricemos.  Sobre todo porque sé que sólo volaremos durante poco más de una hora.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando tocamos tierra en el aeropuerto JFK, no me atrevo a abandonar mi asiento. Me tiemblan las piernas mientras uso las dos manos para sujetarme en las escaleras. El despegue y el aterrizaje no fueron tan suaves como la parte central. Pero incluso durante la parte suave, tenía demasiado miedo para levantarme y caminar. Estuve tensa todo el tiempo. Nunca admitiré a nadie que me sentí como una gata asustada mientras volaba en un maldito jet privado.  
 
    Al llegar al fondo, me encuentro con la visión de Ben saliendo de un Porsche rojo que está aparcado junto a la pista de aterrizaje. Mi corazón se acelera por la adrenalina y por volver a verlo. El sol de la mañana le da un halo a su pelo castaño. Se pasa la mano por él mientras me sonríe.  
 
    Tengo que lamerme los labios secos. Dios, ¿por qué tiene que ser tan guapo? ¿Por qué tiene que venir a mí con esto después de haberme dado unos orgasmos tan alucinantes?  
 
    Cada vez que lo miro, sólo pienso en esa noche. Es cierto que no estaría aquí si no nos hubiéramos conocido la otra noche y no hubiéramos dormido juntos. Ni siquiera habría estado en su mente para que me eligiera a mí de entre todas las personas para ser la madre de alquiler de su hijo. Probablemente podría tener a una supermodelo como el cromosoma X de su hijo, pero me eligió a mí. No lo entiendo, pero he llegado hasta aquí, ya no puedo volver atrás.  
 
    Me acerco a él y me tiende la mano como si quisiera que la estrechara. Lo tomo como una reacción automática. "Daphne, espero que tu vuelo haya sido de tu agrado". 
 
    Me sudan las manos. Al menos no ha decidido empezar a llamarme señorita Drake. No sé si podría soportar que fuera así de formal después de haberme visto desnuda.  
 
    Asiento con la cabeza. "Sí. Fue rápido. No pensé que sería tan rápido, pero era mi primera vez volando". 
 
    Sus ojos se ensanchan tras las gafas de sol. Son lo suficientemente transparentes como para que pueda verlos, pero no tanto como para distinguir el verde brillante que suelen tener. "Primero, ¿en serio? Si lo hubiera sabido antes, habría viajado hacia allí sólo para volar de vuelta contigo. Siento que hayas tenido que hacer tu primer vuelo sola". Me suelta la mano y se echa hacia atrás para pulsar un botón de su coche. El maletero se levanta para que tres personas puedan meter mi equipaje en la parte trasera.  
 
    Mi corazón se estremece ante el hecho de que a él le importa y de que habría estado allí si yo hubiera dicho algo. "Oh, está bien. Sólo estoy emocionada de estar aquí". 
 
    Asiente con la cabeza. "Me lo imagino. Pienso enseñarte la ciudad mientras estés aquí". Me hace un gesto para que le siga, y lo hago, alrededor del coche. Levanta la puerta. Nunca he estado en un coche en el que la puerta hace que el coche parezca tener alas.  
 
    Subo y me siento en el asiento del pasajero. Todo es negro en el interior. También el cuero es caro y el salpicadero y los acentos parecen estar hechos de algún tipo de madera. Quiero pasar la mano por encima, pero no quiero estropear el brillo que tiene. Este coche tiene que ser la segunda cosa más cara en la que me he sentado. Ese jet privado es el primero.  
 
    Se sube al asiento del conductor y yo busco el cinturón de seguridad, poniéndomelo.  
 
    Al arrancar el coche, éste ronronea. "Estaremos en mi apartamento en una hora, tal vez menos, si nos encontramos con un tráfico ligero de milagro. Estoy seguro de que quieres dejar tus cosas en orden. Además, ¿por casualidad sabes quién es Allegra Davies?" 
 
    Mi boca se ha olvidado de cómo funcionar, mientras parpadeo hacia él. Es la mejor diseñadora de interiores de los últimos veinte años. Ha hecho las casas de los anteriores presidentes después de que dejaran el cargo. Diablos, fue la diseñadora principal del hotel LaFonte en Chicago. Finalmente, mi lengua recuerda cómo trabajar. "Sí, ella es sólo una de mis ídolos". 
 
    Una sonrisa se dibuja en su cara mientras toma las carreteras privadas de los hangares del JFK, el motor de su coche revoluciona todo el camino mientras llega a los sesenta en menos de dos segundos. Me agarro a la manilla de la puerta. Parece que es en parte un demonio de la velocidad.  
 
    Cambia de marcha sin problemas. "Está bien, he movido algunos hilos con ella y harás prácticas bajo su mando mientras estés aquí. Quizás más tiempo si se llevan bien. No es un trabajo remunerado, pero yo te pagaré mensualmente, así que supuse que estaría bien.  
 
    Se me revuelve el estómago tanto por la velocidad a la que volamos por la carretera como por el hecho de que voy a hacer prácticas bajo la dirección de Allegra Davies. "¡Pero si no ha visto nada de mi trabajo! Ni siquiera tengo un portafolio todavía. Al menos nada que quisiera mostrar a alguien de su calibre". 
 
    Reduce la velocidad cuando empezamos a acercarnos a otros coches y a la interestatal.  Siento que puedo volver a respirar.  
 
    "Bueno, construirás uno con ella. Ahora bien, es un poco perra, sobre todo con sus empleados, pero es un genio, así que yo en tu lugar me aguantaría. Si tienes éxito con ella, estoy seguro de que conseguirás un trabajo donde quieras sin tener que ir a la universidad. Irías por la experiencia. Ella es la experiencia. Podrías ahorrar tu dinero". 
 
    Me acerco y me pellizco el brazo. Me duele. No estoy soñando. ¿Cómo puede ser esto real? He tenido sueños como este, pero nunca pensé que ninguno se hiciera realidad. Sé de su reputación, mucha gente la llama el diablo. Ella ha hecho que hombres adultos se quiebren y lloren sólo con decir: "Está bien". 
 
    El único reality show que hizo para encontrar a los mejores diseñadores de Estados Unidos fue brutal. Yo era demasiado joven para presentarme a él en ese momento, y ella sólo aceptó hacer una temporada. 
 
    Me mira mientras entra y sale de los carriles, sorteando el tráfico como si nada. "¿El gato te ha comido la lengua?" 
 
    Asiento con la cabeza. "Algo así. Me has dejado sin palabras. Todavía no estoy segura de estar soñando y me despertaré por la mañana teniendo todo lo del club hasta ahora como un sueño elaborado. " 
 
    "No es un sueño. Tu vida va a cambiar a partir de hoy. ¿Estás nerviosa por el día de mañana?" 
 
    Trago con fuerza. Mañana tengo que ir por unas horas. Me van a hacer una prueba para ver mi grado de fertilidad, y si estoy en el rango normal me pondrán su esperma allí mismo y veremos cómo va. Si no cuaja, tendré que hormonarme y extraer los óvulos para inseminarlos e implantarlos de nuevo en mí. Estoy rezando para que se produzca sin necesidad de todo eso. No quiero que Ben pierda la esperanza de que pueda hacer esto por él.  
 
    Necesito que esto funcione. Mi vida podría estar en juego. Tiene razón. Si trabajo para una mujer como ella, tal vez incluso consiga un trabajo en su empresa después. No necesitaré la universidad para hacer mis sueños realidad.  
 
    "Estoy nerviosa, un poco asustada. Me gustaría que pudiéramos hacerlo a la antigua usanza. Al menos sería más divertido". 
 
    Se ríe. "Sí, pero la ciencia hace las cosas más rápido. ¿Has comprobado lo cerca que estás de la ovulación? El médico dijo que tendrías más posibilidades de éxito si llegamos en esa fase". 
 
    Me arden las mejillas. No quiero hablarle de mi ciclo, pero por suerte llevo usando un rastreador de períodos desde los dieciséis años. Me he cansado de que me sorprenda cada mes. "Según mi rastreador mis días fértiles empiezan pasado mañana, así que llegaremos a tiempo". Dejo escapar una ligera risa para romper la tensión que siento en el pecho. "Supongo que es una señal del universo de que debemos hacer esto". 
 
    Me mira. "Me gusta tu forma de pensar, y eso es una noticia fantástica". Su agarre se estrecha sobre el volante. "Esto está destinado a ser. Lo siento en mis huesos". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las puertas del ascensor se abren directamente al nivel inferior de su apartamento. Saca la llave del hueco que mantiene cerrada esta planta para quien no la tenga. "Bienvenida a mi casa". 
 
    Salgo del ascensor. Un botones sube mis maletas en otro ascensor.  
 
    Mi mandíbula tiene que estar en el suelo. Una de las paredes tiene ladrillos rojos expuestos. Mientras que el resto ha sido enyesado y pintado de blanco. Iluminación empotrada en el techo.  Una escalera de caracol de hierro conduce al segundo piso, el ascensor también sube allí. El espacio de la cocina es un concepto abierto, que comparte el suelo de madera oscura con el salón. Los electrodomésticos desde esta distancia parecen de última generación.  
 
    Hay pequeños estallidos de color en todo el lugar en el arte en las paredes y las piezas de arte. Pero el tema principal es el negro y el marrón. Incluso hay una chimenea. Siempre he querido tener una chimenea.  
 
    "Estoy enamorada y quiero casarme con tu apartamento". Camino por la habitación. Las lágrimas entran en mis ojos, pero intento apartarlas. Es una locura ver cuántos de mis sueños ha tachado en el transcurso de unas pocas horas. 
 
    Se ríe. "Oye, si es legal y el departamento dice que sí, eres bienvenida. A mí también me encanta este lugar. Es todo lo que quería de niño". 
 
    Me dirijo a él. "Es todo lo que quería de niña, también. Siempre quise un lugar con ladrillos expuestos y en lo alto para que hubiera una vista". Me dirijo a las altas ventanas que bordean la pared del extremo derecho. Son casi las diez de la mañana, hora de Nueva York. Por suerte, Chicago está sólo una hora por detrás, así que el cambio de horario no será tan malo como lo sería si ahora estuviera en California.  
 
    El sol golpea el edificio que nos rodea. Puedo ver los altos edificios de Nueva York a lo lejos, como el Empire State. Me muero de ganas de explorar. Voy a estar por todo Times Square, y una vez que empiece a pagarme, puede que incluso utilice un poco para ver algo en Broadway, sólo tengo que ser capaz de elegir sólo uno para ver. No puedo comprar entradas para todos ellos. También tengo que pensar en el futuro. No puedo malgastar mi dinero porque sí.  
 
    Suena un golpe en la puerta y él va a responder. Me giro cuando el joven entra empujando un carrito con mis maletas. "¿Dónde las quiere, señor Lafonte?" 
 
    Señala las escaleras. "Arriba, primera habitación a la derecha". 
 
    Empiezo a sentir curiosidad por mi habitación. Espero que no nos haga compartir una. Me será imposible no tocarlo y ser profesional si tenemos que compartir la cama o incluso la habitación.  
 
    Después de ver al tipo subir las escaleras, voy al fondo. Puedo explorar aquí abajo más tarde. Sé que hay un pasillo de puertas que me gustaría ver a dónde conducen, pero primero quiero ver dónde me quedaré los próximos nueve meses.  
 
    Miro a Ben, después de todo, sigue siendo su casa. No quiero invadirla de buenas a primeras. Me hace un gesto hacia las escaleras. "Adelante, puedes subir". 
 
    Un chillido involuntario me abandona antes de que pierda el tiempo corriendo hacia arriba. Me encantan las escaleras de caracol. Añaden tanta personalidad a un lugar. El rellano superior tiene una zona de estar con algunos libros junto a las ventanas. Es un entorno muy bonito. Hay puertas en lados opuestos de la habitación. La primera puerta está a la derecha. 
 
    Es la única puerta que está abierta. Justo al lado, a un par de metros, hay una segunda puerta. Me acerco a esta mientras el botones sale y sonríe. "Que tenga un buen día, señora". 
 
    Le devuelvo la sonrisa y asiento con la cabeza. "Gracias, tú también". Aunque se me hace raro que me llame señora cuando siento que no estamos tan lejos en edad. Pasa junto a mí y baja las escaleras a toda velocidad.  
 
    Mis ojos se abren de par en par al ver la enorme cama que se encuentra en el centro de la pared más lejana frente a mí. Tiene que ser una cama de matrimonio, pero a pesar de ser tan grande, la habitación se las arregla para que la cama parezca pequeña. Hay mucho espacio. Escasamente decorado. No hay arte ni lámparas. Sólo mesitas de noche. La cama está hecha con un edredón azul oscuro. Me encanta el color.  
 
    Voy a la puerta de la izquierda y encuentro el baño. No sólo tiene una ducha de pie, sino también una profunda bañera de hidromasaje. Los baños de burbujas en esa cosa serán increíbles más adelante, sobre todo cuando aparezca el dolor de espalda.  
 
    El espejo cubre la mitad de la pared sobre el lavabo flotante de granito. Me acerco al espejo y toco un círculo blanco en la esquina. El espejo se ilumina con luces en los bordes. Vaya, esto será genial cuando tenga que arreglarme.  
 
    Ben aparece detrás de mí en la puerta. "Sé que está desnudo, he hecho quitar los adornos. Quiero que decores esta habitación como quieras mientras estés aquí. Hazla tuya". 
 
    El sonido de su profunda voz me hace temblar, pero intento ocultarlo mientras me vuelvo hacia él. "¿De verdad?  
 
    Asiente con la cabeza. "Vas a estar aquí durante nueve meses, posiblemente más, quiero que te sientas como en casa mientras estás fuera de Chicago". 
 
    Mi corazón vuelve a palpitar. No esperaba que fuera tan considerado conmigo. Esperaba que me tratara como a una empleada o algo así. No me habría parecido bien, teniendo en cuenta que voy a llevar a su hijo, pero tampoco me habría sorprendido. "Gracias, es muy amable de tu parte. Este lugar es increíble". 
 
    Inclina la cabeza hacia un lado. "Acompáñame, quiero enseñarte otra habitación en la que quiero que me ayudes. Sé que es algo que debería hacer solo, anidar y lo que sea, pero nunca he sido un gran diseñador para este tipo de cosas". 
 
    Frunzo el ceño. ¿Anidar? ¿De qué está hablando? Le sigo fuera de mi habitación hasta la contigua. Abre la puerta de una habitación vacía. Es un poco más pequeña que la mía, pero no mucho. 
 
    "Quiero que esto sea la guardería y el eventual dormitorio mientras estemos aquí. Una vez que tenga la edad suficiente, viajaría a las casas que tengo por los Estados Unidos y el mundo." 
 
    Vaya, si tiene ese tipo de planes, entonces su hijo va a tener una buena vida. Me hubiera encantado viajar de niña. Entro en la habitación. Las paredes son de un blanco básico, el suelo igual que el resto de la casa. Esta habitación también tiene un baño y un armario. Mi mirada se dirige a Ben. "¿Qué tipo de tema quieres tener? Algo basado en el género una vez que se descubra o algo temático como una selva, el Arca de Noé, o una princesa o príncipe.." 
 
    Se encoge de hombros. "Todavía no estoy seguro. Sé que al menos quiero que una de las paredes sea de algún tipo de amarillo, estoy abierto a cualquier otra aportación que puedas hacer. Me dirijo a la pared de la derecha y la toco, lisa, será fácil de pintar. Esta sería una buena pared de acento, le dará la luz de la ventana y además será lo primero que note la gente al entrar en la habitación. También podría ser la pared que tiene la cuna contra ella.  
 
    "La cuna podría ir aquí. Recibe menos luz solar directa que las otras paredes y está lo suficientemente lejos de la ventana como para no tener que preocuparse por una posible corriente de aire en el futuro. ¿Tal vez podría pintar un mural sobre la cuna?" 
 
    Asiente con la cabeza. "Un mural estaría bien. Algo bonito, pero no demasiado detallado. ¿Tú también pintas murales?" 
 
    Me encojo de hombros. "Solía dibujar y pintar todo el tiempo. Eran sobre todo ideas de decoración, pero en el instituto, hacía que mis amigos me pagaran un par de dólares por dibujarles personajes y otras cosas. Así podía pagarme los almuerzos y mi madre no tenía que preocuparse". 
 
    El ojo de mi mente empieza a imaginar diferentes cosas que podría pintar encima de la cuna.  
 
    "Suenas como una mujer de negocios en ciernes". 
 
    Me río. "No soy Benjamin Lafonte, eso está claro. Pero me gusta ganar dinero donde puedo". 
 
    Me da un codazo con el hombro. "¿Por qué no vas a desempacar y haré que te traigan el almuerzo? Estoy seguro de que tienes mucha hambre". 
 
    Le sonrío, si es así de amable conmigo todo el tiempo, podría enamorarme de él; ambos sabemos que eso no puede suceder. Tengo hambre. Estar aquí no es tan malo como pensaba. Tengo muchos proyectos posibles en el futuro. 

  

 
   
    Capítulo Diez 
 
      
 
    Benjamin 
 
      
 
    Al día siguiente, William y yo nos sentamos en la sala de conferencias de nuestra oficina principal, donde nos ocupamos de todo lo relacionado con la construcción de hoteles y restaurantes en todo el mundo. Acabamos de terminar una llamada internacional con Japón en la que confirmamos que hemos conseguido el espacio que queríamos para construir un nuevo pod hotel. Ahora están de moda en Japón y queremos participar en un trozo del pastel.  
 
    La buena noticia es que el edificio ya está construido. Tendremos que hacer venir a los contratistas para que construyan los espacios de las vainas y los diferencien de los competidores de la zona. Por suerte, tenemos una sucursal allí que se encargará de eso, solo tenemos que viajar a Japón para la gran inauguración dentro de un año más o menos.  
 
    Me froto los ojos y suelto un profundo suspiro. No he dormido tanto como estoy acostumbrado. No esperaba divertirme tanto hablando de varias cosas con Daphne hasta altas horas de la noche. Ha sido agradable volver a tener alguien con quien hablar en mi casa. Sólo tengo que tener cuidado de no enamorarme de ella. 
 
    William arquea una ceja oscura hacia mí. "¿Una noche larga? ¿No llegó ayer tu futura madre de alquiler? ¿Qué ha pasado?" 
 
    Hago una mueca. "No la llames así, aunque sea exacto. Ha ido bien. Pasamos la mayor parte del día y de la noche hablando de todo". 
 
    Una sonrisa socarrona le arranca los labios. "¿Sí? Sólo hablando, ¿eh? ¿No te has adelantado a la hora de hacer el bebé?" 
 
    Me pongo de pie y saco una botella de agua de la mini nevera. Todavía tenemos otra reunión con el hotel que tenemos en Londres. Lleva seis meses abierto y va bien, pero vamos a hablar de los eventos que podrían celebrar para atraer a más gente allí.  
 
    "No vamos a tener el hijo de esa manera". Compruebo mi reloj. "Ahora debería estar en la clínica de fertilidad. Iban a comprobar sus niveles de fertilidad y, si todo va bien, la inseminarán en cualquier momento. No he recibido ninguna llamada de que algo vaya mal, así que supongo que todo está saliendo bien". 
 
    Me mira con el ceño fruncido. "¿La enviaste a una cita así sola?" 
 
    Inclino la cabeza hacia un lado. "¿Debería haber ido yo también?" 
 
    William se reclina en su silla. "Probablemente habría sido algo bonito. Probablemente esté nerviosa y asustada. Van a poner a tu bebé dentro de ella, lo menos que podrías haber hecho es ir y quedarte en la habitación con ella como muestra de apoyo. Yo podría haber manejado estas llamadas. Estamos en la misma página sobre lo que queremos de todo". 
 
    Frunzo el ceño y mi pulso se acelera por el pánico. ¿He metido la pata? Esta mañana, cuando le pregunté, me dijo que no me preocupara y que me fuera a trabajar. Pero supongo que Will tiene razón, este es un momento especial para mí y me lo estoy perdiendo.  
 
    Parpadeo mientras mi mirada se centra de nuevo en él y vuelvo a tomar asiento. Tomar un trago de agua calma mi preocupación interior. Estaré allí para la próxima visita. "El médico me dijo que normalmente la hormona tarda dos semanas en acumularse lo suficiente como para que una prueba de embarazo la detecte. Podríamos hacer un análisis de sangre a principios de la semana que viene, pero Daphne mencionó que quería una prueba en casa en lugar de que le sacaran más sangre. Me imagino que puedo apaciguarla y dejar que se haga una prueba en casa". 
 
    William me mira fijamente durante mucho tiempo. Es una de las pocas personas que no puedo leer como un libro. Quizá por eso hemos sido amigos durante tanto tiempo. Incluso después de años de amistad y de crear una empresa juntos, nunca puedo saber del todo lo que está pensando.  
 
    Sacude la cabeza. "Todavía no puedo creer que estés haciendo esto. Tener un hijo con una ama de llaves cualquiera que conociste en Chicago. ¿Qué vas a hacer si intenta joderte?" 
 
    Resoplo y suelto una carcajada. "Vamos, Will, no puede hacer eso. He hecho que mis abogados la aten en un pequeño lazo. No puede hablar nunca de esto a la prensa, no puede beneficiarse de ello más allá de lo que he acordado pagarle. No puede cambiar de opinión, y tampoco puede quitármelo. Tiene que cumplir mi contrato o arriesgarse a perder todo lo que puede ganar". Me recuesto en la silla y fuerzo una sonrisa para que le parezca que estoy más seguro de lo que siento.  "Y me he asegurado de que su cuenta bancaria esté llena. Dinero, poder trabajar con una mujer por la que muchos matarían por hacer prácticas, y la oportunidad de tener el futuro que siempre ha deseado. No hará nada para estropearlo". 
 
    William se balancea de lado a lado en su silla. "Espero que tengas razón, pero creo que olvidas un aspecto importante. Ella es humana. Si le das tiempo para que se vincule con el niño a través de la lactancia materna, ¿aún crees que será capaz de alejarse al final de todo?" 
 
    Me encojo de hombros aunque la pregunta me hace sudar las palmas de las manos. "Ella no tiene elección en el asunto". ¿Por qué me asusta que pueda estar quitándole el bebé? Sí, crecerá dentro de ella, pero lo va a tener por mí. No somos una pareja. Al final, no puedo sentirme mal por hacer algo así. Esto es un trabajo, ella está cobrando. Fin de la historia. Además, es demasiado tarde para echarse atrás, ya lleva una hora en el médico. No es mi momento para asustarme.  
 
    "Espero que tengas razón y que esto sea tan fácil como pareces creer que será. Yo no sería capaz de hacer algo así. Por otra parte, no quiero tener hijos. Tendrás que esperar que ella sea igual y no tenga ningún impulso maternal una vez que nazca el niño". 
 
    Asiento con la cabeza. "Veremos qué pasa. Tenemos que hacer más llamadas". Me inclino hacia delante sobre la mesa de conferencias. Tendré que pensar en estas cosas más tarde. Tengo el papeleo preparado para que ella no pueda hacer nada de lo que ha mencionado, y si más tarde cambio de opinión sobre algo, los contratos pueden modificarse para reflejarlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Posteriormente, a última hora de la tarde, llego a casa. Suena una música ligera por todo el lugar. Es una canción clásica moderna de piano. 
 
    "Bienvenido a casa". 
 
    Mi mirada se dirige a la cocina. Daphne está de pie frente a la estufa. El delicioso aroma de la cebolla y el ajo saluda mi nariz. Está salteando algo.  
 
    Me quito la chaqueta del traje y la cuelgo en el perchero. "Eso huele increíble. ¿Qué estás cocinando?" 
 
    "Espaguetis y salchicha italiana. Quería hacer algo y eso sonaba bien. Espero que te guste. Si no, puedo convertirlo en sándwiches o algo así". 
 
    Me acerco a la encimera y me pongo frente a ella. Mis dedos se flexionan contra la fría madera de la encimera mientras la observo. Lleva una camiseta de tirantes y un pantalón de deporte. El pelo recogido en un moño desordenado. Parece y se siente como si estuviera en casa aquí. Al verla así, me dan ganas de inclinarme sobre la mesa y besarla. La atracción está ahí, pero me resisto.  
 
    Besarla debería ser la última cosa en mi mente. Esta es una relación profesional. No es mi novia, no es mi esposa. Es la madre de alquiler de mi futuro hijo, y necesito metérmelo en la cabeza de una vez. Lo último que necesito es enamorarme y volver a tropezar.  
 
    Estoy seguro de que ella tampoco necesita eso ahora. Está intentando empezar una carrera y tiene otras cosas de las que preocuparse. No necesita un romance por encima de todo. Sólo lo complicaría todo.  
 
    "¿Te apetece o debería hacer otra cosa?" 
 
    Tardo un segundo en darme cuenta de que me he desconectado. Mi mirada se dirige a sus labios carnosos. Qué divertido sería apoyarla en la encimera para poder besarnos. Parpadeo rápidamente. Jesús, tengo que cuidarme más tarde o algo así, no puedo seguir sintiéndome tan excitado cerca de ella, o voy a tener que cambiarla de apartamento.  
 
    Sacudo la cabeza. "Lo siento, supongo que hoy estoy más cansado de lo que pensaba. El Espagueti suena muy bien. 
 
    Una sonrisa se extiende por su cara. "Bien. Sólo tengo que añadir los fideos a mi salsa y luego sacar el pan de ajo del horno. Me alegro de haber programado todo bien para que estuviera listo cuando llegaras a casa". 
 
    Caminando por la cocina, me ocupo de coger algunos platos y cubiertos. "Para que sepas, no espero que cocines ni nada por el estilo, pero te lo agradezco". Pongo los platos en la encimera. Me imagino que podemos emplatar aquí y llevarlos a la mesa del comedor.  
 
    Mi primer instinto es sacar una botella de vino para acompañar la comida, pero luego me detengo. Puede que no sepamos si está embarazada, y dudo que el vino le haga daño a estas alturas si lo está, pero es mejor no tomarlo. "¿Quieres un poco de agua, o tengo un té dulce en la nevera?" 
 
    Lleva la pasta escurrida a la sartén y la echa en ella. Ahora entiendo por qué no hizo también una ensalada. Por lo visto, le gusta mucho la pasta. Prefiero un gran plato de pasta a uno pequeño con una ensalada al lado. Es una de las pocas cosas que no me importa permitirme de vez en cuando. Después del día estresante que seguro que ha tenido, no la culpo por querer la clásica comida reconfortante.  
 
    "El té suena bien. Aunque no te tomé por alguien a quien le gustara lo dulce. No me pareces sureño". Ella mezcla todo. 
 
    Me río mientras saco la jarra de la nevera. "No creo que tenga que ser del sur para que me guste el té dulce, pero, por otra parte, crecí con él como elemento básico en la casa durante el verano. Era barato y algo diferente del agua del grifo que solíamos beber. Además, mi madre es de Texas". 
 
    Ella tararea. "Ahí está, tu conexión sureña. ¿Quieres que te sirva, o quieres hacerlo tú? Te advierto que podría comerme toda esta sartén yo sola, así que puede que me pase de tu ración". 
 
    Sirvo dos vasos de té y los llevo a la mesa. "Yo puedo hacerlo. Pero ve tú primero, quiero que tomes todo lo que quieras". Quiero preguntarle cómo ha ido la cita y cómo se siente, pero quiero dejar eso para cuando estemos sentados.  
 
    Admito que ha sido difícil concentrarse todo el día sabiendo lo que estaba pasando. Mi cuerpo zumba con ansias, pero sé que pasarán dos semanas antes de que sepamos algo.  
 
    Daphne saca el pan de ajo dorado del horno. Tiene muy buena pinta, con un poco de parmesano derretido y tostado por encima. No tenía ni idea de que fuera tan buena cocinera cuando le ofrecí venir a vivir conmigo. Es una agradable sorpresa.  
 
    Con unas pinzas pone una rebanada en cada uno de nuestros platos, y le sobran cuatro rebanadas más. Dudo que lleguen al final de la noche.   
 
    Agarro mi plato y amontono la pasta, incluso si los dos tomamos todo lo que queremos aún queda una cuarta parte.  La sigo a la mesa y me siento frente a ella.  
 
    "Esto se ve y huele fantástico, gracias por cocinar esta noche". Cojo el tenedor y la cuchara y doy vueltas a la pasta.  
 
    Ella sacude la cabeza mientras hace lo mismo. "No hay problema. Necesitaba algo así después de lo de hoy. Hacía tiempo que no comía un plato lleno de pasta. A mi madre no le gustan las opciones bajas en carbohidratos para ella, y se pone triste cuando ve la pequeña porción que se le permitiría comer. Así que dejé de hacer platos de pasta en general. No hay nada peor que tener tu comida favorita delante y que te restrinjan la cantidad que puedes comer." 
 
    Asiento con la cabeza. "Me lo imagino. La pasta es una de esas cosas para mí que intento no comer más de dos veces al mes, pero cuando lo hago no me limito. Como hasta reventar y quedarme satisfecho". 
 
    Se ríe. "Creo que entonces nos llevaremos bien porque eso es lo que a mí también me gusta hacer. En general, intento comer de forma bastante saludable. La mayor parte del tiempo me solidarizo con mi madre, así que me mantengo con pocos carbohidratos, sin azúcar la mayoría de los días, carnes magras y muchas verduras y fibra. Pero también intento escuchar a mi cuerpo, y si me muero por un plato de pasta y pan de ajo, entonces cedo a ello". 
 
    ¿Por qué no podría estar más cerca de mi edad y haberla conocido hace tantos años en lugar de a Rebeca? Por mucho que intente negarlo, tenemos una conexión diferente a la que tuve con Rebecca o con cualquiera de mis otras amantes. Con Daphne, me siento más feliz de lo que me he sentido en mucho tiempo, y todo lo que ella hizo fue preparar una comida.  
 
    Necesito controlarme. Lleva un día aquí. Tendré que trabajar más hasta que nazca el bebé. Así será más fácil poner una barrera profesional entre nosotros.  
 
    Me aclaro la garganta. "Entonces, ¿cómo te fue hoy? Siento que debería haber ido contigo. Prometo ir a todas las citas después de esto. Me parece justo ya que vas a llevar a mi hijo en el vientre". 
 
    Ella sacude la cabeza. "Oh, no te sientas mal. Tenías que trabajar y no era como si fuera una ecografía o algo así. Sólo un montón de espera. Que me sacaran sangre, comer mientras me hacían pruebas rápidas. Luego me revisaron para asegurarse de que todo parecía saludable y listo para un niño antes de que hicieran el acto. Tardaron como un minuto, tal vez menos. Supongo que la cosa que usaron hace que el esperma entre en el útero más rápido para que sea más viable y esté más cerca del óvulo. Por otra parte, era tan largo como tu polla, así que probablemente podríamos haberlo hecho de la forma más divertida si este es el primer intento". 
 
    Disimulo una sonrisa mientras muerdo un poco de pan.  Dios sabe que a una parte de mí no le habría importado, sobre todo con las ganas que tengo de besarla. "¿Cómo te sientes? " Es mejor no abordar el comentario sobre el sexo en absoluto.  
 
    Termina de masticar su bocado. "Extrañamente súper cansada, pero creo que es sólo por el día. No hay manera de que mi cuerpo pueda sentir un cambio ya, ¿verdad?" 
 
    Sacudo la cabeza. "No lo sé. Sinceramente, acabo de empezar a leer los libros de bebés, la mayoría dicen que los síntomas no empiezan hasta la segunda semana.  Pero algunas mujeres se sienten antes. Creo que ir a la cama temprano esta noche será bueno para ti". 
 
    Dejo que mi mirada pase por encima de ella mientras coge otro tenedor. No puedo esperar a saber cuál es el veredicto. Dudo que esta expectación cese hasta entonces.

  

 
   
    Capítulo Once  
 
      
 
    Daphne 
 
      
 
    Han pasado exactamente dos semanas desde la inseminación. Miro fijamente las cuatro pruebas de embarazo diferentes que compré ayer. Llevo toda la mañana intentando decidir si debo esperar a que Ben llegue a casa o no. Tengo tantas ganas de saber si estoy embarazada, pero también sé que él también ha estado esperando para saberlo. Siento que es algo que debo hacer con él cerca.  
 
    Pero tampoco puedo evitar sentirme un poco tímida al respecto. Esperar a que esté aquí para hacer la prueba hace que se sienta más personal. Como si estuviéramos juntos, una pareja que espera quedarse embarazada de su primer hijo. Así, se sentiría más indiferente si simplemente lo hiciera y se lo dijera cuando llegue a casa. Dilo directamente, no lo hagas bonito ni le sorprendas.  
 
    Siento que hacer todo eso me hará sentir cosas que no quiero sentir. Después de dos semanas de convivencia, la lujuria que he sentido por él no ha desaparecido. En todo caso, ha empeorado en el sentido de que quiero que las cosas vayan más allá de lo normal.  
 
    Por la noche, quiero meterme en la cama con él y que simplemente duerma a mi lado. Quizás incluso que me abrace. Pero sé que eso no puede suceder. Tenemos que mantener las cosas profesionales.  
 
    Ha dejado claro que no quiere que pase nada entre nosotros. Pasa más tiempo en el trabajo desde los primeros días, y nuestras conversaciones apenas van más allá del básico cómo estás, y el tiempo es agradable. Nada que ver con las conversaciones que tuvimos la noche que nos conocimos, o incluso la primera noche que estuve aquí.  
 
    Quiero respetar su decisión de poner espacio entre nosotros, aunque sea una mierda. Tiene la idea correcta. No puedo enamorarme de él. Ya me ha dicho que no tiene planes de volver a tener una relación, sólo quiere tener un hijo.  
 
    No ha hablado mucho de su matrimonio, pero una búsqueda rápida en internet me dice que la ruptura fue una mierda. Él pasó por un infierno, y ella parece más feliz que antes. Estuvo con ella quince años, y la forma en que habla de él después sólo parece cruel. Todo porque él tuvo el sentido común de hacer un acuerdo prenupcial para evitar que ella se apoderara de su dinero y propiedades.  
 
    No le culpo por haber renunciado al amor, y haber tomado la ruta clínica para tener un hijo. Es una mierda que me acostara con él antes de todo esto, porque ahora tengo sentimientos sobrantes por él que no parecen querer desaparecer, aunque me gustaría que lo hicieran. Todo esto sería mucho más fácil.  
 
    Elijo la prueba que parece más fácil. Sólo hay que orinar en él y en tres minutos dice rotundamente si estoy embarazada o no. Tengo tres pruebas más, por si queremos hacer una triple comprobación antes de ir al médico para confirmarlo.  
 
    Podríamos haber seguido ese camino, pero le pedí que hiciera esto primero. Una parte de mí siempre ha querido hacer las pruebas, y esta podría ser mi única oportunidad. No estoy segura de que vaya a tener un hijo para mí, pero quién sabe.  
 
    Mientras lo miro fijamente, la culpa me llena el pecho. Esto es algo que debería hacer con él aquí, es su hijo. Las puertas del ascensor de la planta baja se abren y salgo de mi baño y me dirijo a la barandilla que da al primer nivel. Acaba de salir hace una hora. No debería estar en casa hasta dentro de doce horas por lo menos. Si no más. Juro que ha estado esperando hasta que me voy a mi habitación por la noche para volver a casa. He decidido dejar de esperar para comer con él y sólo le dejo un plato cubierto para cuando regrese.  
 
    Es él. No sé quién más pensaba que entraría por la puerta. Su amigo tiene una llave de aquí, pero nunca ha entrado a menos que Ben esté con él. "¿Está todo bien?" Le llamo.  
 
    Su mirada se dirige a mí antes de apresurarse a subir la escalera de caracol. Viene a pararse frente a mí, cambiando su peso de una pierna a la otra. Ben se pasa la mano por su pelo castaño semilargo. "Yo...", frunce el ceño como si no le salieran las palabras.  
 
    Alargo la mano para ponerla en su hombro. Tratando de calmarlo, y también de que se quede quieto. Sus movimientos me ponen nerviosa a mí también. "Quieres que haga las pruebas ahora, ¿verdad?" 
 
    Deja escapar un suspiro y asiente con la cabeza. "¿Cómo lo sabías? No quería obligarte a tomarlas ahora si no querías, pero tuve que volver a casa del trabajo cuando me di cuenta de que no iba a poder concentrarme en nada hoy." 
 
    Bajo la mano. Se siente bien tocarlo, pero no quiero acostumbrarme a hacerlo. Las personas que mantienen relaciones profesionales entre sí no se muestran cariñosas con el tacto. "Estaba contemplando si debía esperar por ti o simplemente hacerlas. Dicen que hay que hacer las pruebas a primera hora de la mañana, cuando la orina está concentrada. No lo sabía y ya fui, pero no creo que importe a estas alturas. Si estoy embarazada, no debería haber problemas para que aparezca en una de las pruebas". 
 
    Asiente con la cabeza. "Sí. Lo sé". 
 
    Empiezo a cogerle la mano, pero me detengo. Es demasiado personal, parece demasiado íntimo, sobre todo para lo que estoy a punto de hacer. "Puedes esperar en mi habitación mientras hago las pruebas. Luego podemos esperar juntos los resultados". 
 
    Caminando hacia mi habitación, no espero a ver si me sigue, ya que puedo oírlo detrás de mí. Me gustaría que mi corazón dejara de latir tan fuerte en mi pecho, siento que podría desmayarme si no se calma.  Lo último que necesita ahora es pensar que me pasa algo grave, y todo es la expectación por saber si estoy embarazada o no.  
 
    "Puedes sentarte en la silla o en mi cama, me da igual". Me dirijo al baño y cierro la puerta.  
 
    Dejo escapar un suspiro. Es bueno saber que no soy la única que está ansiosa en este momento. Recojo el vaso de plástico que me han dado, para tener algo desechable en lo que orinar para las pruebas. Es mejor hacerlos todos de esta manera, así no tengo que beber mi peso en té para hacer suficiente orina para las pruebas. Ya lo he buscado, puedes usar un vaso para todas ellas para ahorrar tiempo.  
 
    No tardo mucho en prepararlo todo y saco el teléfono para poner un temporizador durante quince minutos. Eso es para las pruebas más largas. Lo mejor es esperarlas todas. Miro fijamente las pruebas. Me parece una locura que estas cosas hechas de plástico y papel sean capaces de decir mi futuro en sólo un par de minutos.  
 
    Tengo que alejarme. No quiero esperar aquí sola ni hacerle esperar a él tampoco. Al salir del baño, se levanta y me mira expectante. Levanto mi teléfono, que ahora tiene trece minutos y contando. "Hay que esperar a que todas las pruebas terminen de hacer lo suyo". 
 
    Se frota las manos por los pantalones. "Trece minutos no deberían tardar mucho, ¿verdad?" 
 
    Asiento con la cabeza. "En teoría. ¿Quieres bajar mientras esperamos y preparo el desayuno? Estaba pensando en una tortilla de verduras esta mañana. Necesito algo de proteína y se me antojan las espinacas y el tomate como si estuvieran pasados de moda". 
 
    Asiente con la cabeza. "Algo que hacer hará que el tiempo pase más rápido". 
 
    Me dirijo al piso de abajo y a la cocina. Me zumban las entrañas, pero de alguna manera soy capaz de mantener la calma y sacar de la nevera las cosas que necesito para desayunar. "¿Quieres una tortilla o algo más? ¿Estás libre todo el día o sólo mientras esperamos los resultados?  
 
    Saca una tabla de cortar y luego un cuchillo de la banda magnética que hay sobre el fregadero. "Creo que me voy a tomar todo el día libre. No importa cuáles sean los resultados, no me veo concentrado bien hoy en absoluto. Sólo seré un zombi contemplativo que vuelve loco a Will cuando se encarga de las cosas que normalmente hago. Él ya sabe lo que pasa y no le importa que me tome el día libre. Mañana es el día en que necesitaré estar presente y tú también". 
 
    Frunzo el ceño mientras dejo un bol y un batidor.  
 
    Se pone a trabajar cortando el champiñón y el tomate, actuando como si no acabara de decir algo fuera de lo normal. Inclino la cabeza hacia un lado. "¿Presentarme contigo en el trabajo? ¿Por qué?" 
 
    Empiezo a cascar seis huevos en un bol. Tres para cada uno de nosotros. Eso debería darnos unas tortillas con suficiente circunferencia para doblar todo lo que quiero poner dentro.  
 
    Me mira. "Mierda, ¿no te lo he dicho? Juré que lo había hecho. Mañana es el primer día que Allegra vendrá a dar un paseo por el hotel. Es el momento perfecto para que se conozcan y para que hables de tu portafolio, y de lo que a ella le gustaría que hicieras. Sé que tienes cosas que mostrar. Te he visto dibujando ideas en tu tableta cuando te sientas arriba junto a las ventanas". 
 
    Tiene razón, he estado trabajando en maquetas para cualquier cosa y todo. Es lo que hago para descomprimirme. También he estado trabajando en una docena de ideas para la guardería. Quiero dar opciones y luego reducirlas a las que le gusten y quiera ampliar.  Aunque sé que estoy preparada, mi corazón empieza a acelerarse de nuevo por el miedo. ¿Y si lo odia todo? ¿Y si no hay ni una sola de mis ideas que le guste?  
 
    Sé que la gente tiene que tener la piel gruesa en esta industria, pero que mi ídolo me diga que odia mi trabajo antes de que haya tenido la oportunidad de hacer un trabajo profesional, podría destrozarme el alma.  
 
    "Oye, ¿estás bien? No tienes que venir, pero pensé que era algo que querías. Depende de ti lo que quieras hacer mientras estés aquí. Sólo pensé que te ayudaría a no mentir a tu familia sobre por qué estás aquí en Nueva York". 
 
    Cogiendo la batidora bato los huevos, no puedo mirarle. "Iré contigo. Sería estúpido dejar pasar esto. Eso no significa que no esté cagada de miedo. Nunca he enseñado mi trabajo a nadie más allá de los amigos y la familia, y claro, dicen que es bueno. No tienen ningún marco de referencia de lo que hace que algo sea bueno o malo más allá de lo que les gusta a ellos mismos.  Me aterran sus comentarios. Estoy segura de que me va a destrozar. Sólo espero no llorar delante de ella. No sé si es real o psicosomático porque sé que podría estar embarazada, pero he estado llorando al azar durante los últimos cuatro días. Anoche lloré porque vi un vídeo de un perrito y un gatito abrazados como si fueran los mejores amigos. Me puse a llorar a pleno pulmón. Eso es lo último que quiero que pase delante de Allegra. Sé que no se va a callar". 
 
    Hace una mueca, mientras termina de cortar el tomate y pasa a cortar las espinacas. "Me encantaría decir que no será tan malo, pero no puedo prometer nada. Todo depende de si ha tenido una buena mañana o no. Puede que la pilles de buen humor". 
 
    Pongo una sartén a calentar y vierto la mitad de los huevos. Sólo el sonido de nuestra cocina llena el espacio entre nosotros. Mi mente va a mil por hora con todos mis pensamientos. Desde que voy a conocer a mi ídolo mañana, hasta la alta probabilidad de que esté embarazada en este momento, y la respuesta se manifiesta, por encima de nuestras cabezas.  
 
    Están ocurriendo muchos cambios a la vez, después de años en los que me sentía atascada. Todo esto es aterrador pero emocionante.  
 
    Ben viene a ponerse a mi lado, con las verduras picadas en pequeños montones sobre la tabla en sus manos. "Si te sirve de consuelo, creo que lo harás increíble. He visto algunas de las piezas en las que has estado trabajando, y todas me parecen fantásticas". 
 
    Una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios. Sé que solo lo dice por ser amable, pero es muy dulce por su parte intentar hacerme sentir mejor. Trago saliva. Da miedo cómo parece que siempre nos sincronizamos el uno con el otro. Automáticamente hacemos algo o decimos algo que beneficia al otro.  
 
    Es como si fuéramos pareja, pero ninguno quiere admitirlo, ni somos románticos el uno con el otro. Todavía hay ese elemento de familiaridad aquí que siento que nunca he tenido con los novios anteriores. Por supuesto, nunca me mudé con ninguno de mis novios anteriores. Tal vez por eso me siento así con él. Como si fuéramos una pareja sin serlo.  
 
    Incluso cuando me evita, sigo viéndolo al menos una vez al día. Nunca he visto a un hombre tanto en mi vida. Observo cómo añade un poco de todo a la sartén. Justo cuando me acerco para darle la forma de tortilla, suena el temporizador de mi teléfono, lo que nos hace saltar y mirarlo. Me acerco para apagarlo y le doy la vuelta al huevo antes de apartarlo del fuego y apagar el quemador. Entonces le miro.  
 
    No perdemos tiempo en subir las escaleras y entrar en mi cuarto de baño. Se queda mirando por encima de mi hombro mientras recojo la prueba evidente. El corazón me retumba en los oídos. Dice "Embarazada" en letras grandes y en negrita. A continuación, recojo la otra prueba en barra. Tiene un signo más. Y las tiras son de color azul sólido o tienen líneas dobles. Todo ello significa que es positivo.  
 
    Un remolino de emociones surge en mí, felicidad mezclada con miedo y alivio. Me vuelvo hacia él. "Todas las pruebas dicen que estoy embarazada". 
 
    Sus ojos verdes se abren de par en par mientras me mira y luego vuelve a las pruebas. Coge la que tengo en las manos y la mira. "¿Estás segura?" 
 
    Asiento con la cabeza. "Sí. Leí las instrucciones una y otra vez esta mañana después de que te fueras". 
 
    Sale del baño con la mano sobre la boca. No puedo saber lo que está pensando de espaldas a mí, pero pronto se da la vuelta. "Estás embarazada. Así de fácil. Una vez. ¡Embarazada!"  
 
    Vuelve a entrar en el baño, me levanta y nos hace girar. Me río, apoyando mis manos en sus hombros. No esperaba que fuera así, pero aunque sé que no debería, me encanta. Estar envuelta en sus fuertes brazos me hace sentir segura. Es la sensación que he estado deseando desde hace días. 
 
    De repente me baja y da un paso atrás. Se aclara la garganta. "Me disculpo por eso. Estaba tan contento que me olvidé de mí mismo por un momento". Resopla y parece que va a llorar. "Es que ha sido un camino tan largo para llegar a este punto. Y durante mucho tiempo pensé que era culpa mía, aunque las pruebas nunca dijeron eso. Se me metió en la cabeza que no era lo suficientemente bueno, que nunca tendría un hijo porque las pruebas estaban mal y que había algo malo en mí. Pero un intento contigo y ya. No habrá ninguna batalla cuesta arriba para conseguir que se mantenga. Estaba preparado para eso. Estaba preparado para que me dijeran que todo era culpa mía por no poder quedarte embarazada. Estaba tan preparado para escuchar eso después de todo..." 
 
    Me acerco a él y me pongo en puntas de pie para taparle la cara. Le obligo a concentrarse en mí porque parece estar al borde de un ataque de nervios. Tengo una idea de lo que está hablando. Fue muy pública la lucha que tuvieron él y su ex mujer para intentar tener un bebé. Si yo fuera él, también me derrumbaría.  
 
    Paso mis pulgares por la barba incipiente de sus mejillas, se afeita todas las mañanas, pero al mediodía le aparece la barba. "Respira, Ben. Te vas a desmayar sobre mí si no lo haces". 
 
    Toma aire y lo suelta. Sus manos suben para cubrir las mías. La prueba sigue en su mano derecha. Dios, quiero besarlo. Sólo quiero estar cerca de él. 
 
    Y es con este pensamiento que me alejo de él. Si mantengo esa posición por más tiempo, voy a besarlo. Me lamo los labios.  "Lo siento, sólo quería que te calmaras y respiraras. Tenía miedo de que te desmayaras sobre mí". 
 
    Se pasa las manos por el pelo. "Gracias, por traerme de vuelta. Levanta la prueba. "Voy a guardar esta, para un libro de bebé o algo así. Nunca he sido bueno en ese tipo de cosas, pero voy a intentarlo". 
 
    Asiento con la cabeza. "Puedo ayudarte a elaborar un borrador. Lo único que tienes que hacer es ir rellenando las páginas a medida que las cosas vayan sucediendo, pero te servirá de guía para facilitarte las cosas. Si quieres ayuda, claro. Mi madre se dedica a hacer álbumes de recortes, así que sé un par de cosas sobre cómo hacer que las cosas se vean bonitas y agradables". 
 
    Asiente con la cabeza. "Te lo agradecería". Se aclara la garganta mientras sus ojos se detienen en mis labios antes de alejarse de mí. "Deberíamos terminar el desayuno. Ya estás comiendo por dos, tienes que asegurarte de que cumples con todos tus macros y de que obtienes lo que necesitas, para que el bebé crezca sano. He leído que cuantos más alimentos diferentes coma una madre durante el embarazo, menos quisquilloso será el bebé dentro de ella, y también las alergias alimentarias. Así que espera comer una buena cantidad de comida mientras estés aquí". 
 
    Me guía hacia la salida de mi habitación. No puedo evitar sonreír. Parece tan animado ahora. "Oye, si eso evita que tu hijo tenga alergias, eso haré".

  

 
   
    Capítulo Doce  
 
      
 
    Benjamin  
 
      
 
    Mi teléfono suena varias veces cerca de mi cabeza, obligándome a salir de un sueño. Siento que ha sido uno bueno, pero se desvanece rápidamente ahora que vuelvo a la realidad. Lo busco en la mesilla de noche y entrecierro los ojos mientras la luz casi me ciega. Son las dos de la mañana, ¿quién demonios me manda un mensaje tan tarde?  
 
    Frunzo el ceño cuando el nombre de Rebecca aparece. Deslizo el dedo hacia abajo para poder leer todos los mensajes de mi teléfono sin tener que abrirlos y leerlos. Lo único que necesito es que ella sepa que los he visto.  
 
    Rebecca: ¿Cómo estás?  
 
    Rebecca: Echo de menos beber whisky contigo. A Landon no le gusta. 
 
    Rebecca: Echo de menos que me abraces. 
 
    Rebecca: Deberíamos ir a comer. 
 
    Mi labio se curva con disgusto. Está borracha. Si no fuera así, no me enviaría mensajes de texto. Cuando empezó a hacer esta mierda, una parte de mí tenía la esperanza de que lo dijera en serio, pero rápidamente aprendí que sobria no quiere saber nada de mí.  
 
    Borro los mensajes de mi celular, pongo el teléfono en "No molestar" y vuelvo a dormir. No puedo creer que me envíe un mensaje de texto así de repente. No la echo de menos en absoluto. Me ha hecho pasar por demasiadas cosas mentalmente como para seguir enamorado de ella. Es por ella que me aterra volver a sentir el cálido abrazo del amor.  
 
    Con un suspiro, me doy la vuelta. Hay una cosa en mi vida ahora mismo que me hace desear eso de nuevo. Han pasado ocho semanas desde que Daphne se mudó y seis desde que nos enteramos de que está embarazada. Está casi en la mitad de su segundo mes. 
 
     Sigo con los nervios de punta porque todos los libros dicen que este es el momento más arriesgado del embarazo. Estoy haciendo todo lo posible para asegurarme de que sus niveles de estrés sean bajos, de que sea feliz y de que coma bien.  
 
    El primero ha sido un poco duro debido a su primer encuentro con Allegra. Por suerte, el día que se conocieron estaba de buen humor y no borró por completo la confianza de Daphne, pero desde entonces la trata más bien como una asistente personal. Le dije a Daphne que hablaría con ella, pero me pidió que no lo hiciera, diciendo que no le importaba hacer el trabajo.  
 
    Quiere demostrarle a Allegra que es dedicada y quiere poder trabajar junto a ella. Cada vez que Allegra le pide que sea el factor decisivo en la elección de un color o el patrón de algo, Daphne se ilumina al dar su opinión. Hasta ahora, Allegra ha estado de acuerdo con sus elecciones, así que lo tomo como una señal de que no la desprecia como a la mayoría de la gente.  
 
    Así que, por respeto a ella, estoy tratando de contener mi lengua. Pero juro que si Allegra empieza a hacer que levante cosas de más de cinco kilos vamos a tener un problema. Nadie más que Will sabe que está embarazada. Estoy a punto de decírselo a Allegra para que sea más consciente de cómo trata a la madre de alquiler de mi futuro hijo. No puede estar tomando todos sus retos de mentor sólo porque es joven.  
 
    Me quito las mantas de encima. Estoy demasiado despierto para volver a dormir, además, tengo que levantarme en dos horas y media. Mejor me levanto ahora y me adelanto a mi entrenamiento.  
 
    Me detengo al salir de mi habitación, las luces del nivel inferior están encendidas y sé que las he apagado antes de ir a la cama. Me asomo a ella desde la vista del desván.  
 
    Daphne se sienta a la mesa con una taza entre las manos mientras escucha algo en sus auriculares Bluetooth. ¿Por qué se levanta tan temprano? Tiene que levantarse a la misma hora que yo, no quiero que se salte el sueño, o la haré quedarse en casa a descansar.  
 
    Me apresuro a bajar las escaleras.  
 
    Se aparta los rizos rubios de la cara y se quita un auricular. "Ben, lo siento. ¿Te he despertado? Intentaba ser lo más silenciosa posible". 
 
    Frunzo el ceño. "No, algo más lo hizo. Pero, ¿por qué te has levantado? ¿Te sientes bien?" Me acerco a ella y le pongo el dorso de la mano en la frente. No parece que tengas fiebre". 
 
    Ella sacude la cabeza. "No te preocupes, estoy bien. Es que he tenido el peor ardor de estómago de toda la noche. Lo he intentado todo y es como si me ardiera el pecho. He cenado una ensalada de pollo a la plancha, no creo que me merezca este dolor por ello. Pero creo que lo he tenido casi todas las noches durante la última semana. No debería sorprenderme. Mi madre dijo que solía tener la peor acidez mientras estaba embarazada las dos veces. Solía llamar a Dani su "guindilla" por lo mucho que le hacía arder el pecho". 
 
    Me dirijo a la cocina. "Creo que tengo un poco de té de menta..." 
 
    Levanta la taza. "Ya me he servido una taza. No es mi sabor favorito en el mundo, por eso tardo tanto en beber". 
 
    Frunzo el ceño y tomo asiento. "Lo siento, me siento mal, no sabía que te estuvieras sintiendo tan incómoda. Deberías tomarte el día libre. No quiero que trabajes con tan poco sueño". 
 
    Sus ojos se abren de par en par. "Puedo trabajar, no te preocupes. He limpiado veinte habitaciones en un día, puedo ocuparme del café y de preparar el inventario a Allegra". 
 
    Sacudo la cabeza. "No, eso lo hiciste antes de mantener otra vida dentro de ti. Quiero que te lo tomes con calma". 
 
    Suspira y deja la taza en el suelo. Se frota el marrón. "Ben, por favor, no te lo tomes a mal, entiendo por qué lo haces, de verdad. Sin embargo, necesito un poco de espacio para respirar. El hecho de que lleve a tu hijo no significa que puedas tratarme como si ya no fuera humana. He estado siguiendo tus planes de comidas, tus suplementos, el yoga y las prácticas de atención plena. Pero quiero ir a trabajar en tres horas, por favor, déjame. No quiero que piense que no me tomo esto en serio. Te prometo que me tomaré un descanso si siento que lo necesito, y que me acostaré a las siete de la noche si eso te hace sentir mejor. Te prometo que haré todo lo que esté en mis manos para mantener a tu bebé a salvo. Sólo retrocede un poco. Necesito poder respirar". 
 
    Frunzo el ceño. "El primer trimestre es..." 
 
    "Una parte aterradora de cualquier embarazo, lo sé". Coge el auricular. "Yo también he estado escuchando los libros sobre el embarazo y aprendiendo de todo. Estoy intentando ser la mejor madre de alquiler que pueda. Pero Allegra no es tan difícil. Es sobre todo caminar y tomar notas. Sí, encargo inventarios para ella e instalaciones artísticas masivas, pero no se espera que las levante. Ella tiene hombres para eso". 
 
    La tensión se me revuelve en las tripas, tanto por el hecho de que ella se enfrente a mí porque he sido un poco exagerado, como por el hecho de que los hombres trabajan a su alrededor. ¿Por qué tengo este repentino deseo de ser territorial sobre ella? Como si hubiéramos vuelto a los días primitivos y ella es mi mujer, por lo que ningún otro hombre puede estar cerca de ella. Ni siquiera tengo derecho a ella porque no somos una pareja. A pesar de lo que yo quiera, no lo somos; porque todo esto es un trabajo, un simple acuerdo. Es algo que tengo que recordarme a diario cuando me encuentro queriendo hacer cosas con ella que no serían apropiadas. 
 
    Como tomar su mano en público, besarla por la mañana o querer frotar sus pies por la noche. Todas esas cosas son demasiado íntimas para lo que se supone que tenemos. Estoy seguro de que todo esto es sólo una reacción al saber que ella está embarazada y el hijo es mío.  
 
    Me rasco la barbilla. "Lo siento. No era mi intención hacerte sentir así de asfixiada. Me retiraré un poco. Siempre y cuando me prometas que te cuidarás y que si sientes que estás haciendo demasiado serás honesta y te tomarás el tiempo libre. Allegra no puede despedirte cuando está haciendo esto como un favor por el trabajo que le he dado durante estos años. Además, parece que le agradas". 
 
    Daphne resopla. "¿Me estás tomando el pelo? Ella me odia. Sigue llamándome Ashley. Que, según descubrí el otro día, era el nombre de la mujer que me precedió. Apenas miró mis diseños antes de asentir con la cabeza. Sé que lo hace para apaciguarte, y aunque sea una mierda, sólo espero que el hecho de que me esfuerce al máximo la haga entender y acabe haciéndome caso". 
 
    Señor, su perseverancia es tan jodidamente atractiva. Me dan ganas de besarla.  
 
    Suspira: "Debería echarme una siesta antes de tener que levantarme para vestirme". Al levantarse de la silla, la bata de seda tipo kimono que lleva puesta se abre, dejando ver la camisola azul a juego que lleva debajo.  
 
    No puedo evitarlo, mi mirada se dirige directamente a su escote. Puede que solo hayan pasado seis semanas, pero su cuerpo ya ha empezado a cambiar, sus pechos parecen más llenos, al menos un poco más grandes que cuando nos acostamos juntos y sus caderas también parecen más redondas.  
 
    Con su complexión atlética, juraría que ya tiene los más pequeños bultos, pero eso también podría ser una ilusión por mi parte. Quiero que se le note, porque creo que entonces me daré cuenta de que todo esto es real. Hasta ahora, me parece que estoy viviendo un sueño maravilloso, en el que un día, muy pronto, mi hijo estará en este mundo y podré abrazarlo y ser el padre que siempre he querido ser.  
 
    Se cierra la bata. "Lo siento, no fue mi intención mostrarte." 
 
    Quiero reírme, pero no me parece apropiado. También estoy luchando contra el impulso de levantarme y tirar de ella para besarla. Llevo ocho semanas luchando contra ese impulso. Pensé que se me pasaría en un par de días. Mi cerebro se acostumbraría al hecho de que ella estaba fuera de los límites y que nunca podría pasar nada más allá de lo que ya ha pasado.  
 
    Ya debería haber desaparecido, pero no es así. Me aclaro la garganta y permanezco sentado, es lo único que va a evitar que ceda a mi impulso mientras sigo con la mente nublada por el sueño interrumpido.  
 
    Va a llevar su taza a la cocina, pero la detengo. "No te preocupes, yo la lavaré". 
 
    Su cabeza se inclina hacia un lado. "¿Estás seguro?" 
 
    Asiento con la cabeza. "Como no puedo convencerte de que te tomes el día libre, quiero que duermas todo lo posible. Además, sé que con todo lo que ha pasado, no has visto mucho de Nueva York más allá de los restaurantes a los que Will y yo te hemos llevado después del trabajo. Tengo entradas para El Fantasma de la Ópera mañana por la noche. Si no vas conmigo, voy a arrastrar a Will a verla". 
 
    Sus ojos se abren de par en par. "¡Siempre he querido ver esa Ópera! En serio, ¿no te importa que vaya contigo? ¿No será demasiado ir con...?" 
 
    No quiero que termine esa frase. "Piensa que te voy a enseñar la ciudad como te prometí. Además, sé que has querido ir, pero realmente no quiero que hagas eso o que camines por Times Square tú sola. Si no estoy contigo, entonces por favor lleva a mi chofer contigo, incluso si sólo vas de compras o a hacer turismo y no puedo estar ahí". 
 
    Ella suspira. "Soy de Chicago, esa ciudad tampoco es un camino de rosas, sobre todo por la zona del gueto de la que vengo. Sé cómo cuidarme". 
 
    Cierro los ojos. Lo entiendo, quiere ser independiente. "Lo entiendo, pero me daría tranquilidad saber que tienes a alguien contigo y que no estás vagando sola por el lugar. Sobre todo cuando empieces a mostrarte más. Hay algunas personas enfermas en el mundo. Sólo quiero asegurarme de que estés a salvo". 
 
    Ella suspira. "De acuerdo. Supongo que puedo ver a qué te refieres. Y sí, iré contigo a ver el Fantasma de la Ópera". Ella aplaude. "Tal vez me compre algo bonito para ponerme la primera vez que vea un espectáculo de Broadway. Acabo de enviarle dinero a mamá, así que creo que podré gastar cincuenta dólares en un traje nuevo. Si tengo tiempo". 
 
    Sube las escaleras y yo la observo. Ya ha cobrado doscientos mil por su primer mes, y se comporta como si tuviera que hacer un esfuerzo para que le dure. Ya pienso en darle más como bonificación, ya que ha hecho todo lo que le he pedido, incluso cuando me doy cuenta de que se está volviendo loca. 
 
    Diablos, incluso podría invitarla a una buena cena antes del espectáculo. Sólo es una cita si la llamamos así, y yo la llamo dos personas que trabajan juntas cenando. No será diferente de las cenas que tenemos Will y yo. Al menos, eso es lo que voy a seguir diciéndome hasta que me lo crea. En algún momento, me meteré en la cabeza que no puedo sentir atracción por ella. El romance sólo conduce al dolor, si no hay romance del que preocuparse entonces no habrá dolor. 

  

 
   
    Capítulo Trece  
 
      
 
    Daphne  
 
      
 
    Camino con Allegra mientras estamos en otra tienda de muebles de lujo, donde un taburete cuesta el doble de lo que pago de alquiler en Chicago. Un maldito taburete. Me encanta el diseño de interiores, pero los precios de las cosas me siguen matando.  
 
    Ni siquiera mira los precios. Los presupuestos que consigue para la mayoría de sus proyectos son de millones. Sé de películas de alto presupuesto que han gastado menos.  
 
    "Ese. Y ese. Ese también pero en color malva, no en ese amarillo horrible". 
 
    Sigo su dedo mientras señala la sala de exposiciones. Tomo nota de todo lo que quiere para poder hacer un pedido al por mayor más tarde. La mayoría de las cosas de esta sala de exposición tardarán un mes en ser enviadas o fabricadas al por mayor para lo que ella quiere. Ella y yo tenemos dos meses para remodelar el hotel ahora que la construcción está terminada.  
 
    Ya se han comprado las camas y las cosas sencillas para las habitaciones de estancia media. Aunque son bonitas, la mayoría de las habitaciones no tendrán su estilo. Sólo el vestíbulo y las suites ejecutivas y del ático tendrán su toque especial.  
 
    Odio presumir, pero me dejó elegir los muebles de las mesitas de noche y las lámparas. Puede que no parezca gran cosa, pero fue algo importante. Parece que le gustaron mis elecciones, no me dijo que era una idiota.  
 
    "Ashley". Se gira a su izquierda cuando estoy a su derecha. Donde estoy típicamente, pero ella nunca parece recordar eso o mi nombre.  
 
    Dejé de intentar corregirla después del primer día. Decidí que no es importante que recuerde mi nombre, siempre que recuerde mi cara. Hasta ahora, ha sido capaz de distinguirme entre la multitud mientras paseábamos por una parte del barrio coreano. Estamos en una tienda llamada Jung Lee, una tienda de muebles y chucherías de alta gama. Realmente está impulsando el ambiente posmoderno con su diseño de hotel, pero a Ben y a Will parece encantarles. Personalmente, no creo que se esté esforzando tanto como podría en comparación con lo que ha hecho antes. Pero la mujer tiene casi setenta años, nadie tiene la voluntad de luchar contra ella.  
 
    "A tu derecha, Allegra". Eso es otra cosa. Sólo se me permite llamarla Allegra. Ella odia la palabra señora o señorita Davies. Lo cual es difícil de recordar para mí porque me enseñaron a ser formal con los mayores si no son familia.  
 
    Se gira a su derecha y me mira fijamente. "¿Anotaste todo eso?" Sinceramente, me sobrepasa con su metro ochenta, y encima lleva tacones. Entre ella y Ben, estoy empezando a sentirme como un Hobbit en esta ciudad. 
 
    Miro mi tableta. "Quieres seis de los bancos con aspecto de nudos, con una nota especial para que se tiñan de un marrón más oscuro para el vestíbulo. Cuatro de las mesas de consola negras con detalles dorados. Ocho de las mesas nebulosas, así como ocho de las cestas de cuero para revistas, en el negro, no en el topo. " 
 
    Su mirada me recorre desde detrás de sus grandes gafas de sol ovaladas de Chanel. "Bien. Vamos a la siguiente tienda. Me aburro aquí". Chasquea los dedos y le pongo el bolso en las manos.  
 
    El personal se apresura a abrirle las puertas mientras ella da un giro de 180 grados hacia la salida.  
 
    Mientras me apresuro a pasar junto al gerente, le hago un gesto con la cabeza. "Le enviaré la lista de cosas que quiere Allegra. Por favor, mire su correo electrónico". 
 
    Asiente con la cabeza y la sigo hasta su limusina y subo detrás de ella antes de que su chófer nos cierre la puerta. Quiero recostarme en el asiento y cerrar los ojos, el último par de noches apenas he podido dormir. Pensaba que las náuseas matutinas serían la putada del primer trimestre, pero ser como mi madre me produce ardor de estómago en cuanto me acuesto a dormir por la noche.  
 
    Ni siquiera puedo llamarla para quejarme. Ha sido tan difícil no contarle lo que ha sido hasta ahora. Quiero contarle todo, pero nadie puede saber que soy una madre de alquiler de Ben, ni siquiera mi madre. Si se supiera, Ben nunca me perdonaría.  
 
    A estas alturas, preferiría vomitar todas las mañanas si eso significa que puedo dormir por la noche. Me obligo a sentarme. No necesito quedarme dormida en el trabajo, y siento que podría desmayarme fácilmente si se me permite relajarme.  
 
    Esta noche es la noche en que vamos a ver El Fantasma de la Ópera. Estoy emocionada. Aunque no es mi primera opción entre los musicales de Broadway, está en mi top 5 de los que siempre he querido ver. Me encantaba la película cuando era niña. La veía una y otra vez hasta que mi madre me consiguió un reproductor de DVD portátil de segunda mano para poder verla con auriculares sin obligarla a ella y a Dani a escucharla también.  
 
    Sólo espero no estar tan cansada que no pueda permanecer despierta durante las dos horas de espectáculo. No empieza hasta las ocho y esta mañana no he vuelto a dormir.  
 
    "Ashley, llama a Janica". 
 
    Saco su móvil y llamo a la mujer de la que habla. Me parece que recuerda los nombres de personas que no le gustan pero con las que quiere estar en los mismos círculos. Janica es una diseñadora en ascenso, que ha diseñado para varias A-Listers. Además de haber conseguido una pieza central en House & Garden junto con Interior Design. Fue incluida en la lista de los diez mejores diseñadores jóvenes a seguir. En este momento, las dos se han visto obligadas a trabajar juntas para un evento en Central Park, donde se están colocando enormes carpas y cada diseñador puede decorar el interior como mejor le parezca. Es una especie de acto benéfico al que asiste la gente rica. 
 
    Pongo el teléfono en el altavoz. Hasta ahora nunca me ha quitado el teléfono cuando intento entregárselo.  
 
    Al cabo de un momento, Janica contesta al teléfono. "Allegra, qué bueno saber de ti. ¿Terminaste todo para tu parte en el evento?" 
 
    Una sonrisa tira de los labios rojos de Allegra. Para tener setenta años, parece tener cincuenta. Ella le dice al mundo que tiene cuarenta y cinco, pero cualquiera que siga la documentación de su vida verá que lleva mucho más tiempo. No despegó hasta que tuvo esa edad de verdad. "Sí, claro. ¿Por quién me tomas, por una aficionada?  Sólo quería llamar para ver si estabas nerviosa y decirte que no tienes por qué estarlo. Estoy segura de que lo harás bien". 
 
    El dicho "no conozcas a tus ídolos" probablemente me sonaría si no fuera porque espero este tipo de comportamiento de ella desde antes de conocerla. No es un secreto que es una diva. Está claro que está intentando mentalizar a Janica. 
 
    "Gracias, Allegra. Tu confianza en mí significa mucho. ¿Te has decantado por ese extravagante tema plateado?" 
 
    Allegra inclina la cabeza hacia un lado, su corte de pelo cae sobre su cara. "Un maestro nunca revela sus secretos. De todos modos, te he llamado para decirte que te va a ir muy bien y que no debes preocuparte por nada. He echado un vistazo a tu tienda y creo que te irá bien. Nos vemos mañana. Adiós". 
 
    Al terminar la llamada por ella, doy un respingo. Suena bien, pero le ha dado a la mujer su beso de la muerte. Si yo fuera Janica, Allegra estaría ahora mismo en mi cabeza haciéndome pensar que tengo que rediseñar todo.  
 
    "Tienes más sentido común que esa chica y ni siquiera has ido a la universidad".  
 
    Parpadeo, ¿acaba de hacerme un cumplido? ¿Qué debo decir? 
 
    "¿Crees que tengo mejor gusto que Janica?" 
 
    Allegra suspira. "Eso es lo que he dicho, ¿no? Aunque no eres tan pulida como deberías, tienes un buen instinto cuando te pido tu opinión sobre algo. " 
 
    Mi pecho se hincha de orgullo. "Gracias, Allegra. Eso significa mucho para mí". 
 
    Ella frunce el ceño. "No te lo tomes tan en serio. Todavía creo que te quedan uno o dos años más antes de que te aconseje trabajar con alguna empresa". 
 
    Sé que no soy perfecta, pero en las seis semanas que he estado trabajando para ella, principalmente como asistente. He aprendido muchas cosas de las que no tenía ni idea y eso que he estudiado diseño de interiores durante años por mi cuenta. Creo que algunas de las cosas que se le ocurren no se deben a su formación, sino a que lleva tantas décadas trabajando.  
 
    Una vez que volvemos a su despacho, y ella se sitúa con su té de la tarde, me dirijo a la salida. El conductor de la limusina de Ben ya me espera. Me entristece que Ben no me deje explorar las calles de Nueva York sola, pero supongo que lo entiendo. No sería capaz de perdonarme si saliera y me pasara algo malo. Cuando deje de ser su madre de alquiler, quizá siga viviendo aquí, y en ese momento podré explorar Nueva York sin tener a alguien tras de mí.  
 
    Al llegar a la parte trasera de la limusina, el conductor cierra la puerta y pronto nos alejamos de la acera. Dejo que mis ojos descansen mientras volvemos a casa. Todavía tengo que prepararme para nuestra... ¿Cómo lo llamo? Ponerle fecha lo hace parecer romántico. Aunque me encantaría, sé que él no quiere tener nada que ver conmigo románticamente. Esto es un trabajo, me paga por tener un bebé suyo, no es como si nos hubiéramos enamorado y decidido tenerlo.  
 
    Me llevo la mano al estómago. Los libros dicen que no empezará a notarse hasta las seis semanas, quizá más tarde. Una parte de mí no puede esperar, aunque no pueda compartirlo con mi familia. Mi madre nunca entendería por qué decidí tener un hijo para un desconocido. Me juzgaría el resto de su vida. Además, no quiero que sienta que tiene un nieto de cuya vida no puede formar parte.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando llego a casa, Ben aún no está, así que subo las escaleras. Esperaba escabullirme unos minutos durante mi almuerzo para ir a buscar un vestido para esta noche, pero Allegra nos ha hecho trabajar a los dos.  Supongo que podría ponerme el vestido que llevé para nuestra cena de negocios. No es como si fuera una cita real.  
 
    Al dirigirme a mi habitación, me detengo en seco. Hay una caja sobre mi cama atada con un lazo azul. Me acerco a ella y frunzo el ceño. ¿Ben ha puesto esto aquí? No debería comprarme cosas así. Va a hacer más difícil que no me enamore de él.  
 
    El terciopelo del lazo se encuentra con la punta de mis dedos, lo desato y abro la caja. Recojo el vestido que hay dentro, es un vestido de gala. De color azul real, con pedrería dorada en los tirantes y en el corpiño, que se ensancha hacia la cintura antes de detenerse en las caderas. Es precioso. ¿Pero cómo sabe mi talla? Espero que me quede bien. Miro en la caja. Debajo hay un par de tacones dorados y una pinza de flores para el pelo con una nota.  
 
    Dejo con cuidado el vestido. Recojo la nota.  
 
    Daphne,  
 
    Me imaginé que no querrías ir a Broadway con tu viejo vestido, y sé que Allegra te haría trabajar más de lo debido. Así que mandé a buscar esto para ti. Espero que te guste. Me pareció que era algo que te gustaría basándome en los colores que te gusta llevar a menudo. Obtuve tu talla del vestido que compraste en Chicago, tienen una sucursal aquí de la misma tienda, así que supuse que el tamaño sería el mismo. Espero que te quede bien. Llegaré a casa sobre las seis de la tarde para recogerte e ir a cenar antes del espectáculo.  
 
    Ben 
 
    Compruebo mi teléfono, dispara, son las cuatro. Tengo dos horas para hacer que parezca que pertenezco a un vestido como este. 

  

 
   
    Capítulo Catorce  
 
      
 
    Benjamin 
 
      
 
    Esperar a que el ascensor llegue a mi ático es un suplicio a veces. Esta vez voy directamente al segundo piso. Quiero cambiar de traje a algo diferente de lo que uso para el trabajo.  
 
     Espero que le haya gustado el vestido que elegí para ella. Pensé que el color iría bien con sus ojos y su color de pelo, pero no soy alguien que sepa mucho de moda o diseño, pero sé que no tendría tiempo de conseguir algo, y que querría algo especial para su primer espectáculo en Broadway.  
 
    Las puertas se abren al segundo piso y salgo. De su habitación sale un canto. Me parece que le gusta cantar cuando se está arreglando o mimando. Es cierto que no es una buena cantante, pero me hace sonreír oírla disfrutar.  
 
    Quiero pasarme, pero antes quiero cambiarme. Me dirijo a mi habitación y cojo el traje que pensaba ponerme, es un tono de azul más oscuro que el suyo. Su tonalidad sólo se aprecia con la luz directa, pero creo que quedará mejor que mi vieja y aburrida camisa. Me dispongo a desnudarme.  
 
    "¡Oh, lo siento!" 
 
    La miro de pie en mi puerta, la bata le llega hasta la parte superior de los pies, las puntas doradas de sus tacones asoman por debajo. Siento que todo el aire ha abandonado mis pulmones. 
 
    La otra noche estaba preciosa, pero esta noche está impresionante. Lleva el pelo recogido en una trenza francesa. Lleva una pulsera negra y un collar de oro en forma de rosa. El vestido es modesto como yo esperaba. Sus pechos han aumentado de tamaño, y no necesito que todos los hombres del lugar babeen por ella mientras cenamos y luego vamos a la obra.  
 
    Se cubre los ojos con la mano. Sus suaves labios rosados parecen tan besables. ¿No se puso rojo porque no quería enviar un mensaje equivocado? Supongo que los labios rojos son para cuando la gente está saliendo.  
 
    Me río entre dientes. "Hoy estoy teniendo un poco de Deja vu". Me apresuro a ponerme la ropa interior y los pantalones. "Ya puedes mirar, estoy decente. Y no te disculpes. He dejado la puerta abierta. Pensé que estabas ocupada arreglándote".  
 
    Baja la mano. El rosa mancha sus mejillas. "Sé que te he visto desnudo, pero se siente incómodo ahora que mantenemos las cosas profesionales". 
 
    Asiento con la cabeza, poniéndome la chaqueta del traje. "Bien, vamos a mantener la profesionalidad. Esto no es una cita ni nada, compré las entradas hace meses antes de conocerte". No lo hice, pero ella no necesita saber que conozco a los dueños del teatro.  
 
    No puedo evitar notar que su cara cae un poco. "Claro, sí. Sólo he venido a decirte que estoy lista". 
 
    El tono de su voz me hace esperar que quiera algo más. Pero tan pronto como el pensamiento entra en mi cerebro, lo suprimo. Ella es mi empleada. No es mi esposa ni mi novia. Tengo que dejar de quererla así.  
 
    Me miro en el espejo para arreglarme el pelo y luego cojo la cartera y el teléfono. "Genial, vámonos ya. Podemos bajar en el ascensor hasta el garaje y coger el Porsche hasta el restaurante". 
 
    Pulsa el botón del ascensor. Está en el décimo piso, así que hay que esperar a que suba. Lo han mejorado a lo largo de los años, para que la gente se baje antes de llegar a los apartamentos privados a los que conduce. Sólo para que nadie intente entrar en el lugar.  
 
    "¿Dónde vamos a cenar?" 
 
    Me rasco la nuca. "Bueno, con lo bien que estamos, estaba pensando en Port House en Midtown. "No está muy lejos de Broadway, y sirven comida americana de lujo como pato, y hamburguesas de bisonte. Tienen unas patatas fritas cocinadas en grasa de pato que son increíbles". 
 
    Se ríe cuando se abren las puertas y entramos en el ascensor. "Espero que, ya que has sacado el tema de las patatas fritas, podamos pedir algunas porque, de lo contrario, eres un bromista muy malo. He estado comiendo súper limpio y diverso desde que descubrimos que estoy embarazada. Quiero comer algo que sé que es malo para mí y no me importa". 
 
    Tengo el impulso de rodearla con el brazo, pero me resisto. "Oh, vamos a pedir esas patatas esta noche. Es un placer después de todo el trabajo que has hecho. Ese tipo de cosas no pasan desapercibidas para mí". 
 
    Se inclina hacia mí. "Bueno, me alegro de que hayas notado mi buen comportamiento. Me he esforzado por hacer todo como tú quieres". 
 
    Mantengo el ceño fruncido. Me molesta que ahora sienta que he sido demasiado controlador con ella. Estoy acostumbrado a ser el jefe y a que todo se haga a mi manera. Ya ha dicho que está un poco cansada de que la controle.  
 
    "Pero si eso significa que tu bebé estará sano, entonces no me importa hacerlo, siempre que se me permita hacer trampas en la dieta aquí y allá cuando estés contento conmigo". 
 
    Su mirada se cruza con la mía con una sonrisa tímida, y mi corazón golpea contra mi esternón con un ataque de excitación por ella, y de felicidad por oírla hablar de mi bebé.  
 
    No sé lo que es, pero cada vez que ella saca a relucir que es mi bebé, mezclado con el hecho de que sé que lleva a mi hijo. Sólo hace que mi atracción por ella sea mucho más poderosa. Entiendo por qué el padre de Will se enamoró de su amante convertida en segunda esposa después de que ella se quedara embarazada. Ahora estoy en un punto en el que una parte de mí quiere decir "a la mierda, lo que pasa, pasa", pero la parte lógica de mí sabe que no es una buena idea. Le estoy pagando literalmente para que lleve a mi hijo en su vientre. Eso significa al cien por cien que tenemos que tratar esto como un trabajo profesional.  
 
    Debería llevarla a otro lugar. Si hubiera más distancia entre nosotros, y no la llevara a estas salidas que no son citas, sería mucho más fácil. Sin embargo, he buscado, he preguntado por ahí. Hay varios lugares muy agradables a los que podría llevarla, pero no me atrevo a hacerlo.  
 
    La idea de que viva sola en algún lugar mientras está embarazada me parece mal. Ella no pidió esto, yo se lo pedí. No puedo ponerla en un rincón durante los próximos ocho meses en una ciudad extraña. Ni siquiera puede recibir la visita de sus amigos o de su familia porque sabrán lo que está pasando después de un par de semanas más. 
 
    El ascensor suena y miro a mi alrededor mientras llegamos al garaje. Ella me mira fijamente. "¿Estás bien? Parece que te has quedado sin energía. ¿He dicho algo malo?" 
 
    Sacudo la cabeza y salgo delante de ella para sujetarle las puertas. "No, lo siento. Me he perdido pensando en el trabajo". 
 
     Ella no puede saber cómo me siento. Sólo complicará las cosas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mira las patatas fritas doradas y coge una. "Estoy tan llena, pero están tan buenas. No quiero que se desperdicien". Le da un mordisco como si fuera la mejor comida que ha probado en su vida.  
 
    Me río. "Podemos pedir que las pongan en una caja y llevarlas a casa. Apuesto a que estaría bien calentarlas por la mañana y acompañarlas con huevo..  
 
    Sus ojos se abren de par en par. "¡Sí! ¿Pero qué pasa con la obra? Dura dos horas". 
 
    Me encojo de hombros. "Está bien, esta noche podemos ponerlas en la guantera. Creo que las patatas fritas estarán bien, no es que nos estemos llevando las hamburguesas de bisonte". 
 
    Ella sacude la cabeza. "Ojalá fuera así. No tenía grandes expectativas, pero este lugar toma cosas simples y las sube hasta que parezca de lujo. Estuvo muy rico". 
 
    Hago un gesto para que el camarero nos traiga una caja para las patatas fritas y él capta la indirecta. "Estoy de acuerdo. Este es uno de mis lugares favoritos en Midtown, aunque tengo muchos lugares favoritos para comer".  
 
    Una sonrisa tira de sus labios. "Lo sé". 
 
    Daphne parece querer abalanzarse sobre mí. Me muevo en mi asiento mientras mi polla se retuerce en respuesta. Nada le gustaría más que llevarla a casa y follarla de diez maneras hasta el domingo.  
 
    Tomo un gran trago de mi agua helada con limón. Esta noche no he tomado nada porque ella no puede beber y me hace sentir como un idiota. Así que sólo beberé si estamos solos Will y yo. 
 
    Sé que es horrible, pero muerdo el hielo. Soy sensible a los alimentos fríos y el dolor que me provoca en las muelas es suficiente para calmar mi polla antes de que se le ocurran más ideas sobre el rumbo que podría tomar esta noche. 
 
    ¿Por qué tenía que ir y hacerla aún más hermosa? 
 
    El camarero se acerca y nos prepara la orden para llevar y yo pongo doscientos en efectivo sobre la mesa. Es más que suficiente para la comida y para darle una generosa propina. "Quédate con el cambio". 
 
     Este lugar ha estado muy vacío esta noche de lo que suele estar y quiero asegurarme de que recibe al menos una buena propina. Nunca trabajé como servidor, pero vivo por cada propina que hice como caddie. Cada una se sentía como un regalo de Dios. 
 
    El camarero me hace una inclinación de cabeza. "Gracias, señor Lafonte". 
 
    Me levanto de la mesa y cojo la caja. "Por supuesto". Le hago un gesto para que se acerque a mí y dejo que mi mano pase por su espalda antes de colocarla en su hombro. Es el lugar menos íntimo donde siento que puedo tocarla.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llevando el coche a un aparcamiento que está cerca de Times Square, caminamos hasta el teatro de Broadway. Mantengo su brazo enlazado con el mío mientras ella zumba con energía mientras mira todo iluminado. Ha estado aquí durante el día, y creo que ha tenido uno o dos vistazos de pasada por la noche, pero creo que es la primera vez que camina por la noche.  
 
    "¡Esto es genial!" Exclama mientras mira todos los carteles. "¡Mira, ahí está el cartel de Wicked! Ese también está en mi lista para ver". 
 
    Quiero decirle que podemos ver todos los espectáculos que quiera, pero después de lo que he sentido esta noche hacia ella... ¿Cómo es que esto me hace desearla más? No sé si es una buena idea.  
 
    "Oh, ¿puedes hacerme una foto delante de todo antes de entrar? Quiero enseñárselo a mi familia. Todavía no se me nota el embarazo, así que no creo que se den cuenta de nada". 
 
    Me río. "No me preocupa eso en este momento. Dame tu teléfono". 
 
    Lo saca del pequeño bolso que lleva colgado en diagonal sobre su cuerpo y lo desbloquea. Presiona el ícono de la cámara, me lo entrega y se aleja unos metros para que los carteles de Broadway queden detrás de ella. Posa y sonríe.  
 
    No puedo evitar sonreír con ella. Se ve tan genuinamente feliz, que me alegro de haberle podido dar esto. Tomo varias fotos, se acerca y las mira. "Están geniales, ¡gracias! ¿Quieres hacerte algunas fotos conmigo? Te prometo que no las compartiré con nadie". 
 
    Mi estómago se revuelve de ansiedad. Miro a mi alrededor. No parece que nadie me reconozca por aquí. Por lo general, sólo se fijan en mí durante el día. "Claro que podemos hacernos un selfie o dos. Preferiría no pedirle a nadie que nos haga una foto. Por si acaso me reconocen. Con mi ex esposa estando en todos los tabloides últimamente, ha traído mi cara consigo en diversas ocasiones." 
 
    Me pone una mano en el hombro. "No te preocupes. Lo entiendo. Pero tú tienes los brazos más largos, así que vas a tener que cogerlo y hacer las fotos".  
 
    Daphne me devuelve su teléfono y yo me agacho un poco a su lado para que mi cabeza esté más a la altura de la suya para la foto. Enciendo la cámara frontal y el flash y la configuro para que haga varias fotos a la vez. En un momento dado, ella pone su mano en mi pecho y su mejilla cerca de la mía.  
 
    Me vuelvo hacia ella cuando termina la toma de fotografías. Sería tan fácil besarla ahora mismo. Su mirada se clava en la mía, desviándose de vez en cuando hacia mis labios. Ella también lo desea. ¿Sería tan malo que nos besáramos de nuevo? Vuelvo a mis cabales con ese pensamiento y me aclaro la garganta, alejándome de ella. "Espero que al menos una de ellas sea buena". 
 
    Coge su teléfono y se pone a mirar las fotos. "Son maravillosas. Gracias por dejarme hacer recuerdos de esta noche. Ya podemos entrar. No puedo esperar a ver el espectáculo".  
 
    Me sonríe, y siento que podría caerme encima por su brillo. Asiento con la cabeza y vuelvo a enlazar su brazo con el mío, así es más fácil que la multitud no nos separe. "Vamos". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tres horas más tarde, acuno su forma dormida en mis brazos mientras subimos en el ascensor al segundo piso de mi ático. Estuvo atenta durante toda la obra y se ha quedado dormida de camino a casa. Intenté despertarla en el garaje, pero no se movió. La falta de sueño finalmente la ha afectado. Voy a enviarle un mensaje a Allegra y decirle que deje a Daphne tener un día libre mañana. No me importa si Daphne piensa que estoy siendo sobreprotector. No puede seguir como hasta ahora. No quiero que se enferme. Hay demasiado en juego.  
 
    No puedo evitar estudiar su rostro. Parece tan tranquila. Esta noche fue divertida. Está claro que ha disfrutado del espectáculo, aunque no haya podido hacer fotos durante el mismo. Me dan ganas de comprar más entradas para que pueda ver todo lo que ofrece Broadway, pero quizá tenga que esperar a que haga algunos amigos aquí. Porque si sigo yendo con ella, es imposible que pueda seguir diciendo que no a los impulsos que me llegan.  A partir de este momento, tengo que esforzarme más por poner distancia entre nosotros, o seguiré deseándola.  
 
    Cuando se abren las puertas, las luces del desván se encienden automáticamente.  La llevo a su habitación y la tumbo en la cama. Luego le quito los zapatos y las pinzas decorativas que veo en su pelo. La siento suavemente para poder bajar la cremallera de su bata. No voy a desnudarla, pero quiero que esté más cómoda.  
 
    La tumbo de espaldas, le pongo el edredón del otro lado y se acurruca más en la almohada. No puedo evitarlo y le paso los dedos por el pelo. "Ojalá tuvieras mi misma edad, para que nos hubiéramos conocido hace años", susurro.  
 
    Me vuelvo sobre mis talones. Es demasiado tarde para eso, es demasiado tarde para el amor.  
 
    "Ben". 
 
    Me giro al oír su suave voz. ¿Ha oído lo que he dicho? 
 
    Me sonríe, con los ojos apenas abiertos. "Gracias por esta noche. Fue todo lo que soñé que sería". 
 
    Se me aprieta el pecho. Cómo me gustaría acostarme junto a ella y abrazarla ahora mismo. Sonrío. "Por supuesto, ahora descansa un poco". 
 
    Se da la vuelta y vuelve a dormirse antes de que cierre la puerta. Va a ser una mierda, pero la distancia es lo que necesitamos, y no voy a obligarla a vivir sola porque en mi interior hayan nacido sentimientos por ella. Al final se irán. 

  

 
   
    Capítulo Quince 
 
      
 
    Daphne 
 
      
 
    Me siento con Ben en la sala de espera de un ginecólogo de lujo. Aquí ofrecen galletas calientes y varias bebidas diferentes. Nunca he estado en una consulta médica que ofrezca ese tipo de cosas. Pero he oído hablar de ellos.  
 
    Ben organizó la cita, yo sólo tuve que presentarme. Hoy se cumplen ocho semanas y vamos a asegurarnos de que hay latidos y a ver si hay más de un bebé. Yo no tengo antecedentes de gemelos en mi familia, pero él sí. Dice que su abuela tuvo dos pares de gemelos.  
 
    Jugueteo con mi teléfono. Parece que no puedo permanecer quieta. Anoche no pude dormir porque lo único que podía hacer era pensar en esto. Sé que no va a ser malo, pero sé que va a hacer que la realidad de todo esto se hunda aún más. Sé que algo está creciendo dentro de mí, pero siento que esto hará que todo sea mucho más real. 
 
    Una mano cálida se posa en mi hombro y miro a Ben. Me sonríe. "Tu uña va a atravesar la pantalla de tu teléfono si lo golpeas más fuerte. Relájate. Todo va a salir bien". 
 
    Le devuelvo la sonrisa, pero no sirve de mucho para calmar mi ansiedad. No ayuda el hecho de que, después de ver El fantasma de la ópera, Ben se haya alejado casi por completo. Creo que esta mañana es la primera vez que hablamos en al menos una semana.  
 
    Se va antes de que me levante. Vuelve a casa después de que me haya ido a mi habitación para pasar la noche. Está claro que me evita, pero no tengo ni idea de por qué. He seguido sus reglas y he comido sano y variado.  
 
    He intentado respetar su deseo de que haya espacio entre nosotros. Incluso si todavía lo extraño. Lo entiendo. Es mejor así, aunque lo odie. Se supone que no me estoy enamorando de él, así que estar separados ayuda a que esos sentimientos disminuyan.  
 
    "Gracias. Sólo estoy nerviosa. Siempre lo estoy antes de cualquier cita con el médico". 
 
    "¿Lafonte?" La enfermera llama a la sala de espera.  
 
    Nos ponemos de pie al unísono antes de mirarnos. Me hace un gesto para que me adelante. Dirigiéndonos a ella, nos sonríe. "Por favor, síganme. Te situaremos en una habitación y te tomaré las constantes vitales antes de que te vea la doctora Benson". 
 
    Me olvidé de preguntar si el ginecólogo era una mujer o no, me parece insensible preguntar ahora. Espero que lo sea. Puede que tengan que examinarme y prefiero que lo haga una mujer.  
 
    La seguimos por el amplio pasillo de puertas antes de que se detenga en una habitación abierta y nos haga un gesto para que entremos.  
 
    Lo hacemos. No sé si debo sentarme en la mesa de exploración o en una de las sillas. Miro a la enfermera. Está de pie junto a una báscula. "Si puede venir aquí rápidamente y le tomaré el peso". 
 
    Me quito el bolso del hombro y, antes de que pueda ponerlo en la silla junto a Ben, él me lo quita y lo pone en su regazo.  
 
    "Vaya, parecen una pareja tan linda".  
 
    Me limito a sonreír mientras me subo a la báscula. No tiene sentido decirle que no lo somos. Sinceramente, eso no es asunto de nadie.  
 
    Se inclina hacia mí, estamos casi a la altura de los ojos el uno del otro. "A mí también me gustan los chicos mayores. No tienes que avergonzarte por ello. Y has conseguido una celebridad. Es bueno saber que ha pasado de esa otra mujer, ¿verdad?" 
 
    Parpadeo. ¿Ella sabe quién es? Por supuesto que lo sabe. Probablemente soy la única mujer en Estados Unidos que no tenía ni idea de con quién se estaba acostando hasta que el acto estaba hecho. Me inclino hacia ella. "Por favor, no digas nada a nadie, estamos tratando de ser privados. Nunca me han gustado los cotilleos y él no los necesita ahora". 
 
    Me bajo de la báscula mientras ella se pasa los dedos por los labios. "No te preocupes. Mis labios están sellados. Todos los miembros de la oficina tuvieron que firmar un acuerdo de confidencialidad antes de que llegaras. No le hablaré a nadie de ti. Lo prometo. Ahora súbete a la mesa, y te tomaré tus otros signos vitales". 
 
    Me encuentro con la mirada de Ben mientras me dirijo a la mesa. Realmente piensa en todo para asegurarse de poner todos los puntos sobre las íes. Trabaja rápidamente para obtener el resto de mis signos vitales antes de retroceder. "Muy bien, la doctora Benson vendrá en breve con el técnico de ultrasonidos". 
 
    Asiento con la cabeza. "Gracias".  
 
    Cierra la puerta detrás de ella y el silencio se apodera de nosotros. Después de cómo han transcurrido las dos últimas semanas entre nosotros, no tengo ni idea de qué decir. Odio el silencio incómodo, pero no sé qué decir.  
 
    Ben se aclara la garganta. "Entonces, ¿cómo has estado? ¿Emocionada por tener el día libre de Allegra?" 
 
    Me encojo de hombros. "Estoy bien. Ayuda que casi todos los días sean iguales. Aunque el otro día fui de compras con Kenneth. Fue un buen cambio. Me sentí mal arrastrando al viejo, pero fue súper amable llevándome por todos lados. Sé que va a pasar un mes más o menos antes de que empiece a necesitarlos, pero compré ropa de maternidad. También vi mucha decoración bonita para una habitación infantil, pero no quise comprar nada hasta saber el género del bebé No hemos podido hablar mucho de eso. Deberíamos pintar la habitación o hacerla pintar antes de que no pueda agacharme más. Todos los foros de Internet dicen que una vez que la barriga empieza a crecer, doblar el abdomen se vuelve cada vez más difícil". 
 
    Se pasa las manos por el pelo. "Me disculpo. Sé que he estado ocupado últimamente. Podemos ir a comer después de esto y hablar de la guardería si quieres. Estoy esperando a saber qué es antes de decidir el tema". 
 
    Asiento con la cabeza. "Eso tiene sentido". 
 
    Ladea la cabeza. "¿No crees que debería saberlo?" 
 
    Frunzo el ceño. "Yo no he dicho eso. Es tu bebé y tu elección. " 
 
    Refleja mi ceño. "¿Qué harías tú, si lo tuvieras porque lo quisieras?" 
 
    Me encojo de hombros y mi mano se dirige automáticamente a mi estómago. Me doy cuenta de que ahora me lo toco más a menudo. "No lo sé. Probablemente querría saberlo, pero también me gusta la idea de que sea una sorpresa. A mí tampoco me gusta que las cosas coincidan con el género. No creo que me importe mientras el bebé esté sano. No saber me parece más divertido, como se hacía en su día. Pero de nuevo, no es mío, es tuyo, así que puedes decidir hacer lo que quieras". 
 
    Su ceño se frunce aún más. Abre la boca para decir algo, pero un ligero golpe en la puerta lo detiene antes de que pueda hacerlo. ¿Por qué parece tan molesto? Sólo estoy exponiendo los hechos.  
 
    Una mujer morena asoma la cabeza antes de entrar de lleno en la habitación. "Hola, soy la doctora Benson, encantada de conocerlos a los dos". Me tiende la mano y la estrecho antes de que ella haga lo mismo con Ben.  
 
    "Hola", decimos los dos.  
 
    Sonríe y se dirige a un ordenador. "Según tengo entendido, te has hecho la invitro y tienes varias pruebas de embarazo positivas. Parece que deberías estar de unas ocho semanas. Así que estamos viendo cómo progresan las cosas y si hay más de un bebé". 
 
    Mi corazón martillea ante eso. Tener dos bebés dentro de mí sería una locura. Siento que se me notaría si ese fuera el caso. "Entonces, ¿podremos descubrirlo hoy?"  
 
    Se vuelve hacia mí mientras coge un par de guantes. "Sí, con suerte. A veces puede ser difícil si hay gemelos y uno se esconde fuera de la vista, pero hoy usaremos imágenes en 4D, así que debería ser más fácil de distinguir. Ahora, si pudiera echarse hacia atrás para mí, y levantarse la camisa por debajo de los pechos y desabrocharse los vaqueros. Se lo agradecería. Mi técnico se está retrasando, así que hoy le haré la ecografía". 
 
    Hago lo que me pide. Entonces me da una servilleta. "Pon esto sobre tu camisa y mételo por dentro". 
 
    Mientras lo hago, me pone una toalla en la cintura y la mete en la banda de mis vaqueros. Me palpa suavemente el estómago. "Sí, hay un bebé ahí dentro. ¿Lista para ver a tu bebé?" 
 
    Quiero corregirla, que no es mío, pero no me salen las palabras. Miro a Ben. Parece congelado en su silla. Me gustaría que estuviera aquí. Aunque sólo sea un segundo, me encantaría cogerle la mano y calmar mi acelerado corazón.  
 
    "Sólo voy a aplicar un poco de este gel calentado en tu vientre. No te preocupes, no te dolerá. Sólo ayuda a mi varita a tener una visión más clara de lo que pasa con el bebé". 
 
    Observo cómo lo aplica y pulsa algunos botones en su máquina. Luego me pone la varita en el estómago y mi mirada se dirige a la pantalla. Una pequeña mancha se mueve por la pantalla. Tiene pequeñas protuberancias para el comienzo de los brazos y las piernas, y su cabeza tiene forma humana. Los ojos son pequeñas protuberancias.  
 
    Cada par de segundos da una sacudida, pero no la siento.  
 
    "Sólo veo un saco gestacional y un feto. Así que no hay gemelos. ¿Quieres venir a ver, padre del bebé? Estoy a punto de encender el sonido". 
 
    Mi cabeza se dirige a Ben, que sigue sentado con mi bolso sobre su regazo. Traga saliva y se levanta, poniéndose a mi lado. Las yemas de sus dedos se acercan a las mías.  
 
    La doctora Benson pulsa un botón y la sala se llena con el sonido de un latido rítmico. Se me pone la piel de gallina. Ahí está. La señal de vida en mí. Es aterrador y sorprendente a la vez.  
 
    De repente, se me llenan los ojos de lágrimas y me encuentro llorando. La mano de Ben busca la mía y no puedo evitar cogerla a cambio. La acción sólo me hace llorar más fuerte.  
 
    Levanto la otra mano para apartar las lágrimas. No debería estar llorando. "Lo siento, no sé qué me ha pasado. No debería estar llorando por esto". 
 
    La doctora Benson sacude la cabeza. "Es perfectamente normal. Estás escuchando los latidos de tu bebé por primera vez. Casi todas las nuevas mamás que tengo aquí lloran en esta parte". 
 
    Eso sólo sirve para hacerme llorar más. Esa es la cuestión. No voy a ser madre. Incluso si voy por el camino de la adopción abierta, no estaré en la vida de este niño.  
 
    Mis temores se hacen realidad, ¿me arrepentiré en el futuro? Ahora entiendo por qué hacen que las mujeres que ya son madres sean vientres de alquiler. Probablemente siga doliendo, pero duele menos cuando tienes a tus hijos para volver a casa al final de todo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Miro fijamente las fotos que nos dieron. Me las entregaron, pero al final serán para que Ben las ponga en su álbum de recortes que he estado armando para él. Iba a llevarme a comer, pero le he pedido que me lleve a casa. Sólo quiero estar con ropa cómoda. Tal vez tomar una siesta. Me estoy dando cuenta de que hay muchas cosas que voy a tener que aceptar al final de todo esto.  
 
    "¿Estás bien? Has estado muy callada desde que terminamos con la cita". 
 
    Lo miro y luego vuelvo mi atención para mirar por la ventana a toda la gente que anda por ahí. "Sólo estoy cansada". No puedo decirle la verdad. Que después de escuchar el latido del corazón ha hecho exactamente lo que temía que ocurriera. Me hace querer no renunciar a este niño. No me creía maternal, pero todo eso ha cambiado hoy.  
 
    Sé que no tengo elección. Firmé el acuerdo de confidencialidad y el contrato a sabiendas de que, una vez que nazca el niño, no tendré nada que decir al respecto, no podré tenerlo en brazos ni cuidarlo una vez que termine el periodo de lactancia, si es que seguimos ese camino. No estoy segura de poder soportarlo después de lo que he sentido hoy. Puede que lo mejor sea tenerlo y entregarlo. Puedo sacarme la leche o algo así mientras vivo lejos de él. No quiero vincularme con él si me va a hacer sentir que mi mundo se acaba.  
 
    Mete el coche en un aparcamiento, pero no es el de su apartamento. Le miro. "¿Por qué has aparcado aquí?" Ni siquiera me he fijado en qué parte de la ciudad estamos. 
 
    "Creo que esto es algo que ambos necesitamos. Vamos". Sale del Porsche y yo hago lo mismo. 
 
    Se acerca al coche y me coge la mano. Parpadeo ante la acción, pero no me opongo. No voy a mentir. Al no tener a mi madre ni a mi hermana cerca, me he vuelto un poco hambrienta de contacto desde que dejó de hacerlo después del espectáculo. Guiándome fuera del garaje, caminamos un par de manzanas antes de que se detenga frente a una tienda. Todo lo que hay en el escaparate es para bebés.  
 
    Mi corazón martillea de emoción. Me encanta ir de compras para la decoración y las cosas, pero esto sólo empeorará lo que he estado sintiendo. Dejando de lado mis emociones, le sigo a la tienda.  
 
    El ligero aroma a talco de bebé perdura en el aire, y todo parece tan brillante y caprichoso.  
 
    No puedo evitar notar que no ha soltado mi mano. Le miro fijamente. No estoy segura de poder aguantar más esta rutina de frío y calor que tiene. En un momento es amable y me hace sentir que al menos podríamos ser amigos después de todo esto, y al siguiente actúa como si yo no existiera y debiera ser evitada a toda costa. Como si lo hubiera quemado o algo así.  
 
    A pesar de la confusión que tengo por culpa de él, no voy a zafarme de su agarre. Es cálido y se siente bien, creo que últimamente estoy un poco hambrienta de tacto y él lo hace todo mejor. 
 
    Se gira hacia un lado para mirarme. "He pensado en lo que dijiste en la consulta del médico. No me importa si tengo un niño o una niña. Así que no necesito esperar a saber el sexo. Quiero pedir algunas cosas para que me las entreguen, y tal vez después de esto, podamos ir a comprar algunas pinturas. Tanto para cubrir las paredes, como para que hagas un mural para el bebé. Y tienes razón, no debería preocuparme de que la habitación del bebé tenga una temática de género. Mientras se vea bien y como la habitación de un bebé, estaré contento". 
 
    Una sonrisa tira de mis labios. "Te ayudaré con lo que quieras, y me alegro de que no te importe. Las chicas pueden ser tan fuertes como los chicos". 
 
    Ben asiente. "Lo sé, y si tengo una niña y es como tú, será fuerte y hermosa". 
 
    El calor inunda mis mejillas. No estoy segura de que haya querido hacerme un cumplido así, en el sentido de que lo haya hecho de forma romántica, o si sólo ha sido un comentario platónico de que cree que estoy guapa. "Gracias, Ben". Siento que debería decir más, pero no quiero malinterpretarlo y decir algo estúpido. Se supone que somos profesionales.  
 
    Una morena se acerca a nosotros. "Bienvenido a Rockabye. ¿Quieres que te ayude a encontrar algo?" No me mira ni una sola vez, sus ojos están sólo en Ben.  
 
    Flexiono mi mano en su agarre. Sé que no somos pareja, pero ella no lo sabe y estamos cogidos de la mano. No debería ignorarme en favor de él. Me adelanto un poco, para atraer su mirada hacia mí.  
 
    Cuando su mirada se encuentra con la mía, su sonrisa vacila. "Puedo ayudarte a encontrar lo que necesites". 
 
    Quiero decirle que se largue, pero no tengo lugar para hacer algo así. Así que me obligo a morderme la lengua. Si Ben quiere que le ayude a encontrar cosas, no puedo impedírselo sólo porque no quiero que coquetee con él. Ojalá tuviera derecho a decir algo. No somos pareja, tengo que seguir repitiendo eso en mente, para no hacer algo estúpido que haga que me odie y se aleje de nuevo. Prefiero tenerlo cerca que perderlo.  
 
    Ben sacude la cabeza. "Gracias, señorita, pero creo que vamos a echar un vistazo. Todavía no estamos seguros de lo que queremos, y tenemos que ver qué nos inspira". 
 
    No puedo evitar sentirme un poco aliviada de que no haya aceptado su ayuda. También me gusta cómo ha dicho "tenemos".  
 
    La mujer asiente. "Bien, si necesitas algo, no dudes en pedirlo. No puedo evitar sentir que te conozco de alguna parte. ¿Eres una celebridad?" 
 
    La otra mano de Ben se levanta para frotar su nuca mientras se ríe. "Sabes, me lo dicen todo el tiempo. Debo tener una de esas caras parecidas a algún famoso, pero no, no lo soy". 
 
    Su cara cae. "Oh, bueno. Por favor, hágame saber a mí o a uno de mis colegas si necesita algo". 
 
    Asiente con la cabeza. "Lo haré". Me tira ligeramente de la mano mientras me guía hacia un lado de la tienda en el que hay varias cunas y moisés colocados con móviles encima.  
 
    Mientras nos alejamos de las demás personas de la tienda. Me inclino hacia él. "Eso estuvo cerca. ¿Estás seguro de que es seguro que compremos estas cosas en público? ¿Qué pasa si alguien te hace una foto a ti o a ambos y la publica?" 
 
    Ben sacude la cabeza. "No lo harán. Si aparecen fotos mías no verificadas, mi equipo legal las retirará. Y siempre podremos decir que eres una amiga y que te he traído para hacerte un regalo. El público creerá las historias que mi equipo de relaciones públicas les haga creer". 
 
    Miro por encima del hombro. Nadie parece prestarnos atención, así que eso es bueno. No sé si realmente puede hacer esas cosas, o si solo me lo dice para darme tranquilidad.  
 
    Vuelvo a centrar mi atención en las cunas expuestas a nuestro alrededor. Todas son muy bonitas. Mucho más lujosas que cualquier otra que pudiera comprar si tuviera este hijo con otra persona y no fuera un embarazo por subrogación. Probablemente compraría la más bonita que pudiera encontrar por menos de doscientos dólares.  
 
    Por curiosidad, recojo una de las etiquetas de una sencilla cuna blanca, nada del otro mundo. La madera ni siquiera tiene diseños. Me quedo boquiabierta al ver que cuesta casi tres mil dólares. ¿Por qué es tan cara? No parece estar hecha de ningún tipo de madera especial. Nadie pintarían una madera cara de blanco. No cuando podrían teñirla y darle brillo para que pareciera de más alta gama. 
 
    "¿Te gusta esa?" Pregunta Ben.  
 
    Sacándome de la espiral que estoy teniendo sobre lo caro que debe ser todo lo demás en esta tienda. Apuesto a que sólo la gente del Upper east side viene a su local. Dudo que alguien de Queens o del Bronx pueda permitirse o quiera comprar aquí. Probablemente sentirían que es excesivamente caro y que podrían ir a algún sitio más barato. Eso es lo que yo pienso, pero es el dinero de Ben, puede gastarlo como quiera.  
 
    Sacudo la cabeza. "No, es demasiado cara para lo que ofrece. Me parece que algo que muestre la veta natural de la madera es más adecuado para ti. Algo como el nogal o el cerezo. A no ser que me equivoque y no conozca del todo tu estilo". 
 
    Una sonrisa tira de los labios de Ben. "No, creo que entiendes lo que me gusta". Su pulgar acaricia mi piel.  
 
    Mi rubor ha vuelto. Si sigue así, va a hacer que quiera besarlo, y no sé si podría volver de algo así. No sé si podría estar de acuerdo con que sólo seamos amigos con derecho a roce. Puede que sólo sean ocho semanas, pero creo que tener su bebé dentro de mí me hace querer estar más cerca de él. ¿Cómo lo hacen otras madres de alquiler? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Caminamos un rato. Mirando todo lo que ofrece este lugar. Le señalo varias cunas que podrían encajar con su estilo. Y hablamos de los temas de color que podría querer para la habitación.  
 
    Me detengo en un pasillo de peluches y cojo un lobo con un ojo verde y otro azul. Por lo que sé, también podría ser un husky. Algo en él me hace pensar en Ben. ¿Y si le diera al niño este peluche por primera vez en lugar del tradicional oso? O tal vez podría comprarlo para él. No tiene que decirle que es de mi parte.  
 
    Levanto la vista cuando me suelta la mano para bajar uno de los enormes peluches de jirafa. Es casi tan grande como él. Supongo que el tema de la guardería será de animales. No me importa. Me puede dar muchas opciones para el mural que quiere.  
 
    Me mira mientras sostiene la gran cosa. Sonríe de oreja a oreja como si fuera un niño en una tienda de caramelos. No puedo evitar reírme. "Vaya, ¿no te pareces al gato que atrapó al canario? ¿Es una señal de que deberíamos optar por el tema de la selva? Podría hacer un tema de selva en las paredes, con leones y tigres". 
 
    Sus dos brazos rodean la jirafa. "Siempre quise uno de estos cuando era niño. Los veía en las películas de niños ricos y siempre les daban esos enormes peluches que parecían tan lindos. Estoy seguro de que FAO Schwarz vende más de ellos. Deberíamos planear un día para ir allí. Podría pasar literalmente todo el día en un lugar así".  
 
    Sonrío y asiento con la cabeza. "Me gustaría. He querido ver ese lugar desde que lo vi en las películas Solo en casa 2 y Big. " 
 
    Se vuelve hacia el frente de la tienda. "Vamos. Estoy empezando a tener mucha hambre. Creo que hoy hemos pedido suficientes cosas de aquí para tener un buen comienzo en el diseño de las cosas cuando todo se entregue. ¿Quieres coger eso también?" Ben señala el lobo en mis manos.  
 
    Lo sostengo cerca de mi pecho. "Me gustaría cogerlo si te parece bien. Puedes decir que es de tu parte o algo así. Me gustaría contribuir de alguna manera a la guardería, aunque sea algo pequeño". 
 
    Algo cruza por sus ojos al oír eso, una emoción que no puedo leer. Asiente con la cabeza. "Eso me gusta. Sé que al final depende de ti, pero me gustaría hablarle de ti. En algún momento, sentirá curiosidad por las piezas que salieron de ti". 
 
    Me empiezan a sudar las palmas de las manos al pensar en el futuro. Todavía tengo esa aprehensión que tenía al principio sobre si podría o no formar parte de la vida del niño, aunque fuera desde lejos.  
 
    Un impulso de protección ha aflorado en mí en las últimas semanas. Un impulso de no dejarlo ir cuando llegue el momento. El pensamiento me ha entristecido, lo que da miedo, porque sé que no tengo elección. Tiene toda una liga de abogados y podría destruirme si quisiera. No puedo hacer nada más que reprimir esos impulsos cuando llegue el momento.  
 
    Pasamos por caja y me dan una bonita bolsa para el lobo. Un trabajador se ofrece a sostener la jirafa mientras Ben trae el coche del garaje. Es más fácil que llevar esa cosa por las aceras y tener que sortear a la gente.  
 
    El hombre alto se inclina hacia mí mientras sostiene la jirafa. "Son una bonita pareja. Se nota que están emocionados por ser padres. Mucha gente viene con cara de miedo y tratando de ser feliz. Ustedes parecen felices. ¿Es el primero?" 
 
    Asiento con la cabeza mientras mi mano se dirige automáticamente a mi estómago. "Es el primero. Gracias". No tiene sentido decirle que no somos pareja". 
 
    Un momento después, el Porsche de Ben se acerca a la acera y nos apresuramos a avanzar. Ben sale del coche y coge la jirafa. "Gracias por ayudarnos. Que tenga un buen día. Aquí tienes una propina". Le entrega un billete de cincuenta dólares. 
 
    Veo cómo el hombre abre los ojos. "Gracias, señor. Se lo agradezco mucho". 
 
    Ben me quita la bolsa con el lobo. "No hay problema". Luego me hace un gesto para que entre en el coche mientras él mete los dos objetos en el maletero.  
 
    No puedo evitar la sensación de calor que me entra en el pecho al sentarme en el asiento del copiloto. Me sentí bien comprando allí. No porque todo fuera de alta gama, sino porque parecía calmar una parte de mí. Supongo que me gusta saber que este niño estará bien cuidado y que probablemente no le faltará nada. Eso es al menos un consuelo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Seis semanas después y he pasado de la acidez a las náuseas casi todas las noches. No importa lo que coma, a qué hora deje de comer o a qué hora me acueste. Alrededor de las dos de la mañana me despierto con náuseas rodantes. Me tiene atrapada junto al inodoro durante una o dos horas, ya que siento que voy a vomitar. Nunca lo hago. Creía que la fase de las náuseas matutinas era para esto. Parece que ha decidido pasar de mí en el primer trimestre y aparecer en la cúspide del segundo.  
 
    Me froto el pequeño bulto que se ha formado en aproximadamente la última semana. Ahora se me nota. Ya no es un producto de mi imaginación. "¿Puedes darme un pequeño descanso? No podré trabajar bien mañana con sólo tres horas de sueño. Me estás matando, pequeño. Sabes que Allegra es una tirana desde que su carpa quedó como la mejor del evento detrás de la de Janica. Necesito estar en la cima de mi juego". 
 
    Como si me oyera, las náuseas empiezan a remitir y a sentirse un poco mejor. Supongo que he alcanzado la marca de la segunda hora. Con cuidado, me levanto del suelo y vuelvo a mi cama. Tal vez pueda conseguir un par de horas antes de tener que levantarme.  
 
    Mientras busco mi lámpara de cabecera, algo revolotea en mi estómago. Me paralizo y frunzo el ceño. Toco la zona donde lo he sentido. Eso es nuevo, aún no lo he sentido.  
 
    Mis ojos se abren de par en par cuando me golpea. Una sonrisa se extiende por mi cara cuando vuelve a ocurrir con un poco más de fuerza. Siento cómo me golpea la mano. El bebé está dando patadas. La felicidad se extiende por mí como un cálido abrazo. 
 
    Me apresuro a salir de mi habitación. Necesito que Ben sienta esto antes de que se detenga. No me molesto en llamar al abrir la puerta. Está profundamente dormido sobre su estómago, con los brazos bajo la almohada. Parece tan tranquilo, pero sé que le encantaría experimentar esto. 
 
    Rodeando su cama a la izquierda de la misma, toco suavemente su hombro. "Ben, Ben despierta". 
 
    Se levanta en un instante, la manta cae de su espalda para revelar que sólo lleva un par de calzoncillos negros. Le abrazan bien el culo.  
 
    Gira su cuerpo y se acerca a mí, colocando sus manos sobre mis hombros mientras sus ojos soñolientos me miran por encima. "¿Qué pasa? ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas ir al hospital? ¿Es por el bebé?" 
 
    También puse mis manos en su hombro. "Cálmate, todo está bien, no quería que entraras en pánico. Quiero que sientas algo. Levantando mi camisa por encima del estómago, quito su mano derecha de mi hombro y la presiono contra mi estómago. El revoloteo se intensifica en cuanto toca mi piel. Me alegro de que no haya cesado en el momento en que entré aquí.  
 
    Le miro. "¿Puedes sentirlo?" 
 
    Cierra los ojos y mueve más los dedos sobre el lugar. "Sí, débilmente. ¿El bebé está dando patadas?" 
 
    Asiento con la cabeza. Las lágrimas entran en mis ojos. "Sí, por primera vez. Acaba de empezar hace un rato. Sé que querrías sentirlo. Estoy muy feliz. Esto es una señal de que está feliz y sano". 
 
    Una sonrisa se dibuja en su rostro cuando su mirada se encuentra con la mía. Con él arrodillado en la cama, estamos casi a la altura de los ojos. Mi corazón se acelera. Dios, quiero besarlo. Tengo tantas ganas de besarlo que me duele. Me chupo los labios.  
 
    Como si fuera a cámara lenta, su mano se queda en mi estómago, mientras la otra sube para acariciar mi mejilla. Cierro los ojos y aprieto la cara contra la palma de su mano, amando el calor de su tacto. Subo mi mano para cubrir la suya y que no se aleje. Se ha acercado más desde la primera ecografía. Alarga la mano para tocarme más, y me encanta cada segundo. Siento que en mi interior hay un anhelo de estar más cerca de él, pero no se ha solucionado del todo. Todavía lo quiero  
 
    Abro los ojos y miro los suyos verdes.  En un instante se inclina hacia delante, sus labios chocan con los míos y yo gimo mientras mis manos suben para rodear su cuello y acercarlo. Sus manos bajan hasta mi cintura, tirando de mí hacia él hasta que levanto una de mis rodillas para arrodillarme en la cama con él.  
 
    El beso se vuelve hambriento cuando su lengua separa mis labios y se adentra en mi boca. Mis dedos juegan con el pelo de la base de su cuello y él gime. Le empujo hacia la cama y me arrastro hasta ella, sin dejar de besarle.  
 
    Siento que mi cuerpo arde, me duele el corazón de necesidad. No he tenido sexo desde la última vez que estuvimos juntos y todo lo que quiero hacer es sacar su polla y montarla. Lo quiero dentro de mí, quiero oír sus gemidos. Y después quiero que me abrace. Quiero todo lo que él esté dispuesto a darme.  
 
    Los dedos de Ben tiran de mi camisa antes de que rompa el beso lo suficiente como para tirarla por encima de mi cabeza, dejándome sólo en ropa interior. Voy a besarlo de nuevo, pero sus labios se dirigen a mi cuello mientras se incorpora. Me pellizcan y chupan hasta la clavícula. Mis brazos rodean sus anchos hombros y saco el pecho.  
 
    Continúa besando mi pecho mientras lleva una mano a mi seno izquierdo. Lo amasa con sus dedos y sus labios abarcan el derecho. La punta de su lengua roza mi pezón. Jadeo mientras el placer me recorre. Nunca me había gustado tanto que me chuparan los pezones. ¿Será porque estoy embarazada?  
 
    "Más fuerte, chupa más fuerte. ¡Dios, eso se siente tan bien, Ben!" 
 
    Gime en mi pecho mientras aumenta la presión. Se me ponen los ojos en blanco mientras me retuerce y pellizca el otro pezón.  Me duele el clítoris y el pasaje se estremece con el orgasmo en ciernes. He oído hablar de mujeres que se excitan sólo con sus pechos, pero yo siempre he necesitado un poco más para llegar al clímax. No creo que hoy lo necesite.  
 
    Me aferro a él con un brazo, mientras dejo que el otro recorra su amplio pecho hasta llegar a sus abdominales. Empujo la banda de sus calzoncillos hasta que se deslizan por su culo y permiten que su erección quede libre.  
 
    Gime más mientras mis dedos envuelven su grueso eje y lo bombean.  
 
    Su lengua pasa rápidamente por mi pezón y mi cuerpo se estremece por lo bien que se siente. Jadeo cuando una avalancha de excitación me golpea. Se extiende por mis extremidades y hace que mi núcleo palpite con un orgasmo. "¡Me estoy viniendo! Joder, me estoy viniendo". Mis caderas se sacuden mientras trato de mantenerme erguida.  
 
    Un gruñido sale de él cuando se separa de mí y me levanta. Me coloca de espaldas en el centro de su cama, con la cabeza mirando hacia el extremo de la misma. Se baja los calzoncillos por las piernas y se los quita antes de enganchar sus dedos en los míos y sacarlos de mis piernas también.  
 
    Se inclina sobre mí y me da un beso rápido antes de bajar por mi cuerpo. Se detiene en el pequeño bulto de mi vientre y le da varios besos. La acción hace que mi corazón martillee y una parte de mí se alegra mucho de ello. Se preocupa por el bebé que crece dentro de mí. Sé que va a ser un buen padre y saber eso me reconforta.  
 
    Ben sigue bajando hasta colocar su cabeza entre mis muslos. Mis músculos vibran de anticipación. Golpeo con el puño el edredón que tengo debajo.  
 
    Subiendo sus dedos, los pasa por mis pliegues. "Estás tan mojada, Daph. Tan resbaladiza". Se juntan en mi entrada y presionan dentro de mí, retorciéndose mientras lo hacen hasta que sus dedos acarician mi punto G. Mis muslos se cierran en torno a su brazo, y él apenas tiene tiempo de apartar la cabeza. Me acarician el punto débil una y otra vez hasta que me estremece el clímax inminente. El sonido de lo mojada que estoy llena la habitación. En ninguno de los libros sobre el embarazo que he leído hasta ahora se menciona que el sexo vaya a ser tan placentero, que vaya a estar tan excitada y que apenas haga falta algo para excitarme. Ojalá pudiera tener orgasmos tan fáciles todo el tiempo.  
 
    Mi paso aprieta sus dedos y cuando se encuentra con mi mirada me relamo los labios. "Por favor, por favor, fóllame. No creo que pueda soportar que me penetres ahora mismo. Siento que voy a explotar. Mi cuerpo está en llamas. Nunca me había sentido así. Incluso las pequeñas caricias se sienten como mil lenguas en este momento. 
 
    Se sienta más, mostrando la longitud de su polla en posición de firmes. Acaricia su miembro. "¿Estás segura, Daph? Podría ser demasiado para ti ahora mismo". 
 
    Sacudo la cabeza. "No, lo quiero. Por favor. Lo he echado de menos". 
 
    Una sonrisa se dibuja en sus labios mientras se desplaza hacia delante frotando la cabeza a lo largo de mi raja, subiendo y subiendo por mi clítoris, antes de golpearlo. Mis piernas se sacuden y gimo. 
 
    "Tan sensible y tan caliente". Su mirada se encuentra con la mía. "Eres increíblemente hermosa, Daphne. Me encanta verte así, desnuda ante mí y deseosa de necesidad". 
 
    La cabeza empuja mi entrada antes de avanzar para deslizarse dentro. Mi espalda se arquea hacia su pecho mientras él viene a sostenerse sobre mí. La circunferencia estira mi pasaje de la forma más deliciosa, me hace sentir tan llena.  
 
    Me agarro a sus hombros queriendo sentirme más cerca de él mientras subo las piernas para rodear su cintura. Dentro de unas semanas esta posición sería imposible, ya que mi barriga me estorbaría, pero ahora mismo me parece increíble.  
 
    "¡Sí!" Grito. "Te sientes tan bien". 
 
    Mueve sus caderas lentamente. "Estás muy apretado. Tú también te sientes bien. Tan bien". 
 
    Muevo las caderas para responder a sus empujones.   Su cabeza golpea cerca de mi cuello uterino, pero en lugar de doler, me siento increíble. Mis uñas se clavan en su piel. Quiero más, lo quiero más fuerte, pero parece que se está conteniendo. Entiendo que tenga miedo de hacerme daño a mí o al bebé, pero todo estaba bien en mi última revisión hace una semana. Podría ir tan fuerte como quisiera y no pasaría nada malo. Pero puede haber una manera de que se sienta más cómodo.  
 
    "¿Puedo estar arriba?" Pregunto.  
 
    Asiente con la cabeza mientras sale de mí. "Si eso es lo que quieres". 
 
    Asiento con una sonrisa. Si estoy encima, eso significa que también podré besarle más fácilmente. 
 
    Ben se mueve para tumbarse en la cama. Me arrastro hasta él y me pongo a horcajadas sobre su cintura. Me inclino hacia él y lo beso, y al retirarme le susurro al oído. "No te preocupes, esto no me va a hacer daño ni a mí ni al bebé, te lo prometo". Lo coloco en mi entrada, me hundo sobre él y gimo.  
 
    Este ángulo también es agradable. No me probé encima la última vez que estuvimos juntos.  
 
    Sus manos suben para sujetar mis caderas y yo las giro, manteniéndolo completamente dentro de mí mientras acelero el ritmo, girando mis caderas mientras lo cabalgo rápida y duramente. Su vara golpea mi punto G y la cabeza golpea otro punto que se siente intensamente bien.  
 
    Mis manos van a su pecho, mis dedos agarran los músculos abultados mientras sus gemidos llenan la habitación. Me uno a él. Inclino la cabeza hacia atrás. "Esto se siente tan bien. Me encanta estar contigo". Las palabras salen de mi boca antes de que mi cerebro pueda detenerlas. No es que dijera que le amaba, pero se acerca bastante. Intento concentrarme en mantener mis caderas en movimiento. Si no me paralizo, tal vez no se haya dado cuenta.  
 
    Le miro fijamente y él me devuelve la mirada. Sus manos se mueven por mis costados y hay una mirada en sus ojos que no sé cómo descifrar. Quiero moverme hacia adelante y hacia atrás sobre él, pero mi estómago no me permite doblar el torso de esa manera. En su lugar, reboto sobre él. Lo que le hace gemir más.  
 
    Mis entrañas se estrechan a medida que el placer se extiende por mí y me corro por tercera vez. Mi pasaje aprieta su polla. "¡Ben!" 
 
    Gruñe.  "¡Daph!" y empuja dentro de mí. Su polla palpita y el calor de su semilla me llena.   
 
    Mi cuerpo se sacude con la fuerza de mi orgasmo. Me encanta oír mi nombre salir de sus labios mientras se corre. 
 
    Después de un momento, nos quedamos quietos y me inclino sobre su pecho. No quiero bajarme de él todavía. Lo atraigo hacia otro beso. No estoy segura de cuánto durará este hechizo, pero quiero saborear cada segundo que me permita tener. Sé que acabamos de cruzar una línea. Sé que esto sólo va a hacer que sea insoportable dejarle a él y al niño que llevo dentro cuando llegue el momento. Pero también sé que no tengo otra opción. Por ahora, fingiré ignorancia. Fingiré que esto está bien y que no me arrancará el corazón dentro de seis meses. 
 
    Sus besos son firmes pero tienen un toque suave y cariñoso. Me besa como si me quisiera. Sé que tengo que dejarle. Debo volver a mi habitación. Estoy segura de que por la mañana me dirá que esto no puede volver a ocurrir y se alejará de mí una vez más.  
 
    La idea me deprime, no quiero estar sin su contacto durante semanas. Me reconforta mucho y calma mis síntomas de embarazo. Mis náuseas han desaparecido al igual que el dolor de cabeza que tenía por la falta de sueño. Con un suspiro. Me bajo de él.  
 
    Me siento tan vacía ahora.  
 
    Su mano se acerca a la mía cuando me muevo para levantarme de la cama. Le miro.  
 
    "Quédate, por favor. No quiero que te vayas. Puedes dormir aquí conmigo". 
 
    Mi corazón martillea aunque intento no pensar demasiado en lo que esto puede significar. Quiero ser feliz, pero siento que no puedo serlo cuando sé que no es porque de repente quiera que sea su novia o algo así. Esto no es así. Todo lo que hemos hecho es complicar más las cosas.  "¿Estás seguro?" 
 
    Asiente y me rodea la cintura con el brazo antes de tirar de mí para que me tumbe a su lado. Saca el edredón arrugado de debajo de sus piernas y lo extiende sobre nosotros antes de dejarme apoyar la cabeza en su pecho. El suave latido de su corazón me llena los oídos. Me lleva a dormir antes de que pueda darle las buenas noches. 

  

 
   
    Capítulo Dieciséis 
 
      
 
    Benjamin 
 
      
 
    El sol brilla tras las cortinas, que amortiguan los rayos, pero siguen iluminando la habitación. Ya he enviado a William y a Allegra mensajes de texto para informarles de que ninguno de los dos se presentará hoy a trabajar y que sigan con los planes que hicimos la semana pasada. El hotel se acerca a su gran inauguración. Ahora se trata sobre todo de tener la mano de obra para ponerlo todo en marcha. No necesita la ayuda de Daphne para eso.  
 
    No puedo evitar verla dormir a mi lado. Sé que no ha dormido bien desde que se quedó embarazada. Y quiero asegurarme de que descanse bien después de lo de anoche. No debería haber pasado, pero pasó. Cuando me di cuenta de que ella y el bebé estaban bien, y de por qué había entrado en la habitación, no pude resistirme a besarla. Saber que el bebé estaba dando patadas por primera vez me hizo muy feliz. La besé antes de que tuviera tiempo de controlar mis impulsos y ella me devolvió el beso con la misma pasión.  
 
    Estaba claro que se había estado conteniendo durante un tiempo por lo rápido y fuerte que se corrió. Había leído que las mujeres podían tener orgasmos más intensos durante el primer y el segundo trimestre de embarazo, pero no pensé que tendría la oportunidad de comprobarlo. Se me hace un nudo en el estómago mientras la veo dormir. Ahora que hemos estado en la intimidad por segunda vez, no puedo negar la conexión que siento con ella. Estar con ella se siente bien, pero estamos en una situación tan complicada. No puedo seguir pagándole por llevar a mi hijo si la convierto en mi novia.  
 
    Ni siquiera sé si ella quiere eso. Por lo que sé, esto podría ser algo lujurioso para ella y ya está. Mi teléfono zumba y suspiro mientras me doy la vuelta para cogerlo. Todavía es pronto, Will nunca ha sido de los que contestan a los mensajes de texto a menos que le haga una pregunta, y a Allegra ciertamente no le importaría. Parece que le agrada Daphne. No la ha hecho llorar ni la ha despedido. 
 
    Frunzo el ceño cuando el nombre de Rebecca aparece en mi pantalla.  
 
    Rebecca: ¿Así que ahora vas a ignorar mis mensajes? Maldita sea, Ben, ten un poco de pelotas. Quiero hablar de algo. He estado pensando mucho en ello. Pero creo que deberíamos tener la conversación en persona.  
 
    Deslizo el texto hacia la izquierda, dejándolo sin leer para ella. No tengo tiempo ni ganas de quedar con ella. De hecho, sería demasiado pronto si no la volviera a ver. 
 
    Daphne se estira a mi lado. "¿Qué hora es?" 
 
    Le sonrío cuando mi mirada se encuentra con la suya. Coloco mi mano sobre la suya para que no se asuste y salte de la cama cuando sepa qué hora es. "Las nueve". 
 
    Sus ojos azules se abren de par en par. "¡Mierda, llego tarde! Allegra me va a destrozar". 
 
    La agarro de la mano y la mantengo en su sitio. "Relájate, ya le envié un mensaje y le dije que no irás a trabajar hoy. Quería asegurarme de que descansaras bien después de lo de anoche. Sabe que estás embarazada y que no quiero que te enfermes". 
 
    Daphne se recuesta en la almohada con un suspiro. "Aunque debería estar enfadada por no haber ido a trabajar hoy, no lo estoy.  Creo que tienes razón y que necesito un día de descanso. Este bebé me ha tenido despierta prácticamente una semana seguida". 
 
    Froto mi pulgar sobre su piel. "Puedes volver a dormir si quieres. Tal vez podamos ver alguna película hoy o algo así". 
 
    Jadea y se quita el edredón, dejando al descubierto su forma desnuda y la pequeña hinchazón de su estómago. "Puedo sentirlo pateando de nuevo. Es como si los granos de las palomitas de maíz estallaran en mi estómago". 
 
    Le toco el estómago, no siento mucho, tal vez un ligero aleteo, pero nada comparado con lo que ella debe estar sintiendo. Me hace feliz saber que está sintiendo algo. Es una buena señal. "Gracias por venir y compartirlo conmigo anoche. No tenías que hacerlo, pero sabías que querría formar parte de algo así". 
 
    Se aclara la garganta. "Sé que anoche fue algo que no querías que pasara, pero pasó. ¿Qué significa para nosotros?" 
 
    Eso es algo que yo también he estado intentando dilucidar toda la mañana. Abro la boca para contestar cuando suena el timbre. Nos miramos. Lo normal es que los dos estemos ya en el trabajo a esta hora, así que no debería aparecer nadie así como así. La miro mientras me levanto de la cama.  "¿Esperas a alguien?" 
 
    Ella sacude la cabeza. "No, y si fuera un paquete, la recepción lo habría recibido. Voy a vestirme". Daphne se levanta de la cama y corre por el suelo hasta mi puerta y luego por el altillo hasta su dormitorio. No puedo evitar sonreír al ver cómo se balancea su culito. Es tan jodidamente guapa y ni siquiera lo sabe.  
 
    El timbre vuelve a sonar después de que consiga ponerme el chándal y ponerme una camiseta. Frunzo el ceño mientras bajo las escaleras y me dirijo a la puerta. La única persona que se me ocurre que se presentaría sin avisar es William, pero se dejaría entrar sin más. 
 
    Al mirar por la mirilla, se me hiela la sangre. Nada menos que mi madre está de pie al otro lado. Su chihuahua blanco se agita en sus brazos. Quizá si la ignoro, se vaya.  
 
    "Benjamin Wolfgang Lafonte sé que estás ahí. Fui a tu trabajo y William me dijo que te tomabas el día libre. ¡Ahora deja entrar a tu madre!" 
 
    Hago una mueca y frunzo el ceño. Menudo mejor amigo es. ¿No pudo enviarme un aviso de que estaba en la ciudad y que me agachara y me cubriera? Probablemente pensó que sería más divertido no decir nada. Apuesto a que desearía tener un asiento en primera fila ahora mismo.  
 
    No tiene ni idea de lo que he estado haciendo. No le he hablado de Daphne en absoluto. Creo que sabe que he estado tramando algo porque la he evitado más de lo normal, pero eso es porque no quería decir accidentalmente algo sobre el bebé y arruinar los planes. 
 
    Ahora golpea la puerta. Mi madre es una purista. Prefiere que me case y tenga un hijo con una mujer que ahora odio a que tenga un hijo fuera del matrimonio con un vientre de alquiler, aunque esa línea sea ahora borrosa. 
 
    "¿La vas a dejar entrar?" 
 
    Miro a Daphne mientras se inclina sobre la barandilla del desván.  
 
    Le digo con la boca: "Tengo que hacerlo". Espero que al hacerlo no pueda oírme al otro lado de la puerta.  
 
    Me dice con la boca. "¿Debo esconderme?" 
 
    Sacudo la cabeza. No tiene sentido. En cuanto entre, podrá oler los jabones y perfumes florales que lleva Daphne y sabrá que hay una mujer aquí. Pensará que es Rebecca, y no necesito que vaya a buscarla sólo para encontrar a Daphne. La mujer no puede contener su lengua. Probablemente será mejor que se reúna con ella directamente para que Rebecca no aparezca en absoluto.  Le hago un gesto para que baje.  
 
    Lo hace, llevando uno de sus bonitos pero sencillos vestidos de verano, al menos está presentable y no en chándal como yo. Puede alborotarme si quiere, pero al menos evitará que juzgue abiertamente a Daphne por su forma de vestir.  
 
    Daphne se pasa las manos por el estómago. "No sé cómo ocultar esto". 
 
    Sacudo la cabeza. "No hay manera de ocultarlo. Mi madre huele el embarazo como un sabueso. Supo que mi prima estaba embarazada dos semanas después de concebir, incluso antes de que mi prima se hiciera una prueba para ver si lo estaba o no. Luego volvió a hacerlo con la nieta de una amiga. La chica no tenía ni idea de que estaba embarazada hasta que su abuela la obligó a hacerse la prueba". 
 
    Daphne traga saliva en respuesta. No la culpo. Nunca planeé que se conocieran, pero mi madre fue quien sin querer lo hizo. 
 
    Al abrir la puerta, sonrío a mi madre. Lleva el pelo canoso recogido en sus característicos rizos. Nunca ha sido capaz de renunciar a la moda de los años 60, pero, de alguna manera, hace que le funcione su armario de trajes inspirados en Jackie O. Entra en el apartamento y suspira. "Por fin, Dios mío, Benjamin. ¿Estabas esperando a que me muriera ahí fuera?" 
 
    Cierro la puerta. "Lo siento, madre. Estaba en el baño y no escuché la puerta. Deberías haber llamado, no te esperaba". 
 
    "Por supuesto que no, quería pasarme y ver qué hacías. Como has estado impreciso cada vez que he conseguido hablar contigo por teléfono, sinceramente, no..."  Se interrumpe al ver por fin a Daphne en la habitación. Lentamente, se quita las gafas de ojo de gato con diamantes. "¿Quién eres tú?" Veo cómo su mirada se desplaza y se detiene en su estómago. Mi madre se detiene en él durante demasiado tiempo.  
 
    Me acerco para poder ponerme entre ellas si mi madre se vuelve loca con ella. "Madre, ella es Daphne Drake, es una amiga mía. Y Daphne, por favor, te presento a mi madre Marjorie". 
 
    Daphne le dedica una sonrisa amable y le tiende la mano. "Es un placer conocerla, señora. Su hijo me ha hablado mucho de usted". No es mentira, he hablado de ella a menudo, pero sólo de los buenos recuerdos que tengo de ella antes de que me hiciera rico y eso sacara lo peor de ella.  
 
    Mi madre se mira la mano como si la hubiera ofendido. Sus ojos marrones me miran, y yo hago una expresión que espero que transmita que quiero que sea amable.  
 
    Levantando su mano derecha, apenas agarra los dedos de Daphne antes de soltarla. "Un placer. Tengo que preguntar, sin embargo, Benjamin, ¿por qué tienes una mujer embarazada en tu casa? Ciertamente se comporta como si viviera aquí". 
 
    La mirada de Daphne se dirige a la mía. Tengo la sensación de que estará dispuesta a aceptar lo que yo diga a continuación, pero mi madre se enterará en algún momento de la verdad. Es mejor que lo digamos ahora antes de que se enfade después por haberle mentido.  
 
    Miro a mi alrededor. "¿Dónde está tu equipaje, madre? Debería llevarlo a tu habitación antes de hablar de eso". 
 
    Ajusta su perro en los brazos. El perro tiene que llevar un collar del precio de uno de mis coches. Mima mucho a sus perros. Pero parece que no puede reunir una onza de bondad para su hijo que hizo famoso su apellido.  "Me estoy quedando en el hotel Lafonte, por supuesto. ¿Por qué querría quedarme aquí cuando puedo tener servicio de habitación?" 
 
    Está hablando de mi hotel cerca de Times Square. El de Manhattan aún no está listo para los huéspedes. No hay personal de limpieza ni comida en el edificio. Bueno, al menos no tendremos que lidiar con ella las veinticuatro horas del día. Lo último que necesitamos los dos es ella respirando en nuestros cuellos por el tiempo que esté aquí.  
 
    Mi madre va a sentarse en el sofá de cuero. "Deja de inventar excusas para distraerme y dime qué está pasando aquí. Sabía que estabas tramando algo. Simplemente lo sabía. Mañana vuelo a Maui de vacaciones con mis amigas, así que no estaré mucho tiempo en Nueva York". 
 
    Daphne se inquieta. No la culpo, mi madre puede poner nervioso a cualquiera. Le hago un gesto para que se siente en una de las sillas. Lo hace mientras yo tomo asiento junto a mi madre. "Madre, no quería que te enteraras así. Pero me tomé muy a pecho lo que me dijiste, que debía tener un hijo para que mi fortuna pasara a manos de alguien después de mi muerte. No me veía nunca más enamorado. Fue entonces cuando me enteré de la subrogación y contraté a Daphne para que fuera mi vientre de alquiler". 
 
    Mi madre se burla. "Cuando te dije eso, es porque quería que volvieras con Rebeca y no que encontraras a una chica sencilla para ser la madre de mi nieto. No lo aceptaré". 
 
    Daphne se estremece visiblemente ante sus palabras mientras su mirada se dirige al suelo. Frunzo el ceño. No voy a aguantar esto. Una cosa es que sea maleducada y opinante conmigo, y otra que haga daño a gente que ni siquiera conoce. Me pongo de pie y le ofrezco la mano a mi madre para que se ponga de pie también. "No tienes que aceptarlo. No depende de ti. Y no permitiré que hables así de Daphne. Creo que es hora de que te vayas a tu hotel". 
 
    Mi madre parece que la he abofeteado. "¿Me estás echando? Acabo de llegar". 
 
    Asiento con la cabeza. "Y has dicho más que suficiente en ese tiempo".  
 
    Ignora mi mano y se levanta. "Bien. Si así lo quieres. Pero ambos sabemos que todavía estás enamorado de Rebecca.  Lo verás cuando sea demasiado tarde". 
 
    Me dirijo al ascensor y pulso el botón. Llega a mi piso en un abrir y cerrar de ojos. Me alegro de que esté cerca. "No, madre, no lo haré. Se va a casar y no tengo ganas de volver a verla". La acompaño al ascensor. "Espero que cambies de opinión porque me gustaría que mi hijo conociera a su abuela. Por favor, no digas nada. Si sale en la prensa, sabré que fuiste tú". 
 
    Ella se burla de nuevo. "Por favor, Benjamin. No quiero que esto llegue a la prensa. Tu nombre ya está bastante manchado porque tuviste que ir a divorciarte de Rebecca sin una buena razón". 
 
    Pulso el botón del vestíbulo. Tenía muy buenas razones para divorciarme de ella. Mi madre no va a escuchar ninguna de ellas porque no es de su incumbencia.  
 
    Las puertas se cierran mientras me despido de ella. Escucho hasta que la lleva varios pisos más abajo y suspiro. "Yo..." Me giro para disculparme con Daphne, pero no está. Subo las escaleras y encuentro la puerta de su habitación agrietada y a ella tumbada en la cama. "Lo siento por ella. Su tacto desaparece con cada año que pasa. No te tomes nada a pecho. Sólo está molesta por mi divorcio. Tú sólo eras un objetivo cercano. No la tendré cerca de ti nunca más. No es que nos veamos a menudo de todos modos. Ella es feliz viajando y viviendo en Florida". 
 
    No se da la vuelta. "No te preocupes. Estoy súper cansada y me gustaría acostarme temprano esta noche". Ella olfatea.  
 
    Voy a su cama. "Realmente lo siento..." 
 
    "Está bien. No te preocupes. Sólo me gustaría descansar ahora". Ella resopla y sé que está llorando. Ni siquiera me mira.  
 
    Alargo la mano y la apoyo en su hombro.  
 
    Se aparta de mi agarre. "Realmente me gustaría estar sola ahora". Su mirada se mantiene en la pared frente a ella.  
 
    Retiro la mano y miro a mi alrededor. Ha hecho suyo este lugar, con varias obras de arte de pintores callejeros en la pared, lámparas excéntricas y alfombras. Lo ha hecho sentir como su espacio. Y no puedo obligarla a que me deje entrar si ella no quiere que esté en él. 

  

 
   
    Capítulo Diecisiete 
 
      
 
    Daphne 
 
      
 
    Miro fijamente el mural de una selva con un tigre, un mono en el árbol y una serpiente sonriente. Me ha llevado un mes trabajar en él, pero por fin está terminado. La cuna irá delante de él cuando llegue. Al parecer, en la que elegimos Ben y yo faltaba el tipo de madera y tuvimos que esperar hasta que pudieran construir otra y enviarla.  
 
    Mi mano se dirige a mi vientre hinchado. No puedo creer que hayan pasado cinco meses desde aquel día en que Ben me llevó de compras a esa tienda. Ya casi he cumplido el séptimo mes. Dos meses más y este pequeño pateador estará fuera y libre para aterrorizar a su padre. 
 
    Ben se ciñó a lo que dijo y quiso mantener su sexo como una sorpresa, así que no tiene ni idea de lo que tendrá. Todo lo que sé es que tienen un poderoso par de piernas.  
 
    "¿Qué te parece, bebé?, ¿te gusta como se ve?" Miro el resto de la habitación. El cambiador, la cómoda y el moisés de viaje están listos y el tema principal son los marrones y los verdes. Cuando llegue la cuna, la habitación estará lista. Allegra me ha dado más tiempo libre, pero sigue enviándome mensajes sobre decisiones para las que necesita un desempate, así que supongo que todavía le agrado y me contratará cuando nazca el bebé. No sé qué he hecho para caerle bien, pero me alegro de que así sea. 
 
    No tengo ninguna duda de que Ben es el que le dice que me dé tiempo libre. Aunque lo único que me mantiene despierta ahora son las patadas de este niño. Las náuseas y el ardor de estómago por fin han desaparecido.  
 
    Saliendo de la guardería y entrando en mi habitación me siento en la cama. Estoy segura de que podría bajar las escaleras y Ben estaría dispuesto a pasar el rato conmigo, pero desde aquel encuentro con su madre, lo mantengo a distancia. Acostarme con él la segunda vez fue una mala idea. 
 
    Se me metió en la cabeza y ya no podía estar cerca de él. Pensar que existe la posibilidad de que siga queriendo a su ex mujer, y que el bebé que llevo dentro nunca será amado por la única abuela que conocerá, me rompe el corazón.  
 
    Va a ser muy difícil entregarlo cuando llegue el momento. Ya me siento apegada a él y aún no he llegado a conocerlo. Si me mantengo distante de él, me dolerá menos cuando me vaya. Él tenía la idea correcta al principio, yo sólo estaba siendo necesitada y estúpida.  
 
    Recojo el teléfono de la cama y leo el texto en el chat de grupo con mi madre y mi hermana.  
 
    Mamá envió una foto de su cena. Hizo pollo a la parrilla con una ensalada de espinacas y queso feta y, de postre, va a comer yogur bajo en carbohidratos y sin azúcar con algunas fresas si sus números están bien.  
 
    Estoy muy orgullosa de ella. Está tratando de hacer las cosas bien mientras yo no estoy. No ha ido al hospital ni una vez en siete meses, y con el dinero que le envío cada mes, puede conseguir su insulina sin tener que preocuparse en absoluto. Hasta ahora he ganado más de un millón de dólares. Cada vez que miro mi cuenta bancaria tengo que hacer una doble lectura. Casi no creo que sea mía, pero lo es. 
 
    Esa fue otra razón por la que me alejé. Me está pagando para tener este hijo. No me parece bien estar con él mientras eso sucede. Tengo otras personas en las que pensar. Me niego a sentirme como una cazafortunas. Como si estar con él fuera a arreglar todos nuestros problemas de dinero. No puedo usarlo como una vaca lechera, y si me siento así por mí misma, la prensa sensacionalista tendrá un día de campo difundiendo eso como chisme. 
 
    Lo último que quiero es que ninguno de los dos salga herido por ellos. Especialmente no quiero que este bebé salga herido en el futuro si alguna vez se enteran de todo esto. Sólo espero que Ben hable con él primero en lugar de que lo lea en un periódico de chismes.  
 
    Me froto el estómago mientras se me llenan los ojos de lágrimas. Parece que cada mes que pasa me emociono más con respecto al niño. Sabía que todo esto sería duro, pero subestimé lo duro que sería para mí emocionalmente. Pensé que sería capaz de reprimir mis sentimientos y no reconocerlos, pero a medida que mi vientre crece, mi capacidad de reprimirlos se debilita y no sé qué hacer.  
 
    Llaman a mi puerta y me sobresalto al ver a Ben de pie en el umbral. Me olvidé de cerrar la puerta cuando entré. Me quito apresuradamente las lágrimas de la cara y trato de controlarme. "Oh, hola, Ben. Pensé que estabas abajo. Deberías ir a ver la guardería. Acabo de terminar con el mural. Puedes decirme si hay algo más que quieras que añada". 
 
    Asiente con el ceño fruncido tirando de sus labios. No puedo evitar notar que se ha afeitado. Por un momento pensé que había elegido dejarse crecer la barba de padre. No le quedaba mal, pero me gusta más con la cara bien afeitada.  
 
    "He comprobado allí primero por ti. Me gusta mucho. Es todo lo que quería que fuera. Gracias por toda tu ayuda". 
 
    Creo que esto es lo máximo que nos hemos dicho en los últimos tres meses. Ha sido una tortura evitarlo. Cocino, claro, pero a menudo como antes de que llegue a casa y me escondo en mi habitación. Siempre le dejo un plato para que lo caliente, pero una parte de mí echa de menos sentarse a cenar con él. Pero también creo que entiende por qué me alejé después de ese día. Parece que ha intentado respetar mi espacio al máximo. Creo que entiende que lo que pasó esa noche no puede volver a suceder. 
 
    Sacudo la cabeza. "No te preocupes. Estoy feliz de ayudar. Me alegro de que esté básicamente listo. Solo hay que meter la cuna, pero al menos tienes el moisés preparado por si acaso. ¿Hay algo que necesites?" 
 
    Se frota la nuca. "Tengo algo que hice para ti. ¿Podrías venir conmigo abajo?" 
 
    Me pongo de pie. El tono de su voz me pone nerviosa. ¿Qué tendrá que enseñarme? Le sigo hasta el primer piso y miro a mi alrededor. Aquí abajo huele bien. Como a comida china. ¿Ha estado cocinando? No he oído ninguna entrega, y sé que ha estado aquí abajo casi todo el día haciendo algo.  
 
    Por todo el salón ha colgado luces de hadas. Dan un brillo mágico a todo. Me gusta, pero ¿por qué lo ha hecho? Mi mirada se encuentra con la suya con la pregunta no formulada en mis ojos. Me hace un gesto para que le siga. Lo hago y me lleva hasta la puerta corredera de cristal que da al balcón.  
 
    En los siete meses que llevo aquí, no he salido a la calle. Sobre todo por temor. Una cosa es contemplar todo desde la seguridad de una ventana, y otra estar por encima de todo con sólo una barandilla que me impida caer a cientos de metros hasta los coches que pasan por debajo. 
 
    Abre la puerta y veo que ha colgado más luz ahí fuera. Aunque estar ahí fuera hace que el corazón se me salga del pecho, quiero ver lo que ha hecho. Si él está ahí fuera conmigo, estoy segura de que será menos aterrador. No va a dejar que nos pase nada a su bebé ni a mí.  
 
    Salgo al largo balcón, hay mucho espacio aquí fuera, y parece que ha puesto protectores contra el viento para evitar que haga demasiado frío. El otoño acaba de empezar, pero con mi sudadera de pintura y mi chándal, no está tan mal. Se siente bastante bien. 
 
    Mi mirada se posa en la mesa y las sillas dispuestas sobre ella. Las cúpulas de plata cubren los platos. Hay copas de vino, aunque en la mesa sólo hay una jarra de té dulce para beber. No puedo evitar la sonrisa que me tira de los labios. A pesar de que no puedo beber, se ha desvivido por seguir e intentar hacerme sentir especial. No me importa beber té en vasos de vino. He echado de menos la bebida en los últimos meses. Nunca me di cuenta de lo mucho que solía recurrir a ella cuando estaba estresada, hasta que ya no pude hacerlo.  
 
    Le miro mientras me acerca una de las sillas y me indica que me siente. "¿Qué es todo esto, Ben? Debería ir a cambiarme. Estoy sucia de pintar todo el día". 
 
    Sacude la cabeza y me hace un gesto para que me siente de nuevo. "Por favor, no te preocupes. Eres hermosa tal y como eres. Quería hacer algo especial para ti. Has estado trabajando mucho. Sabía que la probabilidad de que bajaras era escasa mientras te trajera algo de comer, así que me dio la oportunidad de hacer esto". 
 
    Tomo asiento. "No tenías que hacer esto. Allegra ha sido fácil para mí. El trabajo no se parece en nada a como me tenía trabajando cuando llegué aquí. Pero gracias, es muy amable de tu parte". 
 
    No puedo decirle lo que siento. Que esta acción me duele más, porque mi corazón quiere verlo como algo romántico y que tengo una oportunidad. Mi cerebro sabe muy bien que eso es algo que no puede suceder.  
 
    Saca la tapa del plato y yo jadeo. Fideos Lo Mein, y lo que parece ser carne de sésamo a un lado con algo de brócoli a la parrilla. Suele hacer que me mantenga alejada de las carnes rojas, pero he tenido tantas ganas de comida china y de carne de vacuno que me duele. Sin embargo, no pensé que me dejaría comerla. No a estas alturas del embarazo. "¿Cómo sabes que he estado deseando esto? Creo que no te lo he mencionado para nada". 
 
    Asiente con la cabeza mientras toma asiento y saca el plomo de su plato también. "Tienes razón, no lo has hecho. Sinceramente, no hemos hablado mucho desde que mi madre vino de visita. Quería darte espacio porque has dejado claro que eso es lo que querías. Pero no quiero seguir esperando a que me hables. He tenido mucho tiempo para pensar desde aquel día y la noche anterior. Lo que pasó entre nosotros. En cuanto a que sabía lo que querías. Te he visto mirar los menús chinos en tu teléfono, pero nunca has pedido nada. Te agradezco que hayas respetado el plan de comidas que quería que tuvieras para el bebé. Esta es una de esas comidas para satisfacer los antojos que has estado teniendo". 
 
    Mi estómago se revuelve ante sus palabras. ¿Ha estado pensando en esa época y en lo que significa para nosotros? No puede pensar que esto puede convertirse en algo más, ¿verdad? Ha dejado claro que esto tiene que seguir siendo profesional. Cojo los palillos junto al plato y pruebo un poco de lo mien. Se me ha antojado mucho. Tarareo con aprecio. No es graso y tiene mucho sabor. A continuación pruebo un poco de carne. Oh, Dios, eso da en el clavo.  Le miro con ojos muy sorprendidos. "¿Tú has cocinado esto? Sabe tan auténtico". 
 
    Ben sonríe mientras vierte el té dulce en nuestras copas de vino. "Sé cocinar, sólo que prefiero la comida para llevar. También eres una cocinera increíble y he disfrutado de todas las comidas saludables que has preparado para nosotros en los últimos meses." 
 
    Mis mejillas se inflaman de calor al ver que reconoce que he estado cocinando. "Gracias. Me alegro de que te hayan gustado. Intento que las cosas sepan bien, aunque sólo soy una chef casera. Dudo que Gordon Ramsey quiera comer algo de mi comida". Quizás si mantengo la conversación en otra dirección, no hablaremos del elefante en la habitación y no se me romperá el corazón como he estado tratando de evitar.  
 
    Sacude la cabeza. "No creo que a Gordon le importe. Es un buen tipo cuando no hay cámaras alrededor, gran parte de su actitud gruñona se debe a que Hollywood le hace ser así. Siempre ha sido amable con los chicos del programa en el que compiten. Me gustaría pensar que no es del todo malo". 
 
    El bebé me da una fuerte patada en el costado de la barriga y yo doy un respingo, llevándome la mano al lugar. La froto, tratando de calmar al niño. "Creo que de mayor querrá ser cocinero. Desde luego, ha empezado a moverse desde que empezamos a hablar de cocina". Cojo mi copa de vino y bebo un sorbo del té frío. Es agradable, y además cura mi necesidad de algo dulce.   
 
     Se levanta de la mesa, se acerca a mí y se arrodilla a mi lado. "¿Puedo tocar? Ha pasado mucho tiempo". 
 
    Siento que el corazón se me va a salir del pecho, mientras los recuerdos de aquella noche vuelven a mi mente. Mi cuerpo se calienta de deseo por él. Sé que probablemente no es una buena idea. Pero no puedo negarle que quiera sentir las patadas de su bebé. Es normal que quiera estar cerca de él.  
 
    Levantando la camiseta, dejo al descubierto mi vientre. Intento que las estrías no me afecten. Sé que son naturales, pero no puedo evitar sentirme cohibida por lo antiestéticas que son. Tomo su mano y la muevo hacia donde siento que el bebé pega más.  
 
    Al colocar su cálida mano sobre el lugar, el bebé da una patada. Salta un poco, pero mantiene una sonrisa en la cara mientras mueve la mano. "Maldita sea, ahora sí que da patadas, ¿eh? Ahora puedo sentirlo. Ya no es débil como antes". 
 
    Asiento con la cabeza. Un ceño fruncido tira de mis labios. "Siento que no te haya hecho sentir más. Estamos viviendo juntos y debería, es que..." Me quedo sin saber qué decir.  
 
    No me quita la mano de encima mientras me mira fijamente. "No tienes que disculparte. Sé que no ha sido fácil. Lo entiendo. En circunstancias normales, si esto se hubiera hecho a través de una agencia, sólo nos habríamos visto una o dos veces, y el resto se haría por correspondencia hasta que naciera el bebé, pero no podía hacer eso. Quería poder estar cerca en todo momento. No esperaba que las emociones crecieran entre nosotros como lo han hecho. Nunca pensé que conocería a alguien que me haría desear algo más que el sexo. He sido cínico durante mucho tiempo". 
 
    Me muerdo el labio. "¿Qué estás tratando de decir, Ben, porque no sé si puedo soportar más tirones cuando se trata de mis sentimientos? Me estoy esforzando por seguir siendo profesional, pero si sigues haciendo y diciendo cosas como esta, me va a resultar imposible". 
 
    Se aclara la garganta. "Quiero tener una relación contigo, Daph. Quiero ver a dónde nos lleva esto. No quiero dejar que todo se escape para quedarme preguntando qué hubiera pasado. No quiero que este niño pregunte por ti y yo me pregunte si he cometido el peor error de mi vida dejándote ir al final de esto". 
 
    Le hago un gesto para que vuelva a sentarse, porque no vamos a llegar a ninguna parte con esta conversación mientras yo no quiera hacer otra cosa que besarle.  
 
    "¿Qué pasa con el contrato y el dinero? Todo eso complica esto. No quiero quedarme y convertirme en madre de este niño, sólo para que exista la posibilidad de que las cosas se desmoronen y tú obtengas la custodia exclusiva porque tienes los medios y el contrato a tu favor para hacerlo. No sería capaz de soportar ese tipo de dolor. Prefiero marcharme cuando llegue el momento, que tener que enfrentarme a ese tipo de tortura. Por no hablar de que el niño nunca lo entendería. Ya sabes lo que es cuando los padres se divorcian, nunca es bueno para el hijo. Estás resentido con tu padre. No quiero esto. Tampoco quiero hacer pasar a mi madre por ese dolor cuando tenga que quitarle a su nieto. No digo que las cosas se desmoronen, pero siempre existe esa posibilidad. ¿Qué pasaría con el bebé si lo hicieran?". 
 
    Asiente con la cabeza. "Me alegro de que hayas pensado en eso también. Haré que se anule el contrato. Puedes quedarte con el dinero que se te ha pagado. Incluso puedo hacer que se redacte un nuevo contrato que diga algo parecido a que, si pasa algo entre nosotros, tendremos la custodia compartida del niño. Nunca te lo quitaría después de estar juntos. Eso es cruel para los dos". 
 
    "Quiero ser capaz de ganar mi propio dinero, no quiero sentir que tengo que depender de ti para vivir. Lo que me has pagado hasta ahora es más que suficiente para mantener a mi madre el resto de su vida y te lo agradezco. Pero quiero seguir persiguiendo mi pasión por el diseño de interiores". Recojo más fideos. 
 
    Asiente con la cabeza. "Por supuesto, tampoco esperaría que te convirtieras en un padre a tiempo completo. Ese es mi plan una vez que nazca el bebé. Yo soy el que puede dedicar más tiempo. Puedo ser el que se quede en casa con él, y podemos ser padres como lo hace cualquier otro hogar con un padre que trabaja y otro que se queda en casa." 
 
    No deja lugar a la discusión y me hace tener la esperanza de que todo lo que dice va en serio. "¿Lo dices en serio?  Porque tengo sentimientos por ti, aún no sé cuáles son, pero sí sé que van más allá de la lujuria". 
 
    Sonríe de oreja a oreja. "Yo siento lo mismo por ti. No estoy seguro de cuáles son mis emociones, pero quiero explorarlas y descubrirlas, y si las cosas no funcionan, siempre está la copaternidad, pero no creo que sea algo de lo que tengamos que preocuparnos. Parece que me entiendes de una manera que ninguna otra persona lo ha hecho. Por ejemplo, cuando nos enteramos de que estabas embarazada, conseguiste sacarme de la espiral en la que me encontraba. Mi ex mujer nunca fue capaz de hacer eso, ni siquiera cuando se preocupaba por mí". 
 
    Trago saliva con fuerza. "¿Tienes algún tipo de sentimiento romántico por ella? Necesito saberlo. Incluso si no planeas actuar en consecuencia, necesito saber cuál es su posición en lo que respecta a su presencia en tu vida. Sé que no la has visto desde que vine a vivir aquí, pero tu madre hizo ver que estaba decidida a que volvieran a estar juntos." 
 
    Resopla. "Créeme, lo digo en serio cuando digo que no quiero tener nada que ver con ella. Y mi madre no conoce toda la historia, sólo cree que la conoce. No sabe que Rebecca me engañó varias veces a lo largo de nuestro matrimonio, ni que estuvo mintiendo todo el tiempo que intentamos tener un hijo. Y no necesita saber esos detalles. Debería ser suficiente que yo quisiera el divorcio. Eso debería haber sido suficiente para dejar las cosas claras, pero ella es católica y piensa que el matrimonio es el fin de todo. Aunque ella misma se haya divorciado. La mujer es una hipócrita andante". 
 
    Tomo otro sorbo de mi té, deseando que sea algo parecido al vino. "¿Por qué vienes a mí ahora con esto?" 
 
    Ben se echa hacia atrás en su silla, sosteniendo también su vaso como si deseara que fuera algo más fuerte, pero me he dado cuenta de que nunca bebe cerca de mí aunque podría hacerlo. Estoy seguro de que sigue bebiendo con William de vez en cuando, pero agradezco su muestra de solidaridad ya que yo no puedo beber ahora mismo.  
 
    Tararea. "Bueno, por un lado quería darte espacio y acercarte cuando te sintieras cómoda, pero me di cuenta en la última semana que eso podría no haber sucedido. Sabía que intentabas ser profesional después de que nos acostáramos juntos la segunda vez y nunca pudimos continuar nuestra discusión de aquel día. Así que decidí que lo mejor era que te sentases conmigo, para que pudiésemos hablar y ver cuál era la posición del otro en todo. Si me hubieras dicho que no sentías nada más allá de la lujuria por mí, entonces eso habría sido todo. Sin embargo, me alegro de que tengamos una discusión diferente". 
 
    Mi mirada viaja a la ciudad que nos rodea, y cómo ilumina la noche. Mi mano se dirige a mi estómago. ¿Significa esto que puedo ser feliz? ¿Que podré conocer a este niño y no tener que renunciar a él o a Ben cuando llegue el momento? No quiero ser feliz y que luego todo esto sea un sueño o algo que me quiten. Hasta que no nazca este bebé y hayamos estado juntos durante meses más allá de cuando me necesite todavía, no podré respirar del todo.

  

 
   
    Capítulo Dieciocho 
 
      
 
    Benjamin 
 
      
 
    Es como si me hubiera quitado un peso de encima. Por fin sabe cómo me siento. Seguí esperando con la esperanza de que viniera a mí por su cuenta. Pero subestimé lo mucho que mi madre se había metido en su cabeza. No ha dejado de intentar que termine con esto. Me ha enviado varios mensajes de voz diciéndome que debería dar al niño en adopción una vez que nazca, que la gente no entenderá por qué he tenido un hijo así. Me dice que ha estado hablando con Rebecca y que la mujer quiere volver conmigo.  
 
    Juro que las dos están tratando de trabajar juntas para hacer mi vida un infierno. He bloqueado a Rebecca en este punto para que se haga a la idea de que no quiero reconciliarme, pero sigue encontrando maneras de intentar perturbar mi vida. 
 
    Daphne se sienta frente a mí, y aunque ha estado pintando todo el día con pintura en la cara y en la ropa, con el pelo recogido en un moño desordenado, sigue siendo una de las mujeres más hermosas que he visto en mi vida. Hay un resplandor en ella, y ahora que hemos hablado parece estar en paz. 
 
    Odio haberla encontrado llorando antes. Sé que se ha estado escondiendo de mí y no me ha mostrado cómo se sentía, pero no creí que llorara cuando pensaba que yo no estaba cerca. Parecía tan triste cuando la encontré arriba. Fue en ese momento cuando supe que ella no podía ser sólo un vientre de alquiler para mi hijo, y que no podría quitárselo una vez que naciera. Ella quiere al bebé tanto como yo. Y yo también la quiero mucho, aunque me aterra decir amor por cómo he salido lastimado en el pasado, pero esta vez se siente diferente.  
 
    Cuando la miro, cuando me acuesto con ella, todo hace que mi corazón cante de alegría. Como si mi alma pudiera descansar porque ha encontrado su otra mitad. Todavía no estoy preparado para decir la palabra, y no estoy seguro de que ella esté preparada para oírla, pero está ahí.  
 
    Daphne me sonríe mientras termina su comida. "Esto estaba delicioso, gracias. Además, nunca he estado aquí fuera, es bastante agradable, siempre y cuando no tenga que subir a la barandilla. Pero no me pidas que lo haga". 
 
    Me río entre dientes. "¿Miedo a las alturas cuando no tienes una ventana que te mantenga a salvo dentro? Lo entiendo. Yo también tardé seis meses en salir de aquí. Me encantan las vistas, pero hace falta valor para estar tan alto y mirar por encima del borde a toda la gente que hay abajo". 
 
    De pie, le tiendo una mano. Empieza a hacer frío aquí arriba y creo que es hora de que entremos. Me gustaría que durmiera en mi habitación esta noche si le parece bien. Me coge la mano y se levanta. La alejo de la mesa y me detiene antes de que pueda llevarla al interior. "¿Y los platos?" 
 
    Sonrío. "Déjalos hasta mañana. No van a ir a ninguna parte. El tiempo va a ser agradable durante toda la noche. Todo irá bien". 
 
    Me deja llevarla al interior. No puedo resistirme más, me parece bien que no quiera sexo estando tan embarazada a estas alturas, pero tengo que besarla.  
 
    La hago girar para que me mire. Me mira a los ojos y le rozo la cara con las yemas de los dedos. Sé que sólo han pasado un par de meses desde la última vez que nos besamos, pero me parecen años. "¿Puedo besarte? Quiero llevar esto a tu ritmo. Cualquier cosa que quieras hacer me parece bien". 
 
    Una sonrisa tira de sus labios mientras se pone de puntillas. "Puedes besarme. No tienes que pedirlo". 
 
    Aprieto mis labios contra los suyos en un suave beso. Al acercarla a mí, su estómago impide que estemos a ras de suelo, pero ella me rodea el cuello con los brazos y gime cuando la punta de mi lengua se cuela por su labio inferior, pidiéndole que se abra.  
 
    Gime y se abre para mí, dejando que nuestras lenguas se toquen. El dulzor del té aún perdura. Le paso las manos por la espalda y su mano se mete en mi pelo. La pasión entre nosotros crece hasta el punto de convertirse en una fiebre. Siento que nunca podré saciarme de ella.  
 
    Le agarro el culo. Está ciertamente más lleno que antes y me encanta. Me encanta toda ella. La visión de ver su estómago crecer con mi hijo ha sido increíblemente caliente. No sé si todos los hombres se sienten así cuando ven crecer la barriga a una mujer que les interesa románticamente con el embarazo, pero definitivamente ha sido algo que me ha encantado desde que empezó a mostrarse.  
 
    Mi cuerpo responde al suyo, aunque yo no lo quiera. Me esfuerzo por mantenerme bajo control. Pasé mucho tiempo después del divorcio sin tener sexo, debería poder soportar una noche de besos.  
 
    A medida que sus manos se mueven por mis hombros y bajan por mi pecho, se hace más difícil evitar que tenga una erección. Que me toque me hace sentir tan bien. He echado de menos esa sensación. 
 
    Su mano sigue bajando hasta la parte delantera de mis vaqueros y recorre el exterior de mi eje, poniéndome más duro en un instante. Nada me gustaría más que mi polla se liberara. Rompo el beso para jadear. Sus dedos aprietan la cabeza a través del material.  
 
    "Lo siento. Estaba tratando de mantenerme bajo control. No tenemos que hacer nada si no quieres". 
 
    Ella inclina la cabeza hacia un lado. "¿Por qué crees que no quisiera tener sexo?" 
 
    Sacudo la cabeza. "Es que no quería asumirlo. Los libros que he estado leyendo decían que podía ir en cualquier dirección con tu deseo sexual, si no te apetecía, no quería que te sintieras presionada a ello." 
 
    Su mano frota más a lo largo de mi eje. "Si no me apeteciera, no te estaría tocando ahora mismo. Sólo tienes que saber que tal vez tengamos que modificar nuestras posiciones. No estoy segura de poder hacer el misionero con esta barriga que tengo. Estar de espaldas en general duele". 
 
    Asiento con la cabeza, tomando nota de ello. Me imagino que esa y cualquier otra cosa que tenga que ver con que esté de espaldas está descartada. Pero aún puedo probarla, siempre y cuando encontremos el lugar adecuado para ello. Miro hacia la encimera de la cocina. Es lo suficientemente alta como para que, si me arrodillo, quede a su altura, y ella pueda apoyarse en los brazos sin tener que estar de espaldas.  
 
    Le cojo de la mano y la conduzco hasta el sofá, donde cojo los cojines blancos y negros antes de dirigirme a la cocina. 
 
    Me mira con el ceño fruncido cuando me dirijo a ella mientras estamos de pie junto a la encimera. "¿Qué estamos haciendo aquí? Creía que íbamos a divertirnos". Una sonrisa socarrona se dibuja en sus labios. "A no ser que quieras divertirte con salsa de chocolate y nata montada. Nunca he hecho una mamada así, pero me interesa. Tengo antojo de nata montada desde que me he levantado esta mañana. Todavía no hemos tomado el postre". 
 
    Me río. "Podríamos hacerlo algún día cuando no quiera estar enterrado dentro de ti. Ahora mismo es tu turno. ¿Te gustaría que siguiera usando chocolate y crema batida en ti?"  Empujando hacia abajo su sudadera y su ropa interior del culo, la levanto y la coloco sobre la encimera. Nos pone a la misma altura. 
 
    Jadea y me mira con los ojos muy abiertos. "No deberías haber hecho eso, debo estar muy pesada". 
 
    Coloco los cojines detrás de su espalda y a los lados para que tenga algo suave en lo que apoyarse. "No, no lo estás. Yo levanto bastante más en el gimnasio de lo que tú pesas. Si no puedo levantar tu cuerpecito, incluso embarazada, tendría problemas".  
 
    Voy a la nevera y saco la salsa de chocolate y la nata montada antes de dárselas. "Cómetelas a gusto".   
 
    Daphne se ríe cuando le quito la ropa de las piernas y le dejo la parte inferior desnuda. Me dispongo a quitarle también la sudadera y ella me detiene. "¿Podemos dejármela puesta? Tener el estómago fuera me hace sentir como una ballena. No me siento guapa con él al aire libre". 
 
    Le beso la punta de la nariz. "Eres hermosa sin importar el estado en que te encuentres. Me encanta verte desnuda y me encanta poder ver tu barriga mientras crece. No eres una ballena. Eres una madre que lleva un hijo, y eso es lo más extraordinario de este mundo. No te la quitaré si realmente no quieres, pero me gustaría hacerlo". 
 
    Se mordisquea el labio inferior durante un segundo antes de asentir. "De acuerdo". 
 
    Dejando el bote de nata montada y la salsa de chocolate, levanta los brazos para que se la quite. Revelando sus pechos llenos. Han duplicado su tamaño desde la última vez que tuve la oportunidad de verlos. Son tan deliciosos.  
 
    Le paso las manos por encima pellizcando ligeramente sus pezones. Ella jadea antes de coger la nata montada y rociar un poco en su pezón izquierdo, y yo alejo mi mano para que ella haga lo mismo con el derecho.  
 
    Nunca he tenido un fetiche por la comida, pero sus pechos parecen deliciosos en este momento.  Me inclino hacia delante y le rodeo el pezón derecho con la boca, lamiendo la crema y dándole golpecitos en el pezón.  
 
    Hago lo mismo con el otro. Ella gime y yo intento chupar más fuerte, lo que me hace soltar un gemido mientras su mano se mete en mi pelo. Le suelto el pecho con un chasquido cuando le he lamido toda la crema. 
 
    Tirando de mi camisa por encima de mi cabeza, la arrojo al salón. Antes de inclinarme para besar su estómago y luego su ombligo. Acerco su culo al borde de la encimera y me arrodillo.  
 
    Mi cara está casi a la altura de sus hinchados pliegues rosados. Ya parece bastante excitada. "Espera", dice, llamando mi atención. 
 
    Levantando mi mirada hacia la suya, observo cómo coge la botella de salsa de chocolate y deja caer un poco del pegajoso jarabe sobre su coño. Se desliza por su raja y no puedo evitar reírme.  
 
    Vas a necesitar una ducha después de esto, no creo que mi lengua pueda deshacerse de todo lo pegajoso". 
 
    Ella sonríe. "Siempre podemos tener sexo en la ducha. La tuya tiene ese banco. Podría ser más fácil para nosotros tener sexo contigo detrás de mí mientras me apoyo en él. Luego podemos enjuagarnos". 
 
    Tarareo mientras me inclino hacia delante y paso la lengua desde su entrada hasta su clítoris, recogiendo la dulce salsa en mi lengua. Se estremece cuando me alejo y trago. Me gusta cómo piensas, pero primero tengo que terminar mi postre". 
 
    Abriendo un poco más las piernas, paso la lengua por sus pliegues. Se apoya en las almohadas y utiliza los codos para apoyar el brazo. "Eso se siente bien". 
 
    Paso mi lengua más rápido sobre ella. Evitando a propósito su clítoris para provocarla, pero dándole un poco de placer. Me meto en la boca uno de sus pliegues exteriores y sus caderas se agitan.  
 
    Con lo hinchada que está no me sorprende que esté más sensible ahí. Hay mucha sangre circulando por esta región ahora mismo. ¿La pone cachonda a diario o sólo la incomoda? No sé qué haría yo si tuviera que andar semidura como ella todo el día.  
 
    La suelto y la miro a la cara. Su cabeza se inclina hacia atrás y sus labios se separan con un jadeo silencioso. No sé en qué estaba pensando cuando pensé que podríamos seguir siendo profesionales durante todo esto. Me sentí atraído desde el día en que nos conocimos en mi habitación de hotel y, después de tenerla, supe que volvería a Chicago a menudo sólo para verla.  
 
    William tenía razón, vivir con ella y verla gestar a mi hijo no ha hecho más que reforzar mi deseo por ella. Me alegro de no tener que reprimir mi deseo de estar con ella. Sé que no va a desaparecer después de que tenga el bebé. Y sólo voy a desearla más, a la vez que quiero que sea una madre para mi hijo, ya que parece que ella también quiere eso. Veo la forma en que se frota la barriga y le habla al bebé cuando cree que no estoy cerca. Ella lo quiere, y le dolería alejarlo de ella cuando está claro que tenemos la química para ser algo más.  
 
    "Mírame, Daph." 
 
    Sus ojos azules se abren y me mira. Nuestras miradas se cruzan mientras me llevo su clítoris a la boca y lo chupo con fuerza, pasando la lengua rápidamente por el pequeño punto. Empieza a jadear antes de convertirse en un gemido. Muevo las manos para sujetar sus muslos. Le tiemblan con la necesidad de cerrarse, pero no quiero que me aplaste la cabeza.   
 
    Al soltarlo, hago girar mi lengua alrededor del borde antes de llevarlo a mi boca de nuevo. Lo repito hasta que ella grita continuamente. Cuando noto que está a punto de llegar al orgasmo, chupo con todas mis fuerzas.  Sus ojos se desvían hacia la nuca y su mandíbula se desploma. Sus caderas se agitan sobre el mostrador y yo le sujeto las piernas para que no se deslice. Dejo que se monte en mi cara mientras se corre.  
 
    "¡Ben!" Su grito llena la habitación. Una sonrisa se dibuja en mis labios. Nunca me cansaré de oírla decir mi nombre.  
 
    

  

 
   
    Capítulo Diecinueve 
 
      
 
    Daphne 
 
      
 
    Tras bajar de ese increíble orgasmo, me ayuda a subir al ascensor para que nos besemos al subir al segundo piso. Estoy emocionada por poder hacer el amor en su ducha. Es un poco más grande que la mía y deberíamos de caber los dos sin problemas mientras nos limpiamos antes y después del sexo.  
 
    Cuando se abren las puertas del segundo piso, me saca del ascensor y me lleva a su habitación. Mi corazón martillea de expectación por lo que está por venir, pero también por cómo ha resultado esta noche. Nunca pensé que me diría que iba a intentar que las cosas funcionaran entre nosotros. Que anularía el contrato en vigor e inventaría otro nuevo que no me hiciera ser la perdedora dentro de unos años si pasara algo. Eso es lo que más miedo me daba.  
 
    Cuando todo esto empezó, no sabía lo que sentía por ser madre. No quería activamente tener hijos. Diablos, sólo con mirar a un bebé hace más de siete meses no quería uno. Pero ahora que estoy embarazada, todo eso ha cambiado. Ahora quiero uno más que nunca.   
 
    No sé si quiero a Ben, nunca he experimentado el amor por alguien que no sea mi familia. Diré que él me importa mucho, y el hecho de que parece que yo le importo lo mismo me ha dado mucha felicidad. Se vuelve hacia mí cuando entramos en su cuarto de baño y me atrae hacia otro beso. Mi estómago impide que estemos al ras el uno del otro, pero extrañamente se siente bien tenerlo presionado contra él piel con piel.  
 
    Al bebé le gusta, desde luego, lo sé por lo mucho que se mueve. No me da patadas, pero parece saber quién es su padre. Sus manos se mueven por mis costados y hacia mi estómago. mientras mis manos viajan por su pecho desnudo hasta sus pantalones de vestir. Los desabrocho. Le quito los pantalones y los calzoncillos del culo, liberando su erección.  
 
    Se sale de ellos, dándoles una patada a un lado mientras sigue besándome y mi mano se apodera de su pene. Lo bombeo lentamente, queriendo provocarlo como él lo hizo conmigo durante un rato mientras me chupaba. Gime en el beso antes de retirarse.  
 
    Frunzo el ceño, pero luego observo cómo se gira y abre la puerta de la ducha para meter la mano y golpear la mampara empotrada en la pared de azulejos. Mi ducha es bonita, pero la suya es moderna y lujosa, y ofrece un montón de opciones diferentes para los ajustes del chorro y los aromas.  
 
    La ducha empieza a emitir vapor al instante. El agradable aroma a lavanda llena el baño. Me arrastra suavemente hacia el interior con él y bajo el chorro de agua de lluvia que viene de arriba. La sensación es agradable, pero no es tan fuerte como para sentir que el agua me golpea.  
 
    Nos besamos de nuevo, y mi mano vuelve a su eje mientras la suya viaja hasta mi núcleo. Sus dedos recorren mis pliegues y rozan mi clítoris. Casi se me doblan las rodillas y tengo que apoyarme en él para sostenerme. Después de la segunda vez que tuvimos sexo, lo busqué. Al parecer, hay mucha más sangre en la región, lo que explica por qué me excito o me siento incómoda al azar, dependiendo de si estoy de humor o no.  
 
    Rompiendo el beso, señala el banco que también está empotrado en la pared. Las duchas se alinean en él, pero no están encendidas. Seguro que dan unos masajes épicos en la espalda. "Ven, acércate al banco y apóyate en la pared mientras pones una o las dos rodillas en él. Nos ayudará a alinearnos mejor".  
 
    Me río. "Sí, porque soy muy bajita. No es mi culpa que seas un gigante. Sigo siendo de estatura media para una mujer en Estados Unidos". 
 
    Sonríe y me besa la parte superior de la cabeza. "Me gusta que seas pequeña. Hace que sea más fácil hacerte rebotar en mi polla". 
 
    Le meneo las cejas mientras me subo al banco y saco el culo hacia él.  
 
    Un segundo después, está frotando la cabeza de su polla sobre mi entrada y ya estoy gimiendo anticipando lo maravillosamente llena que me va a hacer sentir. Mis dedos se flexionan contra la fría baldosa. Se va a sentir tan bien. Lo he echado tanto de menos.  
 
    Lentamente, empuja dentro de mí como si también estuviera saboreando el momento. Gemimos al unísono mientras estira mis paredes. Separo un poco más las piernas, lo que hace que sienta que él penetra más profundamente.  
 
    "¿Así está bien?", me pregunta. Su mano se dirigió a mis costados y un poco más abajo para tocar mi estómago.  
 
    Asiento con la cabeza. "Muy bien. Por favor, empieza a empujar". 
 
    Sé que parece una locura ya que estamos follando por detrás, pero esta vez se siente diez mil veces más íntimo que antes cuando teníamos sexo.  
 
    Ben empieza a empujar. Son lentos pero contundentes, y cada golpe golpea todos los puntos dulces dentro de mí. Esta vez es muy diferente, al menos en lo que respecta a la emoción. Me balanceo sobre él mientras se acerca. No voy a tardar en encontrar otra liberación.  
 
    Giro la cabeza para mirar por encima del hombro. Su mirada se encuentra con la mía, mientras hace que cada empuje sea importante. "Eso se siente tan bien, por favor no pares, podrías ir un poco más rápido. No me vas a lastimar. Te diré si lo haces.  
 
    Él gime y asiente. "Lo que tú pidas, Daph". Su paso se acelera.  
 
    Me encanta que me llame Daph. Mis ojos se dirigen a la parte posterior de mi cabeza mientras siento que el orgasmo en mi núcleo alcanza un punto de inflexión. "¡Ben! Sí, me encanta. Sí, así de fácil". Pronto, me dirijo directamente a la felicidad mientras mi pasaje tiene espasmos alrededor de su longitud.  
 
    "¡Daphne!" Se corre con un gemido gutural.  
 
    Nos quedamos quietos, por un momento, antes de que saque su polla de mí. Me entristece sentir que se va, pero no es que hayamos podido quedarnos en esa posición mientras estábamos en la ducha.  
 
    "Levántate y te lavaré la espalda". 
 
    Lo hago, un poco temblorosa, pero me encanta cómo se siente mi cuerpo en este momento después de un orgasmo. Me siento completamente satisfecha. Me pongo de pie y él coge una pastilla de jabón de un estante. La pasa suavemente por mis hombros y por la curva de mi columna vertebral hasta llegar a mis nalgas. Sus dedos enjabonados se adentran entre mis piernas y tengo que agarrarme a la pared mientras me toca los pliegues que se simulan. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me despierto con su alarma y su brazo rodeándome. No sé qué tiene él. Pero cada vez que he dormido en su cama, han sido algunas de las mejores noches de mi vida. El bebé no da patadas ni me mantiene despierta toda la noche. Todo está tranquilo. Es como si el niño estuviera en paz con todo.  
 
    Se queja y coge su teléfono para apagarlo. "Lo siento. Debería haberlo apagado y haber enviado mensajes de que no íbamos a ir a trabajar". 
 
    Sacudo la cabeza. "Está bien. Allegra se va hoy a un viaje de tres meses a París, así que no podría hacer mucho por ella. Ya sabíamos que no podría ir. Salgo de cuentas antes de que ella regrese, y el médico me dio el visto bueno para los vuelos nacionales que duran sólo un par de horas, pero no para los que superan las ocho". 
 
    Me acerca a él. "¿Quieres ir a ver a tu familia? Ahora que las cosas han cambiado, podemos ir a hacerlo. No tenemos que preocuparnos por la gente con mi jet privado, y con unos cuantos sombreros bien colocados y unas gafas de sol, dudo que alguien me reconozca si vamos a visitar a tu madre". 
 
    Estoy tensa. "No lo sé. Hasta anoche, no era más que una madre de alquiler para ti. Me va a matar cuando descubra que originalmente lo hice por dinero. Quiero esperar a verla hasta que nazca el bebé, así ver al niño pesará más que cualquier ira que pueda sentir hacia mí o hacia ti". 
 
    Me besa el hombro. "Podemos manejarlo como quieras. Siento haber hecho las cosas incómodas para ti y tu madre. Pero espero que ella lo entienda. Al final nos unió, así que no puede enfadarse por eso, ¿verdad?" 
 
    Asiento con la cabeza. Mi estómago ruge cuando el bebé decide que es hora de salir de la cama y comer si voy a estar despierta.  
 
    "¿Quieres tomar otra ducha conmigo? Necesito una para despertarme. No creo que pueda volver a la cama, y a juzgar por lo mucho que veo que se mueve el bebé, diría que tampoco quiere que vuelvas a dormir". 
 
    Otro asentimiento. "Estoy de acuerdo con eso". Me froto la barriga. "En cuanto a la ducha, creo que paso. Este pequeño quiere comida. Una tortilla de huevo suena bien. ¿Quieres una?" 
 
    Se levanta de la cama en toda su gloria desnuda. "Claro. Me daré una ducha rápida, sólo necesito una ducha cuando me despierte, es como mi café. Empieza las cosas y bajaré a ayudarte en unos minutos". 
 
    Me levanto de la cama y cojo una de sus batas de un gancho cerca de la cama. Me la pongo y me encanta que huela a él. Es demasiado grande para mí, pero no me importa. "Tómate tu tiempo. Iré despacio para que salga de la sartén cuando bajes". 
 
    Sonríe y camina alrededor de la cama hacia mí. Me besa suavemente y me frota los brazos. "Me encanta verte con mis cosas". 
 
    Le devuelvo la sonrisa. "Bien, porque me encanta llevarlos". Estamos tan cerca de decir "te quiero", pero parece que los dos estamos demasiado asustados para dar el salto. Yo porque nunca se lo he dicho a una pareja, y él por cómo terminaron las cosas con su ex mujer. Lo entiendo, si yo fuera él, también tendría aprensión.  
 
    Nos separamos y él se dirige al baño. La ducha se enciende unos segundos después y yo me dirijo a las escaleras y llego al primer nivel. Lo que realmente quiero es un poco de queso feta en mi tortilla. Quiero prescindir de las verduras, pero sé que las necesito para tener una comida equilibrada. 
 
    Mientras saco los ingredientes que necesito de la nevera, suena el timbre. Me detengo y lo miro con un poco de horror. Nadie más que William y su madre vienen a este lugar, y William no tendría ningún reparo en entrar él mismo con la llave de repuesto. 
 
    Mi corazón martillea de pánico. ¿Debo ir a abrirla o ir a buscar a Ben? Todavía puedo oír débilmente su ducha, así que dudo que sepa que hay alguien aquí. Doy un respingo cuando vuelve a sonar.  
 
    Me pongo de puntillas hacia ella y me asomo por la mirilla. Una mujer morena está de pie al otro lado, pero no es su madre. Nunca podré quitarme de la cabeza la cara de esa mujer. ¿Debo contestar? ¿Y si es alguien con quien trabaja y necesita verla por cualquier motivo? No sé por qué no llamaría sin más, pero él podría enfadarse si la dejo marchar.  
 
    Con aprensión, abro la puerta.  
 
    Su mirada se oculta tras unas gafas de sol mientras me mira de arriba abajo. "¿Quién coño eres y por qué estás embarazada y llevas la bata de mi marido?" Pasa junto a mí y entra en el salón como si fuera la dueña del lugar. "¡Ben!" Grita.  
 
    Se me hiela la sangre al darme cuenta de quién es. Rebecca Hale, la ex-esposa de Ben. Bueno, él no va a estar contento con esto.

  

 
   
    Capítulo Veinte 
 
      
 
    Benjamin 
 
      
 
    Cierro el agua y escucho. ¿Daphne acaba de llamarme? ¿Ha pasado algo? Me apresuro a salir de la ducha y cojo una bata por el camino, antes de bajar a toda prisa las escaleras. "Daphne, ¿estás bien? ¿Me has llamado?" 
 
    La encuentro congelada junto a la puerta principal abierta. Frunzo el ceño.  
 
    "No, pero yo sí". 
 
    Todos los pelos de mi cuerpo se ponen de punta cuando la voz que esperaba no volver a escuchar chirría contra mis oídos. Me giro y veo a Rebecca de pie detrás de mí con los brazos cruzados. Golpea con su tacón el suelo de madera. "¿Me puedes explicar por qué tienes a una mujer embarazada viviendo en nuestra casa, Ben?" 
 
    Contengo el gruñido que quiere salir. Permanezco estoico mientras la miro fijamente. Somos casi de la misma altura con sus tacones. "Uno, esta ya no es tu casa. Es la mía. Dos, ya no estamos casados. Tres, yo no te he invitado aquí y tienes que irte ahora". Me acerco a la puerta y la abro más.  No me importa por qué está aquí. Perdió todo derecho a hablar conmigo cuando me engañó por cuarta vez y la encontré con su nuevo amante en nuestra cama. Tuve que mandar a destruir la maldita cosa después de eso.  
 
    "Llevo meses intentando ponerme en contacto contigo. Acabo de volver de París. No voy a ir a ninguna parte hasta que hables conmigo". 
 
    Me quedo mirando. "Llamaré a la policía". 
 
    Se encoge de hombros. "Llámalos. Ambos sabemos que tardarán al menos veinte minutos en llegar. Es tiempo más que suficiente para que diga lo que tengo que decir". 
 
    Gira sobre sus talones y camina por el pasillo hacia mi despacho. Miro a Daphne y luego a ella. Tengo que sacarla de aquí lo antes posible, así que no tengo más remedio que seguirla. Mirando a Daphne la atraigo hacia mí y la beso en la frente. "Voy a hablar con ella y sacarla de aquí. Siento que haya aparecido. No puede entender que ya no quiero saber nada de ella". 
 
    Daphne sacude la cabeza. "Siento haberla dejado entrar. No la reconocí con el pelo recogido así y las gafas de sol puestas. Pensé que podría ser alguien con quien trabajas". 
 
    Le froto los brazos. "No te preocupes. Siéntate y relájate. No quiero que esto te estrese". 
 
    Me doy la vuelta y me apresuro a bajar por el pasillo hasta mi despacho. Al entrar, ella ya está sentada en el sofá de cuero negro. Mantengo la puerta abierta para que Daphne no piense que estoy tratando de ocultarle algo. "Tienes que irte. No quiero hablar contigo. No hay nada que puedas decir que me haga querer hacerlo". 
 
    Se levanta y se quita las gafas de sol, mostrando sus ojos marrones claros. Son los que la han hecho famosa por las motas de azul y verde que salpican el iris. Se acerca a mí. Doy un paso atrás, pero ella me sigue hasta que me acorrala contra una estantería. Arrastra sus uñas postizas sobre mi pecho. "Quiero que volvamos a estar juntos, Ben. Dejé a Landon, él no significa nada para mí. Me he dado cuenta de que te quiero, siempre te he querido, y he sido una estúpida. Por favor, haré lo que quieras que haga. Sólo acéptame de nuevo. Incluso tendré un hijo tuyo". 
 
    Más rápido de lo que puedo reaccionar, se pone de puntillas y me besa con fuerza en los labios. La repulsión me recorre y me cuesta todo lo que hay en mí para no empujarla con fuerza y abofetearla.  Haciendo acopio de todo el autocontrol que tengo para no usar mi ira, la levanto, rompo el beso y la llevo hasta el sofá antes de dejarla en el suelo. Luego retrocedo, separando varios metros entre nosotros.  
 
    "En caso de que estés ciega. Tengo una mujer en la sala que está embarazada a punto de tener un hijo mío. Es demasiado tarde, Rebecca. Tuviste muchas oportunidades de hacer que nuestro matrimonio funcionara. En lugar de eso, me mentiste sobre el control de la natalidad. Me hiciste creer que no podías quedar embarazada por culpa mía, y me engañaste. Todo el respeto que tenía por ti murió el día que pedí el divorcio. No hay nada que puedas decir o hacer que me haga querer volver a aceptarte. Me has perdido, ya acéptalo de una vez por todas". 
 
    Ella mira fijamente. "Deberías tener más cuidado al hablarme, Ben. Podría arruinarte a ti y a la fortuna que has creado. Ahora, ¿todavía quieres decirme que no sabiendo eso? Deshazte de ella y del bebé. Haz que lo dé en adopción o que lo aborte o algo así. Podemos empezar de nuevo". 
 
    Todo lo que puedo ver es rojo. ¿Cómo se atreve a sugerir algo así? Mi voz se vuelve baja mientras la miro fijamente. Mis manos forman puños a mi lado. "Es mi hijo del que hablas. Y ponme a prueba, zorra. Eres una modelo despreciable. Nada de lo que digas podrá derribar lo que he construido. Esta es la última vez que te lo digo, Rebecca. Nada podrá hacer que te vuelva a amar. Vete de mi casa". 
 
    El miedo pasa por su cara antes de ponerse las gafas. "Es tu funeral. Te he dado una oportunidad. Te vas a arrepentir al final del día, te lo aseguro. Estarás suplicando que vuelva antes de mañana por la mañana". Se da la vuelta y sale a grandes zancadas de mi despacho. La sigo. No quiero que interactúe con Daphne ni un solo segundo.  
 
    Daphne se levanta del sofá, con una expresión de preocupación en su rostro, mientras Rebecca atraviesa la sala de estar hacia la puerta. Se detiene un momento. "No te quiere a ti ni a ese bebé. Sólo te está utilizando. Espero que lo sepas, perra estúpida". 
 
    Paso por delante de ella y abro la puerta de un tirón. "¡Vete!" Grito. 
 
    Daphne se estremece y me siento muy mal por haberla puesto en esta situación. Rebecca se detiene frente a la puerta. "Te arrepentirás de esto, Benjamin Lafonte". 
 
    En cuanto cruza el umbral, cierro la puerta de un golpe y la bloqueo. No pierdo tiempo y me dirijo a Daphne. Le doy un abrazo. "Lo siento mucho, Daph. No te tomes a pecho nada de lo que ha dicho. Todo es mentira. Ella es el diablo encarnado". 
 
    Se aferra a mí. "¿Qué va a hacer?" 
 
    Sacudo la cabeza: "No hay nada que pueda hacer para lastimarnos. Me encargaré de eso. Por favor, no te preocupes". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de calmarnos de la horrible mañana que hemos tenido, y de asegurarle que no puede pasar nada malo, nos sentamos en el balcón a disfrutar de un almuerzo tardío mientras simplemente disfrutamos de la compañía del otro. Quiero decirle que la quiero, pero después de lo que ha dicho Rebeca, me preocupa que piense que sólo lo he dicho por eso. Es mejor esperar al momento adecuado.  
 
    "¿Crees que Allegra ya ha llegado a París? No creo que haya cogido un jet privado, pero sí asientos de primera clase". 
 
    Levanto la vista de mi ensalada para mirarla. Hemos preparado una ensalada de pollo a la parrilla y una sopa de tomate para el almuerzo. Creo que juntos formamos un buen equipo cuando se trata de la cocina. Sinceramente, creo que hacemos un buen equipo con todo. Estamos de acuerdo con la mayoría de las cosas que surgen. Es casi como si ella fuera la versión femenina de mí mismo.  
 
    Me encojo de hombros. "Creo que hay unas siete horas de vuelo desde aquí hasta allí incluso en avión, así que ya debería estar allí. Probablemente dando órdenes a algún pobre e inesperado botones". 
 
    Daphne se ríe antes de tomar un sorbo de su agua. Probablemente también se le insinúe. Le gustan los jóvenes". 
 
    Levanto la ceja. "¿De verdad? Pensaba que era asexual o algo así porque nadie la ha visto tener pareja". 
 
    Se toca la punta de la nariz. "Se le da bien ocultar su vida personal. Sólo los que la ven a diario saben lo que pasa y todos tememos demasiado su poder como para hacer público lo que sabemos. Sin embargo, me he enterado de que muchos de sus antiguos internos le siguen siendo ferozmente leales. Una vez que superas su exterior espinoso, no es tan mala". 
 
    Al mismo tiempo, nuestros dos teléfonos suenan con notificaciones de texto.  
 
    Nos miramos entre nosotros y luego a ellos. ¿Qué posibilidades hay de que eso ocurra? 
 
    Su teléfono empieza a sonar. Lo coge y frunce el ceño. "Es mi madre". Responde a la llamada y se lo lleva al oído. "Hola, mamá. Iba a..." 
 
    Aleja el teléfono de la oreja y oigo a Lydia gritar desde el otro lado. "¡Cómo te atreves a no decirle a tu madre que estás embarazada! ¿Lo has estado ocultando desde que te fuiste? ¡Qué demonios, Daphne! Me merezco saber que voy a tener un nieto". 
 
    Nuestros ojos se abren de par en par. ¿Cómo demonios lo sabe? Mi corazón empieza a martillear. Alguien ha decidido contar la verdad antes de que estuviéramos preparados. Suena mi teléfono y lo cojo. Es Will. 
 
    Antes de que pueda saludar, me interrumpe. "Tienes que poner el canal veintinueve ahora mismo. Tu ex acaba de decirle a todo el mundo que la engañaste con Daphne, que está embarazada. Vas a tener que hacer un serio control de daños".  
 
    La madre de Daphne sigue gritándole, no ha podido articular palabra. Se me hiela la sangre mientras la miro fijamente. Esto va a causar una tormenta de mierda en los periódicos de cotilleo. Le hago un gesto para que me siga, mientras voy a la sala de estar y pongo la televisión en el canal 29. Daphne se pone a mi lado mientras vemos a Rebecca llorar con un traje azul.  
 
    Está en el programa de Cindy Lo. Deben haberla filmado esta mañana. Ella y Cindy son amigas desde hace años. Joder, no pensé que ella haría algo tan bajo. "Es tan desgarrador. La gente no sabía que estábamos intentando volver a estar juntos, pero enterarse de que me ha estado engañando con una mujer llamada Daphne Drake, duele mucho, mucho. Y que también van a tener un hijo juntos. Sabe lo mucho que intentamos concebir. Esto es una traición a nuestro amor".  
 
    Las piernas de Daphne se doblan y suelto el teléfono para cogerla antes de que caiga al suelo. Está sollozando. "Mamá, por favor, deja de gritar. No soy una destruye hogares. Lo juro". 
 
    Le quito el teléfono. "Señora Drake, todo esto es un malentendido. Por favor, deme un momento para explicarle todo". 
 
     La ayudo a sentarse en el sofá y le froto la espalda mientras la señora Drake se calma lo suficiente para que le explique la situación. Juro que si el estrés de esto le hace daño al bebé, haré que mis abogados destrocen a Rebecca de tal manera que no le quede ni un céntimo a su nombre. Nunca debería haber nombrado a Daphne de esa manera. 

  

 
   
    Capítulo Veintiuno 
 
      
 
    Daphne 
 
      
 
    Los dos últimos días han sido una avalancha de drama. Ni siquiera puedo salir del apartamento porque los paparazzi se han instalado fuera de él. Ben no quiere que salga y sea bombardeada por ellos. Es a él a quien quieren.   
 
    Si no fuera por él, no creo que mi madre hubiera dejado de gritarme el tiempo suficiente para que le contara lo que estaba pasando. Cuando se enteró de que yo era la madre de alquiler de su hijo ahora se convirtió, algo. No lo hemos etiquetado como nada, ya que todavía estamos tratando de averiguar qué es esto. Ella seguía diciendo que no tenía que vender mi cuerpo para que ella estuviera bien. Ya nos habríamos dado cuenta de algo.  
 
    Le dije que era demasiado tarde para sentirse así. Y que nunca me interpuse entre Ben y su ex mujer. Que no estaban tratando de volver a estar juntos. Dijo que nos creía, que nunca le había caído bien Rebecca, ni siquiera durante el apogeo de su fama. 
 
    A Dani no le gustó que la dejara fuera del secreto, que hubiera podido guardarlo. Pero no estaba enfadada porque fuera una madre de alquiler. Dijo que lo entendía y que probablemente habría hecho lo mismo si estuviera soltera. Luego me preguntó cómo era el sexo con Ben. Le dije que era increíble, pero no le di todos los detalles. Ella no necesita saber todos los datos jugosos sobre él.  
 
    Puedo tolerar que el mundo piense que soy una destructora de hogares o una jovencita convertida en amante, siempre y cuando mi familia no me odie. Como ahora saben la verdad, no habrá ninguna posibilidad de que eso ocurra.  
 
    Suspiro mientras me siento en el balcón. Normalmente estaría bien en casa sola sin nada que hacer, pero es porque sé que no puedo salir, quiero hacerlo. Siento una extraña nostalgia. Probablemente porque mi madre ahora sabe la verdad. Me hace querer ir a casa y verla. Ocultarle esto fue muy difícil. Había tantas veces que quería llamarla y preguntarle si algo era normal, o si sabía de algo que pudiera curar mi acidez. O enviarle fotos de las ecografías que nos han hecho.  
 
    Ben no ha estado mucho en casa, ya que está lidiando con la parte legal de las cosas, demandando a su ex esposa, y haciendo control de daños para su negocio, porque la gente está boicoteando a él y a Will, a pesar de que no saben toda la historia.  
 
    Suena el timbre de la puerta y miro dentro. Ahora lo tomo como un mal presagio, nunca ha sido nada bueno cuando suena. Intento ignorarlo. Ya se irán. Tanto Ben como William tienen llaves. No necesitan usar la puerta principal.  
 
    Pero pasan diez minutos y siguen llamando al timbre. No aguanto más. Me levanto y me dirijo a la puerta para mirar quién es. El estómago se me revuelve de miedo y pánico cuando veo nada menos que a la madre de Ben, Marjorie, de pie al otro lado. Por supuesto, tenía que ser ella,   
 
    "Sé que estás ahí, puedo oír tu respiración. Necesito hablar contigo, sé que mi hijo no está aquí, así que no intentes hacer eso conmigo". 
 
    La piel se me pone de gallina. Esta mujer es aterradora. Lentamente abro la puerta y me pongo a un lado. "Adelante". 
 
    No me mira mientras entra en la habitación. Su pequeño chihuahua blanco está en sus brazos. Se dirige al sofá negro y se sienta. Elijo el asiento en diagonal a ella. "¿De qué ha venido a hablar conmigo, señora Lafonte?" 
 
    Me esfuerzo por ser civilizada y darle el beneficio de la duda.  
 
    Suspira con fuerza y cambia el perro de sitio para toquetear algo en su bolso. Un momento después, saca un papel y me lo tiende. Lo cojo y mis ojos se abren de par en par porque es un cheque de cuatro millones de dólares. 
 
    La miro con confusión. "¿Por qué me entrega algo así?" 
 
    Se quita las gafas de sol, tiene los mismos ojos verdes que Ben. "En pocas palabras, quiero que te vayas de Nueva York y no vuelvas nunca más. Da al bebé en adopción y vete a hacer lo que quieras. No necesito que arruines la vida de mi hijo. Está destinado a tener una vida con Rebecca, sólo necesita recordar cuánto la ama.  No necesita que una don nadie como tú le arruine la vida con un hijo fuera del matrimonio". 
 
     No puedo evitar resoplar por lo anticuada que suena. Es difícil creer que sea la misma mujer de la que Ben hablaba con cariño. Haciendo todo lo que podía para asegurarse de que él tuviera comida en su estómago y un techo sobre su cabeza. Supongo que el dinero corrompe a algunas personas.  
 
    Inclinándome hacia delante, intento devolvérselo. "Lo siento, Marjorie, pero no puedo aceptar esto. Me importa su hijo, y él quiere a este niño. No me voy a dejar comprar por usted. También sé lo que siente Ben por su ex mujer, y le puedo asegurar que no hay nada que pueda usted hacer para que él vuelva con ella, pero eso lo tiene que hablar usted con su hijo". 
 
    No me quita la cuenta. Me pongo de pie, es hora de mostrarle la salida.  
 
    Marjorie se levanta, apartando un rizo gris de su cara y reajustando su perro en el otro brazo. "Soy amiga de Allegra. Una palabra mía y nunca trabajarás en diseño de interiores. Nunca podrás hacer realidad tus sueños si sigues adelante con esto.  
 
    Mi corazón martillea un poco ante eso. Sé que le caigo bien a Allegra, pero no sé si Marjorie dice la verdad o no. No tengo ni idea de si podría influir en la mujer para que me ponga en la lista negra de la industria.  
 
    No puedo mostrarle que tengo miedo, eso sólo hará que me pise más. Echo los hombros hacia atrás y me pongo más recta. Es más alta que yo, pero no dejaré que me intimide. No puede respetar a su hijo lo suficiente como para no intentar forzarlo a una relación que no quiere; no merece mi respeto. "Adelante, hable, dígale a todos los que quiera. Lo haré de una forma u otra porque voy a enseñar a este hijo". Me señalo el estómago. "Que puede lograr cualquier cosa si lo desea lo suficiente. Y no hay nada que gente como usted pueda hacer para impedirlo. Lo único que puedo decir es que espero que entre en razón porque sería triste que se perdiera la vida de su nieto cuando ha deseado tanto que Ben tuviera uno. Ahora, aquí está su cheque de vuelta. Voy a pedirle amablemente que se vaya, o llamaré a seguridad para que suba y la acompañe a la salida". 
 
    Aprieta la mandíbula y me arrebata el cheque de la mano. "Nunca me han hablado así en toda mi vida. Me da pena que mi hijo esté con alguien como tú. No traerás más que vergüenza al nombre de Lafonte". 
 
    Rompe el cheque por la mitad y lo tira al suelo antes de salir del apartamento dando un portazo. Me desplomo en la silla. Mi frente valiente ha desaparecido.  
 
    Las lágrimas llenan mi visión. Mientras sus palabras me afectan. Sé que no debería dejarlas. Aunque intenté hacerle creer que no me importaba lo que ella cree que debo hacer. Todavía me duele que me odie tanto sólo porque no soy una modelo jubilada.  
 
    Dios mío, todo esto ha sido muy duro. Sólo quiero recibir un abrazo de mi madre. Me pongo de pie. Ya está, ella lo sabe, no tengo nada que ocultar. Quiero verla y volver a casa. Voy a hacer precisamente eso.  
 
    Me apresuro a ir a mi habitación, cojo mi maleta y empaco lo suficiente para una semana. El médico me dijo que podía hacer vuelos nacionales, y Chicago está a sólo una o dos horas de aquí en un avión normal. Más que cerca de otras ciudades si ocurriera algo y necesitara atención médica. Reservé un vuelo de ida y vuelta usando parte del dinero que he ganado con Ben. Ahora mismo tengo más que suficiente para cuidar de mi madre durante el resto de su vida, y debería sobrar para cualquier cosa que pueda necesitar en el futuro.  
 
    Ahora sólo tengo que averiguar cómo salir de aquí sin que nadie me vea. Mi cara ya ha sido difundida al público. Voy a la habitación de Ben y cojo una de sus gorras de béisbol y sudaderas con capucha. Al ponérmela me dará una forma de cuerpo diferente, y la gorra puede ocultar mi pelo y la mayor parte de mi cara. Un pañuelo y unas gafas de sol pueden ocultar el resto, así que pareceré cualquier otro tipo de mujer y no sabrán que soy yo.  
 
    Haré que el conductor me recoja en el garaje y podré utilizar la excusa de estar embarazada para que me recojan en el ascensor. Así podré evitar a la gente de fuera que está esperando que haga acto de presencia. Sólo espero que me toque un conductor que no siga los cotilleos. 
 
    Me detengo en el ascensor de la puerta y miro a mi alrededor. Es extraño dejar este lugar. Sé que es sólo por unos días, pero este lugar se ha convertido en un segundo hogar para mí. Ahora mismo necesito ver a mi madre y pasar un tiempo en Chicago para volver a centrarme. Probablemente Ben se enfade por no haberle esperado para volver a casa, pero mis nervios crispados sólo van a empeorar. Le llamaré cuando aterrice en Chicago para que no se preocupe cuando me encuentre desaparecida. Miro la hora.  Son las nueve de la mañana. Pasar por el JFK de forma normal probablemente me llevará unas horas y luego el vuelo debería durar una hora y media, quizá un poco más. Así que debería estar en Chicago sobre la una o las dos de la tarde.  
 
    No llegará aquí hasta las cuatro por lo menos, así que tengo tiempo de llamarle antes para hacerle saber que no me he escapado para siempre, sólo siento nostalgia. 

  

 
   
    Capítulo Veintidós 
 
      
 
    Benjamin 
 
      
 
    Me balanceo sobre mis pies mientras subo en el ascensor. La reunión con mis abogados ha sido semiautomática. Van a enviar a Rebecca una advertencia por difamarnos a mí y a Daphne cuando no hubo adulterio en mi versión de las cosas y que ella miente sobre que Daphne es mi amante. Tardarán unos días en redactarlo y entregárselo, y no hay garantía de que deje de hacerlo o se retracte de lo dicho, en cuyo caso tendremos que seguir adelante con la demanda.  
 
    Compruebo la hora, es mediodía. Tal vez podamos regalarnos esta noche y ver algunas películas. Tratar de alejar su mente de toda la mierda que mi ex esposa ha causado, todo porque no se salió con la suya. Supongo que el dinero de su antigua pareja se agotó, o no le permitieron seguir usándolo, así que pensó que sería una buena idea intentar que me casara de nuevo con ella. Todo lo que esa mujer quiere es un flujo constante de dinero que no salga de su bolsillo. 
 
    Las puertas del ascensor se abren y saco mi llave de la cerradura del tablero numérico antes de entrar en el salón. "Daphne, estoy en casa. ¿Qué te parece si ordenamos comida india esta noche? Quiero curry y pan naan. También podemos pedir un poco de chai si quieres. Sé que últimamente se te antoja". 
 
    Frunzo el ceño cuando no sale. El lugar también está tranquilo, demasiado tranquilo. Me quito la chaqueta del traje mientras subo las escaleras. "¿Daphne? ¿Estás en casa?" 
 
    Todavía no hay respuesta. ¿Dónde está? No puede haberse ido. Los paparazzi siguen apostados frente al lugar. La seguridad los ha espantado al otro lado de la calle todo el día. Los malditos buitres no entienden que somos humanos y no les debemos nada.  
 
    Al ir a su habitación la encuentro vacía, pero el armario está abierto. Frunzo el ceño. Nunca lo deja así. Al ir a él, encuentro que falta la mitad de su ropa, junto con una de sus tres maletas. Dios, ¿se ha escapado? ¿Todo esto es demasiado para ella? Nunca debí haberle pedido que formara parte de mi vida de celebridad. No es para todo el mundo, y ella siempre ha parecido una mujer a la que no le gustan todos los cotilleos y la vida al estilo de Hollywood.  
 
    ¿Significa eso que ha vuelto a Chicago? No puedo creer que no me haya enviado un mensaje de texto o una nota de algún tipo. Saco mi teléfono para intentar llamarla, pero me salta el buzón de voz, lo que significa que su teléfono está en modo avión o lo ha apagado. Al menos rezo a todos los dioses que me escuchan para que sea eso y no algo nefasto en el que alguien la haya secuestrado o algo así.  
 
    Me apresuro a bajar las escaleras. Quizá haya dejado una nota para mí en la cocina. Mientras doy vueltas por el salón, veo un papel roto en el suelo. Al recogerlo, encuentro un cheque de cuatro millones de dólares a nombre de Daphne con la firma de mi madre.  
 
    La rabia me invade por el hecho de que ella estuviera aquí cuando yo no lo estaba y que claramente le dijera algo a Daphne para hacerla correr. Al menos no aceptó el soborno de mi madre. Saco mi teléfono y marco el número de mi madre.  
 
    Contesta al primer timbre. "Benjamin, ¿qué es esto? Estás llamando a tu madre por una vez. Nunca pensé que vería el día". 
 
    No pierdo el tiempo. "¿Qué has hecho?" 
 
    Ella suspira. "Vas a tener que especificar de qué estás hablando, Benjamin". 
 
    Si dice mi nombre con ese tono condescendiente una vez más, voy a tirar el teléfono y me quedaré como al principio. "Llegué a casa y Daphne no estaba y encontré un cheque tuyo roto en el suelo. ¿Qué intentaste sobornarla para que hiciera? ¿Por qué la hizo huir?" 
 
    "Buen viaje, incluso si ella era demasiado estúpida para tomar el dinero, al menos hizo lo correcto y se fue. Probablemente sabía que tú y Rebecca están destinados a estar juntos. Se lo dije. Le dije que debería ir a dar al niño en adopción y volver a su vida para que tú puedas estar con la mujer que más te conviene. Estuve hablando con ella durante meses mientras estaba en Francia, y ambos estuvimos de acuerdo en que sería bueno para ustedes dos volver a estar juntos.  
 
    Me tiembla la mano, estoy muy cerca de perder la paciencia con ella. "¿Qué hiciste? No tenías derecho a..." 
 
    "¡Sí tenía derecho! Estás creando un nombre de pedigrí para nuestra familia. Lafonte pasará a la historia como la realeza americana, como los Gates. No puedes tener una doncella dando a luz a tu heredero. Necesitas una esposa que coincida con nuestro nombre". 
 
    Mi labio se curva con disgusto. "Has cambiado mucho respecto a la mujer fuerte que me crió. Nunca pensé que te importaran tanto esas cosas. ¿Quieres saber por qué me divorcié de Rebecca en primer lugar, madre?  Ella estuvo tomando anticonceptivos todo el tiempo que intentamos tener un hijo. Ella no quería uno. Y en lugar de decírmelo, nos hizo pasar por una década de pruebas e intentos, haciéndome creer que era mi culpa. Durante ese tiempo, también me engañó varias veces. No quería que lo supieras, pero ahí está. Deja de intentar juntarnos. Nunca volveré con ese demonio de mujer". 
 
    El otro extremo está en silencio. "No lo sabía. Ella me dijo que la dejaste porque querías salir con alguien más y tener un sin fin de aventuras". 
 
    "Es una mentirosa compulsiva, madre, hará lo que sea para conseguir simpatía, incluso haciéndome el malo. Me parecía bien mientras me dejara en paz. ¿Ahora descubro que ustedes dos han estado trabajando en mi contra durante meses? Me das asco. No quiero volver a hablar contigo hasta que te des cuenta de que el dinero no lo es todo. Tienes que volver a la realidad".   
 
    Le cuelgo. No es tan satisfactorio como pensé que lo sería. Al instante intento llamar a Daphne de nuevo. Me salta el buzón de voz.  
 
    Todavía estoy muy enfadado con ellas dos por lo que han intentado hacer a Daphne, ella es inocente en todo esto y no es justo para ella en absoluto. Ella sólo intentaba ayudar a darme un hijo para que mis sueños de ser padre se hicieran realidad por fin. Nunca pensé que Rebecca haría algo así. Especialmente cuando se suponía que iba a casarse con otra persona a principios de este año. Saber que también involucró a mi madre en todo, para que nos engañaran por partida doble, hace que todo sea mucho peor. Iba a tratar de hacer esto por la vía civil, en la corte. Pero ahora quiero jugar sucio como ella, pero me aseguraré de que Daphne salga de esto como el ángel inocente que es. La quiero. 
 
    Me doy cuenta de ello. La amo, y quiero que todos lo sepan. Quiero que ella lo sepa. Quiero hacerla mi esposa. Hay una docena de llamadas que debo hacer para poner en marcha mi plan.  
 
    Pero primero, voy a intentar llamarla de nuevo. Mi mente no estará tranquila hasta que sepa que está a salvo y que Rebecca no la ha secuestrado o algo así. Mi ritmo cardíaco aumenta al momento de que ella contesta el teléfono esta vez.  
 
    "Oye, iba a llamarte". 
 
    El alivio me inunda al oír su voz. "¿Estás bien? ¿Adónde has ido? Llegué a casa y no estabas. Por favor, no me digas que mi madre ha llegado hasta ti. Todo lo que dice es mentira. Sé que no aceptaste su soborno, encontré el cheque". 
 
    Puedo oír a la gente a su alrededor. "Lo siento, Ben. No quería asustarte. Pensaba que estarías en casa después de que yo aterrizara, así que tendría tiempo de llamarte y avisarte de lo que pasaba. Tu madre no me asustó. Te lo juro. Incluso amenazó con hacer que Allegra me despidiera y me pusiera en la lista negra. Me he enfadado con ella. Para ser honesta, he estado sintiendo nostalgia y quería tanto ver a mi madre. Con todo lo que hay entre nosotros, he reservado un vuelo impulsivamente y he venido aquí para poder verla a ella y a mi hermana. Volveré el fin de semana". 
 
    Más alivio. No se había ido porque había decidido que no quería tener nada que ver conmigo. "Me alegro de que estés a salvo y de que mi ex mujer no haya intentado hacerte algo. Hoy me he enterado de que ella y mi madre han estado trabajando juntas para intentar que vuelva con ella". 
 
    Daphne resopla. "¿Por qué no me sorprende? Esas dos deberían casarse, son una pareja de infierno hechas una para la otra". 
 
    No puedo evitar reírme. "Escucha, me he cansado de seguir siendo bueno, así que voy a jugar su juego. Que todo el mundo sepa quién acabó realmente con nuestro matrimonio, también voy a limpiar tu nombre. Todavía vamos a llevarla a los tribunales, pero quiero hacer algo más rápido.  ¿Puedo volar para estar contigo cuando termine? No quiero invadir el tiempo de tu familia, pero tampoco puedo soportar estar lejos de ti tanto tiempo cuando está tan cerca tu fecha de parto." 
 
    "Me encantaría. No creo que sea capaz de dormir bien sin ti allí". 
 
    Una sonrisa me tira de los labios. Quizá no sea demasiado exagerado pensar que ella también me quiere. No pasa nada si no lo hace. Estoy dispuesto a esperar hasta que sienta algo por mí. Tenemos toda una vida con nuestro hijo para conocernos mejor. Ya siento que la conozco bastante bien por los meses que hemos pasado juntos, pero sé que puede llevar años conocer a alguien por completo.  
 
    "Te avisaré de la hora y el canal, pero esta noche quiero que tú y tu madre vean la declaración que haré. No tienes que estar de acuerdo con ello, me parece bien si no lo haces. Pero quiero que todos sepan la verdad, para que ya no intenten tratarte como una ramera". 
 
    "Vale, cuando llegue a casa. Lo haré. Por favor, ten cuidado con lo que vayas a hacer". 
 
    "Ten cuidado al ir a casa. Espero que la gente te deje en paz". Me preocupa que la reconozcan y que la gente intente hacerla hablar de lo que ha pasado.  
 
    Baja la voz. "Hasta ahora nadie se ha fijado en mí. Sin embargo, he tomado prestada una de tus sudaderas y una gorra, así que tendrán que tener un ojo muy entrenado para distinguirme entre la multitud. No te preocupes. Ya le he dicho a mi hermana que iba a venir. Acaba de enviarme un mensaje diciendo que está aquí para recogerme, así que probablemente debería apresurarme. Tengo que averiguar cómo salir de aquí y llegar a donde está aparcada.  
 
    No quiero dejarla ir, quiero seguir hablando con ella hasta que esté a salvo en su casa, en el apartamento que compartía con su madre. Pero también sé lo difíciles que pueden ser los aeropuertos en las grandes ciudades. Algunos son como laberintos. 
 
     Si me hubiera dicho cómo se sentía, la habría puesto en mi jet, pero también entiendo que algo como ir a casa pueda ser impulsivo. También podría haber estado preocupada de que le dijera que no y que su familia viniera aquí en su lugar. Lo cual habría intentado hacer. Preferiría que ellos volaran en lugar de ella. Pero lo entiendo, necesitaba ver el lugar que ha sido su hogar durante tantos años. No creo que hubiera sido lo mismo no ir a casa.  
 
    Suspiro. "Por favor, cuídate y mándame un mensaje cuando llegues a tu apartamento". Mi voz se interrumpe. Quiero decirle que la quiero. No quiero que la primera vez que lo escuche sea por la televisión". 
 
    "No te preocupes, lo haré. He tomado todas las precauciones posibles". 
 
    Sólo voy a hacerlo. "Daphne, te quiero." 
 
    El otro lado se queda en silencio por un momento, y eso sólo hace que mi corazón martillee más rápido. No me importa que no me responda, puede que no esté preparada". 
 
    "Ben, yo..." 
 
    La línea emite un pitido antes de que se pierda la llamada. "Lo sentimos, su llamada no puede completarse como se marcó. Por favor, cuelgue e intente llamar de nuevo". Dice la mujer robótica.  
 
    Me quejo. No sé si ha sido su teléfono o el mío el que ha perdido la llamada, pero es una mierda que haya tenido que ocurrir en ese momento. ¿Intento devolverle la llamada? ¿Y si no iba a devolverla sino a otra cosa? Me sentiría muy incómodo si la llamara sólo para que me dijera que no está preparada para decir algo así 
 
    Cuando no vuelve a llamar para terminar de decir lo que quería, decido dejarlo pasar y no hacerla pasar por la incomodidad de esa conversación. Además, tiene que volver a casa sana y salva al apartamento que compartía con su madre.  
 
    Hay gente a la que tengo que llamar para que esta noche el mundo sepa la verdad. 

  

 
   
    Capítulo Veintitrés 
 
      
 
    Daphne 
 
      
 
    Voy camino a casa con mi hermana en su Ford Sedan. Todavía me arden las mejillas por el hecho de que Ben me dijera que me quería y cuando iba a devolvérselo mi maldito teléfono decidió que no quería seguir funcionando. Murió en medio de la llamada y no he podido volver a encenderlo. Ni siquiera me da una imagen de batería baja ni nada. Simplemente está muerto. Tengo un teléfono viejo en casa de mamá que tal vez pueda activar y usar hasta que pueda pasar por una tienda y recoger un teléfono nuevo, pero hasta entonces no podré llamarlo.  
 
    Me siento muy mal. Probablemente piense que le iba a decir que no le quiero o algo así y por eso no le he devuelto la llamada enseguida.  
 
    Dani se acerca y me da unas palmaditas en el brazo mientras se detiene en un semáforo en rojo. Ya estamos a pocos kilómetros del apartamento. Llevamos una hora conduciendo. Tuve suerte de que hoy fuera sábado y ella tuviera el día libre para poder venir a recogerme. Nunca le habría pedido a nuestra madre que condujera sola. No se le dan bien los viajes como éste. Lo único que le gusta es conducir por la parte de la ciudad que conoce.  
 
    "¡Estoy tan feliz de verte! Aunque sea un poco surrealista. Sabía que estabas embarazada, pero creo que no lo comprendí del todo hasta que te vi. No sé por qué te imaginé sin barriga, pero lo hice. Supongo que pensé que llevarías más en la espalda, como hizo mamá contigo". 
 
    Sacudo la cabeza y me llevo la mano al estómago. La froto mientras el bebé me da patadas en la mano. Es bueno saber que están bien, aunque el vuelo haya sido corto, una parte de mí seguía preocupada por si pasaba algo. Como si el universo me diera una lección por ser impulsiva. "No hubo tanta suerte. Aunque, me gusta tener una barriga. Es extrañamente reconfortante". 
 
    "Es una locura que tengas un hijo con él. Es decir, es un bebé de un millón de dólares dentro de ti. ¿Vas a tener la oportunidad de verlo, cuál es el género?" 
 
    "Lo guardamos como una sorpresa. Y creo que sí, las cosas han cambiado de lo que eran originalmente. No esperábamos enamorarnos, pero sucedió. Nunca pensé que tendría un hijo, y tampoco pensé que querría ser madre. Pero a medida que pasan los meses, tengo muchas ganas de ser madre. Quiero poder ver a este niño crecer hasta convertirse en adulto y ver en qué se convertirá". 
 
    Da un chillido. "¡Voy a ser tía! ¡Estoy muy emocionada! Cuando vaya a visitarte a Nueva York, créeme que lo voy a mimar, y cuando sea lo suficientemente mayor para salir, le daré azúcar y lo mandaré a casa. Puedes probar tu propia medicina por todas las veces que te pusiste hiperactiva y me quedé sola para cuidarte mientras mamá trabajaba. Fuiste una criatura infernal". 
 
    Sonrío. "Nunca se sabe. Puede que se enfríe con el azúcar y tu plan se vuelva en contra". 
 
    Ella resopla. "¿Qué niño conoces que se haya enfriado al introducir el azúcar en su sistema? Estoy segura de que un niño así sería noticia a nivel nacional". 
 
    Mi mente vuelve a lo que dijo Ben sobre ver algo esta noche. Dijo que jugaría sucio como lo hizo su ex mujer con nosotros. No estoy segura del todo de lo que quiso decir, pero odio a esa mujer, así que si consigue probar de su propia medicina me alegraré.  
 
    Yo no le hice nada, pero ella logró poner a buena parte de Estados Unidos y posiblemente de otros países en mi contra. Haciendo que todos piensen que lo hice a propósito para atrapar a su ex marido, aunque ya no estén casados.  
 
    "No sé cómo lo vas a hacer". 
 
    Parpadeo y vuelvo la mirada hacia ella cuando estamos a unas manzanas del apartamento. "Lo siento, me he despistado. ¿De qué estabas hablando?" 
 
    "Pronto serás mamá. No sé cómo vas a hacerlo. ¿No quieres tener una carrera y esas cosas? Por no hablar de que me preocuparía joder al niño de por vida. Mamá hizo lo mejor que pudo, pero no es que seamos humanos completos. Tenemos problemas, por no hablar de que no tener un padre en el cuadro realmente nos estropeó. Me preocuparía querer tirar la toalla antes de que el niño sea adolescente. Nathan ha estado hablando de querer tener hijos, y yo le he dicho que los quiero, pero ahora parece que va súper en serio y quiere empezar a intentarlo pronto y la idea me asusta." 
 
    Frunzo el ceño y doy un respingo cuando el bebé me da una patada en las costillas. Nunca me acostumbraré a eso. "Bueno, no me preocupaba hasta que dijiste algo, así que gracias por eso. Todavía puedo trabajar. Ben quiere ser el padre que se quede en casa. Me aseguraré de que, independientemente de los trabajos que consiga como diseñadora, puedan venir conmigo o de que, pase lo que pase, pueda seguir viéndolos por la noche. Y siempre me aseguraré de tener al menos un día libre completo para poder pasar más tiempo con los dos". 
 
    Suspira mientras aparca impecablemente junto a la acera frente al edificio de apartamentos de mamá. "Espero que te funcione así y que no tengas que elegir entre un hijo que no pensabas cuidar y tu carrera". 
 
    Mi ceño se frunce. "¿Por qué has tenido que meterme estos pensamientos en la cabeza? Ahora me voy a preocupar por ello. Antes estaba bien cuando había resuelto en mi cabeza cómo quería que funcionara". 
 
    Salgo del coche y me muevo para sacar mi equipaje del asiento trasero, ella me detiene antes de que pueda levantarlo y lo hace por mí. "Sólo estoy siendo realista, hay que pensar las cosas desde todos los ángulos. Sólo digo que tal vez sea mejor dejarlo y darle el niño como estaba previsto. Entonces no tienes que preocuparte de ser uno de los factores que estropeen al niño" 
 
    Le quito el bolso y lo hago rodar detrás de mí. "Te quiero, pero no hace falta que me digas esas cosas. Tomemos el ascensor, no quiero subir las escaleras". 
 
    Permanecemos en un tenso silencio hasta el quinto piso. Intento contener la respiración. Incluso meses después y este ascensor todavía tiene el olor de la orina en él. Ella no va a pedir perdón por meterse en mi cabeza. Siempre lo ha hecho de alguna manera desde que éramos niñas. Siempre me hacía dudar, y supongo que no ha desaparecido ahora que somos adultos.  
 
    Las puertas se abren y camino por el pasillo, casi parece que nunca me he ido. Me detengo frente a la puerta, ya no tengo la llave del lugar. Se la di a mi hermana para que viniera a ver a mamá si pasaba algo.  
 
    Pone la llave y abre la puerta, mi madre sabe que iba a venir, sólo espero que esté más contenta de verme que enfadada por lo que hice. Todavía puedo decir que le molesta que me haya quedado embarazada por dinero y no por amor. Supongo que siempre trabajo al revés con las cosas.  
 
    El aroma de la sopa de pollo con fideos llega a mi nariz. Era una de las pocas cosas que nos cocinaba de pequeñas y que me encantaba, y justo lo que necesitaba para volver a casa.  Lo hace todo desde cero, haciendo que el pollo se cocine solo durante doce horas para hacer el caldo de pollo.  
 
    "¡Mi bebé está en casa!" grita mi madre al salir de la cocina. Me envuelve en un abrazo antes de que pueda bajar el asa de mi equipaje. La suelto y le devuelvo el abrazo. La he echado mucho de menos. Desde su corta estatura hasta lo bien que huele. Todo es reconfortante, y exactamente lo que necesitaba. 
 
    Pronto se hace evidente que mi vientre está entre nosotras y ella me suelta para mirarlo antes de arrullar y poner sus manos sobre él. "¡Mi bebé va a tener un bebé!" Las lágrimas llegan a sus ojos.  
 
    El bebé empieza a dar patadas de nuevo y muevo su mano para que lo sienta. Llora más fuerte y me da una palmada en el hombro. "¡Deberías habérmelo dicho!" 
 
    Miro a mi hermana, las dos sabemos que no habría forma de que guardara el secreto y si las cosas hubieran sido diferentes, no habría tenido la oportunidad de conocerlo. Simplemente la miro. "Lo siento, de nuevo, mamá. No lo hice para hacerte daño". 
 
    Me acerca al sofá. "Ven a sentarte, no te pongas de pie. He preparado tu plato favorito, está lleno de verduras y será bueno para ti y el bebé". 
 
    Me siento y Dani viene a sentarse a mi lado. Es increíble y extraño a la vez estar en casa. Ya echo de menos a Ben.  
 
    Mis ojos se abren de par en par cuando me doy cuenta de que no podré recibir su mensaje sobre qué canal ver, e incluso cuando consigo que mi otro teléfono funcione, ese no tiene mi número. 
 
    Mientras mi madre coloca las bandejas de la cena frente al sofá para nosotras tres, la miro. "Mamá, ¿por casualidad no tienes el número de teléfono de Ben? Mi teléfono ha dejado de funcionar hoy". 
 
    Ella saca su teléfono. "Sí, me lo dio el otro día por teléfono, por si acaso no era capaz de localizarte o pasaba algo con el bebé". 
 
    Me lo entrega. Al instante busco su número y lo marco. Ni siquiera demora antes de que diga: "¿Señora Drake? ¿Está todo bien con Daphne?" 
 
    Una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios al ver lo preocupado que suena. "Soy yo. Mi teléfono no enciende. No sé qué le ha pasado, pero si me necesitas antes de que quedemos mañana, llama al número de mi madre. Además, yo también te quiero". 
 
    Creo que voy a desmayarme mientras mi madre y mi hermana me miran con los ojos muy abiertos. Nunca he dicho eso a nadie. 
 
    "Haré que te envíen un nuevo teléfono a tu apartamento en una hora. Me alegro de que estés bien, y tengo que repetirlo, te quiero. Mañana, ven a verme en la suite del ático del hotel LaFonte, daré instrucciones a la recepción para que te den una llave con tarjeta. Y mira el canal veintinueve a las seis, acabo de terminar con la entrevista que tuve con Lana Meskin". 
 
    Mis ojos se abren de par en par. "¿No es la rival de Cindy Lo?" 
 
    "Lo es, y estaba más que feliz de añadir esto esta noche con su programa. Calculan que tres millones de personas lo verán y estará en todo Internet por la mañana. Esos rumores sobre ti van a caer. Por favor, mira el programa". 
 
    Asiento con la cabeza aunque él no pueda verme. "Lo haré". 
 
    "Me subiré a mi avión en las próximas tres horas. Sólo tienen que hacer una inspección y asegurarse de que tiene suficiente combustible. Estaré allí por la mañana. Puedo llamar y tener el ático listo si quieres dormir allí. No me imagino que el sofá sea cómodo para ti". 
 
    "Estaré bien, quiero pasar la noche con mi madre". 
 
    "De acuerdo, avísame si cambias de opinión. También puedo hacer que un chófer vaya a recogerte en cualquier momento, habrá uno allí para ti mañana a pesar de todo. Tengo que terminar con otro par de pequeñas entrevistas para el New Yorker y luego me pondré en camino hacia allí". 
 
    Casi no quiero dejarlo ir. "De acuerdo, te veré mañana. Te quiero". 
 
    "Yo también te quiero". Puedo oír la sonrisa en su voz antes de colgar. Las dos me miran fijamente mientras le devuelvo el teléfono a mi madre. "¿Qué?" 
 
    Ella sonríe de oreja a oreja. "Nada, me alegra saber que eres feliz". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A las seis estamos todas mirando ávidamente el canal veintinueve. Lana Meskin aparece en la pantalla y se acerca a la cámara. "Bienvenidos, me alegro de tenerles aquí esta noche. Antes de empezar, debo emitir una pequeña entrevista que hice a Benjamin Lafonte, el multimillonario magnate inmobiliario y hotelero. Como muchos de ustedes sabrán, una de mis colegas, Cindy Lo, entrevistó a su ex esposa a principios de la semana y ahora Ben quiere compartir su versión de la historia para que todos ustedes la escuchen. La información que van a conocer puede sorprenderles. Después de la entrevista continuaremos con el programa como normalmente lo hacemos". 
 
    A continuación, pasa a mostrar a los dos sentados uno frente al otro. Lana sonríe y, con un corte de pelo recto, enmarca su rostro en forma de corazón mientras sus ojos marrones le estudian. "Lo admito, señor Lafonte. Me sorprendió cuando recibí su llamada telefónica hace una hora preguntando si podíamos hablar frente a las cámaras. Normalmente no hago este tipo de cosas el mismo día en que se supone que se emite mi programa, pero usted y yo somos amigos desde hace varios años y nunca creí las cosas que la señorita Hale ha dicho de usted. Entonces, ¿qué te hizo venir a mí hoy? Nunca dijiste nada durante tu divorcio. ¿Por qué hablar ahora?" 
 
    El enfoque cambia a Ben mientras pone una pierna sobre la otra. "Por favor, llámame Ben, Lana. Somos amigos, después de todo. Antes no me importaba cuando sólo se trataba de mí. Estaba bien siendo el tipo malo que ella me hizo parecer frente al público, pero ahora ya no soy sólo yo. Ella ha traído a Daphne, cuya reputación está siendo dañada y no ha hecho nada malo. He venido a dejar las cosas claras para que todos las oigan, y para que ya no haya mentiras sobre la mujer que quiero". 
 
    Mis mejillas arden mientras los tres jadeamos. Sé que me lo dijo antes, y probablemente por eso quería que lo escuchara primero en privado antes de anunciarlo al mundo  
 
    Los ojos de Lana se abren de par en par. "¿Querer? ¿Estaban usted y la señorita Hale reavivando su romance cuando conoció a la señorita Drake?" 
 
    Sacude la cabeza. "No, absolutamente no. Todo eso era una mentira. No había visto a la señorita Hale en un año. Hasta donde yo sabía, ella estaba preparada para casarse con otra persona. Conocí a Daphne hace siete meses, así que es imposible que se interpusiera entre la señorita Hale y yo". 
 
    "¿Tiene alguna prueba de que la señorita Drake no está embarazada por una aventura?" 
 
    Respiró profundamente. "Así es. Si te pones en contacto con la clínica de fertilidad Rosewood, pueden confirmarte con mi permiso que la señorita Drake y yo fuimos clientes allí hace siete meses para que nos hicieran un procedimiento de inseminación. El bebé no es resultado de que ella sea mi amante, sino de que aceptó ser una madre de alquiler, las cosas han cambiado desde entonces. Pero en ningún momento de mi matrimonio con la señorita Hale tuve una aventura. Yo, sin embargo, no puedo decir lo mismo de ella". 
 
    Lana se mueve en su silla, es evidente que está conteniendo la emoción por lo jugoso que será esta entrevista para el público. "¿Podrías explicarte mejor, por favor?" 
 
    "Durante nuestro matrimonio la señorita Hale tuvo cuatro aventuras. Fue la última la que me hizo solicitar el divorcio. Debería constar en el registro público del tribunal que fui yo quien lo solicitó, no ella como le gusta decir a la gente." 
 
    "¿Por qué la señorita Drake se ha convertido en una madre sustituta para usted y qué ha cambiado para que eso se convierta en amor?" 
 
    Se ajusta la chaqueta del traje. "Siempre he querido tener hijos, pero no era algo que pudiera suceder, todavía, así que decidí tomar el asunto en mis manos. Creía que no volvería a encontrar el amor, y la señorita Drake y yo nos habíamos conocido recientemente y congeniado. Le pedí que fuera mi madre de alquiler y que yo pagaría todos los gastos médicos. Ninguno de los dos pensó que durante ese tiempo nos íbamos a enamorar, pero así ha sido. Sé que ella haría cualquier cosa por su hijo y deseo que esté a mi lado a lo largo de la vida mientras avanzamos". 
 
    Lana se ríe suavemente y sonríe. "Sinceramente, parece algo sacado de un cuento de hadas. ¿Cuándo nacerá tu bebé?" 
 
    "En unas ocho semanas. Estamos muy emocionados. Gracias por permitirme estar aquí esta noche para compartir mi historia. Sé que fue de última hora para ti". 
 
    Ella sacude la cabeza. "Como he dicho, somos amigos, y queríamos que pudieras limpiar tu nombre y el de la señorita Drakes. Parece una mujer dulce que estuvo dispuesta a darte un hijo cuando habías perdido la esperanza de tenerlo. Me alegro de que haya un final feliz para ti". 
 
    Su rostro se vuelve para mirar a la cámara. "Y ahora, te lo dejo a ti, querido espectador. Ahora que sabes la verdad, ¿cómo te sientes? Gracias por venir, Ben. Espero tenerte de nuevo después de que nazca tu bebé. También me gustaría conocer a la señorita Drake. He oído que está trabajando para Allegra Davis, y la felicito por ello". 
 
    Ben asiente. "Seguro que podemos pasar a saludar rápidamente para que conozcas al bebé". 
 
    Sonríe a la cámara y se corta a un anuncio". 
 
    Suelto un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. Miro a mi hermana y a mamá. "Ha ido bien, ¿verdad?" 
 
    Dani se lleva la mano al pecho. "Querida, es tan suave. Si no tuviera a Nathan, Dios, estaría tan celosa de ti ahora mismo. Será mejor que la gente te deje en paz ahora". 
 
    Mi madre se acerca y me da unas palmaditas en la mano. "Creo que ha ido muy bien. Se notaba que hablaba con el corazón y ahora todo el mundo sabe que te quiere. Me alegro mucho de que hayan encontrado el amor el uno en el otro. Aunque no haya empezado de forma convencional". 
 
    Estoy feliz, muy feliz. Nunca pensé que las cosas saldrían así, pero estoy muy agradecida de que así sea. 

  

 
   
    Capítulo Veinticuatro 
 
      
 
    Benjamin 
 
      
 
    Vuelvo a comprobar los cubiertos para la cena que hice que el hotel preparara. Trajeron una mesa de comedor y sillas. Por razones de seguridad contra incendios, no podía colocar velas reales por todas partes, pero les pedí que utilizaran las falsas, colocando cientos de ellas por toda la sala para darle un brillo romántico. Junto con rosas y pétalos de rosa.  
 
    Mi teléfono suena. Probablemente es Will, enviándome más artículos sobre cómo las marcas están retirando sus patrocinios de Rebecca después de todo el infierno que se desató esta mañana para ella. Todo lo que puedo decir es… el karma. Ella recibió lo que dio. A Will le encanta todo el drama. Seguro que le importa más que a mí.  Me alegro de que el nombre de Daphne haya sido limpiado y ahora los medios de comunicación están cantando sus alabanzas y llamándonos la historia de amor del año.  
 
    Son casi las seis de la tarde, debería llegar en cualquier momento. El conductor envió un mensaje de texto cuando la recogió. Metiendo la mano en el bolsillo, saco la pequeña caja de cuero. 
 
    Antes de irme a Chicago, paré en Tiffany's y cogí un anillo. Uno con un zafiro en forma de lágrima y pequeños diamantes en los bordes. Me gustaría proponerle matrimonio, o al menos tenerlo como promesa de que, pase lo que pase, siempre prometeré cuidar de ella y de nuestro hijo. Ella dejó algunas de sus joyas en su habitación y yo las tomé como una estimación de su talla. Si no le queda bien, y ella dice que sí, podemos ajustarlo mañana.  
 
    Suena un pitido en la puerta y se abre. Entra, con un sencillo vestido azul bebé con una chaqueta trasera y unas botas. Está muy guapa, incluso con ese sencillo atuendo. La barriga que tiene me hace feliz cada vez que la veo. Mira a su alrededor y ve todas las velas falsas y los pétalos de rosa.  
 
    La mirada de Daphne se encuentra con la mía mientras sonríe y se acerca a mí. "¿Qué es todo esto?" 
 
    Me encojo de hombros mientras me inclino para darle un suave beso. "Quería hacer algo romántico. Hubiera preferido decirte que te quería por primera vez en este escenario, pero necesitaba que el país lo supiera para que te dejaran en paz". 
 
    Su mano sube para tocarme el pecho mientras se pone de puntillas para besarme de nuevo. "Bueno, podrías habérmelo dicho en cualquier escenario, y mi respuesta seguiría siendo la misma. Yo también te quiero". 
 
    Creo que nunca escuchar esas palabras significó tanto para mí. Me dan ganas de cantar de alegría. Me acerco a la mesa y saco una silla. "Ven a sentarte, he hecho que traigan algo que creo que también te hará recordar. No me han traído vino, pero sí zumo de uva sin endulzar, así que es casi como un vino sin la parte fermentada". 
 
    Se ríe. "Oye, lo acepto. Sólo extraño el sabor del vino en este momento". Daphne se sienta en la silla y yo la empujo hacia la mesa como puedo. 
 
     Levanto la cúpula de su plato de espaguetis y albóndigas aún humeantes, con pan de ajo al lado.  
 
    Ella gime. "¿Cómo sabías que se me antojaba una montaña de pasta desde que aterricé en Chicago? Además, es muy dulce que hayas elegido la primera cena que tuvimos juntos en tu apartamento". 
 
    Sonrío mientras le quito la cúpula al mío y lo pongo en el carro de servicio para que lo cojan después. Tomo asiento frente a ella. "Nuestro apartamento ahora, ¿a no ser que no tengas pensado volver?" En parte bromeo, pero también espero que no diga que sí. El centro principal de mi empresa está en Nueva York. Sabía que dejaría de trabajar mucho cuando naciera el bebé, pero seguiría estando en Nueva York para los momentos en los que no tuviera más remedio que ir.  
 
    Ella sacude la cabeza. "Oh, no. No quería decir eso. Supongo que sigo pensando que es tu casa, pero ahora que nos decimos te quiero el uno al otro, supongo que en cierto modo también es mía. Aunque no estoy segura de que consiga que mi cerebro lo vea así". 
 
    Inclino la cabeza hacia un lado y recojo mi copa de vino de zumo de uva. "Bueno, todavía tenemos que rediseñar el primer piso. Ahora que la guardería está hecha, podríamos hacerlo, si no te importa que los contratistas entren y salgan del lugar durante un par de semanas. Podemos hacer lo que quieras. Tengo la sensación de que me gustaría tu gusto si se parece en algo a lo que hicimos juntos con el vivero".  
 
    Daphne sonríe. "Así es. Estoy emocionada por ver lo que se nos ocurre juntos". 
 
     Empezamos a comer, quiero esperar hasta después de la comida para proponerle matrimonio.  
 
    Me dice que su madre está encantada de que estemos juntos y que se alegra mucho por nosotros. Me alegro de que la mujer no nos odie a ninguno de los dos para siempre. Me imagino lo que habría supuesto para su relación si al final no hubiéramos estado juntos.  
 
    Me hizo darme cuenta de lo egoísta que había sido meses atrás al pedirle esto cuando aún no tenía hijos. Ahora entiendo por qué las clínicas tienden a recomendar eso. No hace que las cosas sean menos difíciles, pero puede que las haga un poco menos dolorosas.  
 
    Cuando terminamos la comida, se echa hacia atrás y se frota el estómago. "Creo que al bebé le ha gustado, de hecho ha dejado de patear mis costillas durante dos segundos. Si no juegan al fútbol cuando sean mayores, me sorprenderá". 
 
    Me río y me pongo de pie yendo hacia ella. Me arrodillo junto a ella y pongo mi mano en su estómago, frotándolo. "¿Puedo escuchar?" 
 
    Asiente con la cabeza y acerco mi oído a su vientre. Sus dedos me peinan mientras escucho el sonido del bebé que lleva dentro. Es tan relajante y su tacto es tan agradable, casi como si tuviera poderes curativos. Saco la caja del bolsillo y me siento.  
 
    "Daphne, hay algo que necesito preguntarte". Sus ojos se abren de par en par al ver la caja. La abro. "¿Quieres casarte conmigo?" 
 
    Ella traga con fuerza. "Quiero decir que sí, pero me preocupa que sea demasiado rápido. ¿Podríamos esperar un año antes de tener una boda y hacerlo oficial?"  
 
    Asiento con la cabeza. "Absolutamente. No espero una boda de la noche a la mañana. Considera esto más bien como una promesa a ti y a nuestro hijo de que haré todo lo que esté en mi mano para apoyarte, amarte y estar a tu lado pase lo que pase". 
 
    Las lágrimas inundan sus ojos. "¡Sí Ben, me quiero casar contigo!" 
 
    Deslizo el anillo en su dedo y encaja perfectamente.  
 
    "¿Cómo sabías que no me gustaría un diamante?" 
 
    Me encojo de hombros. "Es que nunca me has parecido de ese tipo, y sé que tu color favorito es el azul real, así que me decanté por una piedra que pudiera combinar con eso". 
 
    Lo mira fijamente en el resplandor de la habitación. "Me encanta". Se inclina hacia mí y me besa con su pequeña mano en mi mejilla.  
 
    Nunca he sido tan feliz en mi vida. 

  

 
   
    Capítulo Veinticinco 
 
      
 
    Daphne 
 
      
 
    Me siento en la cama al sentir algo húmedo debajo de mí. Siento el estómago apretado e incómodo. Como un fuerte cólico en el período menstrual. Frunzo el ceño, eso no puede ser mi fuente, ¿verdad? Todavía faltan tres semanas para que nazca el bebé.  
 
    Me acerco, enciendo la lámpara de mi cama y retiro la manta. Hay una gran mancha húmeda debajo de mí. Mi corazón empieza a martillear de pánico. Esto no debería estar pasando todavía, es demasiado pronto.  
 
    Me acerco y toco a Ben. "Ben, despierta. Se me ha roto la fuente".  
 
    Pasa de estar tumbado boca abajo a ponerse de pie al instante. "¿Qué? ¿Es la hora? ¿Dónde está la bolsa que hemos preparado?" Hace una pausa y me mira. "No te toca hasta dentro de tres semanas". 
 
    Asiento con la cabeza. "Lo sé, pero mira". Señalo la humedad que hay debajo de mí y en mis piernas por haber dormido desnuda con él. Dicen que el contacto piel con piel es bueno para las parejas que están esperando. Reduce el estrés y la presión arterial.  
 
    Siseo y me toco la barriga mientras el bebé da las patadas más fuertes que nunca y siento mis entrañas como si estuvieran en un torno. Es como tener un cólico menstrual con esteroides.  
 
    Ben coge su teléfono. Marca un número. "Necesito un taxi ahora mismo para ir al hospital". Da la dirección.  
 
    Me muevo para levantarme y coger una de sus túnicas. No tengo ganas de intentar ponerme otra cosa. De todos modos, me harán poner una bata cuando llegue.  
 
    "Hola, sí, soy Benjamín Lafonte, mi prometida y yo estaremos en cuanto podamos llegar. Se ha puesto de parto. Ha roto aguas y acaban de empezar las contracciones. Necesitaremos que el doctor Benson esté allí". 
 
    Me pongo los zapatos de casa. No puedo ponerme nada más por mí misma con lo grande que es mi barriga y el hecho de que no puedo agacharme para atarlos.  
 
    Ben se acerca y lo miro para encontrarlo con su bata negra y mi bolsa de hospital al hombro. "No puedes llevar eso". 
 
    Se mira a sí mismo. "Iré a comprar algo cuando sepa que estás a salvo en el hospital. Seguro que tienen una tienda de regalos más que dispuesta a aceptar mi dinero". 
 
    Una segunda contracción golpea y no tengo los medios para discutir. 
 
    No pierde tiempo en cogerme en brazos y llevarme al estilo nupcial hasta el ascensor. Tenemos que esperar a que suba. "Bájame. Puedo caminar. Ahora mismo debo estar muy pesada". 
 
    Sacude la cabeza. "Está bien, puedo cargarte. Tenemos que ir al hospital". Las puertas se abren y él entra.  
 
    Sólo quiero que la sensación de opresión termine entre las contracciones. Es horrible. No puedo evitar un grito cuando abren la puerta del garaje y nos espera un taxi amarillo. Será más caro que pedir que nos lleven, pero probablemente él conozca un atajo al hospital más cercano a aquí frente a alguien que usa el GPS para todo.  
 
    Sale del asiento del conductor y se acerca a abrir la puerta trasera. Ben me mete primero a mí y luego entra él.  
 
    En cuanto el hombre vuelve a sentarse, Ben gruñe. "Te pagaré quinientos dólares en efectivo si nos llevas allí lo más rápido posible sin que nos estrellemos". 
 
    El hombre asiente. "Claro, jefe". Pisa el acelerador y sale del garaje.  
 
    Gimoteo de dolor. "¡Odio esto!" Entierro mi cara en su cuello. 
 
    Me hace sentar en su regazo y me abraza mientras me frota la espalda con círculos relajantes. "Recuerda tu respiración, amor. Entra por la nariz y sale por la boca como un silbido". 
 
    Lo hago y ayuda un poco, pero no tanto como me gustaría.  
 
    Mueve su mano hacia mi estómago y lo frota, yo respiro con él, y entonces empieza a aliviarse. Mi vientre no se siente tan duro. "Me siento mejor". Recuesto mi cabeza contra su hombro. "Tal vez podamos volver. Tal vez me oriné en la cama o algo así, es muy temprano para que el bebé nazca". 
 
    Ben sacude la cabeza. "Todavía vamos a ir al hospital para asegurarnos de que estás bien. También podría haber sido la rotura de aguas, y el médico tendrá que saber si ha sido eso. No es raro que los bebés nazcan al cabo de ocho meses. Creo que todo irá bien. Sólo está emocionado por conocernos". 
 
    Tengo miedo de ir al hospital y tener el bebé antes de tiempo. Pero tiene razón, deberíamos ir y comprobar las cosas.  
 
    Mientras el taxi se acerca a la entrada de Urgencias del Hospital Lenox Hill. Puedo sentir las contracciones en la parte superior de mi estómago. Gimoteo. "Está empezando de nuevo". 
 
    "Señor, ¿puede ir a buscar una silla de ruedas, por favor?"  
 
    El conductor sale del coche.  
 
    Ben comprueba su reloj. Han pasado unos quince minutos desde el primero. Creo que es bueno que aún hayamos venido aquí". 
 
    Un momento después se abre la puerta trasera y Ben me acuna en sus brazos mientras sale y me coloca en la silla. Saca su cartera de la bata y le da más de quinientos dólares al tipo antes de meterme dentro. 
 
    "¡Mi esposa está de parto!" Grita.  
 
    No soy su esposa, todavía no, aún vamos a esperar un año o más para casarnos. Ninguno de los dos quiere precipitarse, pero tener el anillo como muestra de relación ayuda. Incluso lleva una banda de plata para mostrar a los demás que está comprometido conmigo, lo cual aprecio. 
 
    "Señor Lafonte, le estábamos esperando, tenemos una habitación preparada en la segunda planta. La doctora Benson está en camino. Sígame y haremos que examinen a su esposa para ver cómo está todo". Una enfermera viene a ayudarnos y a cuidar de ella. 
 
    Me empieza a doler mucho la parte baja de la espalda en la silla y gimo mientras la contracción del exterior aún no ha cedido lo suficiente como para sentir que respiro completamente. Me froto la barriga y me acuerdo de volver a respirar.  
 
    Ben y ella intercambian información sobre lo que ha sucedido hasta ese momento, pero no puedo oírlos a través de la contracción. Toda mi atención se centra en lo mal que me siento. Quería que fuera todo natural, sin medicamentos, pero no sé si podré hacerlo si sólo empeoran a partir de ahora.  
 
    Antes de darme cuenta, estamos en una bonita habitación y me ayudan a subir a la cama. Al instante me pongo de lado, pues no quiero que haya más presión en la parte baja de mi espalda. 
 
    "Lo siento, Daphne, pero voy a hacer que te pongas de nuevo boca arriba para poder comprobar la colocación del bebé y ver si tienes alguna dilatación. Asegurarme si la bolsa se ha roto del todo, y luego puedes volver a ponerte de lado si te resulta más cómodo". 
 
    Me giro con ella y dejo escapar un suspiro cuando termina la contracción.  
 
    "¿Ha terminado?" pregunta Ben mientras viene a colocarse junto a mí en la cabecera de la cama.  
 
    Asiento con la cabeza y le cojo la mano. "Eso creo". 
 
    La enfermera no duda en abrirme la bata y hurgar en mi vientre. "La cabeza del bebé apunta hacia abajo, así que eso es bueno. El médico se alegrará de oírlo. Por favor, pon las piernas aquí para que pueda comprobar la dilatación". 
 
    Pongo las piernas en los estribos. Normalmente me daría vergüenza que una desconocida me mirara la vagina, pero ahora mismo me alegro de no tener otra contracción.  Se pone los guantes y me palpa. "Tienes unos tres centímetros de dilatación. Todavía te queda un rato. Otros dos y se confirmará que estás en parto activo". Se quita los guantes y se dirige a un armario, sacando una bata. "Si puedes ponerte esto, te conectaré a todo lo que necesitamos para monitorear.  
 
    Asiento con la cabeza mientras Ben se acerca a mí. Me ayuda a quitarme lo que traía puesto y a ponerme la bata, atándola en la espalda. Se acerca y me pone una banda hospitalaria antes de ponerme algo en el dedo y encender la máquina. "¿Quieres unos trozos de hielo para masticar, a veces concentrarse en crujirlos ayuda con el dolor". 
 
    Asiento con la cabeza. "Por favor. Lo agradecería mucho". Ella asiente y sale de la habitación. Me inclino hacia Ben. "¿Cómo se llama?  No le he preguntado. Me siento mal". 
 
    Una sonrisa tira de sus labios. "Morgan, creo. No estoy seguro. Estaba más preocupado por ti que por saber su nombre.  
 
    Mis ojos se abren de par en par. "Mierda, he olvidado mi teléfono. ¿Pero deberíamos llamar a mi madre y a mi hermana? Y a tu madre". No quiero a esta última aquí, pero no puedo descartarla cuando es su madre". 
 
    Resopla. "Como si fuera a venir. No quiero su negatividad alrededor del bebé. La dejaremos vernos después de un par de meses. Además, probablemente esté de vuelta en París. No lo sé. No he hablado con ella desde que te causó todos esos problemas, tiene que disculparse contigo antes de que la deje estar cerca de nuestro hijo. Tengo mi teléfono. Llamaré a tu madre y a tu hermana ahora que tenemos un número de habitación para darles". 
 
    Levanto la mano. "Esperemos un poco más, dejemos que duerman un poco más. Son las tres de la mañana. No quiero que mi mamá se enferme por no haber dormido lo suficiente. Las llamaremos al amanecer si aún no he dado a luz". 
 
    Acerca una silla a la cama y me coge de la mano. "Está bien. Me alegro de haber estado en casa cuando ocurrió esto. Piensa que en un par de horas tendremos un hijo o hija a quien amar". 
 
    Levanto su mano hasta mi mejilla y aprieto mi cara contra ella. "Estoy aterrada de que todo esto sea real, pero muy emocionada de conocer a nuestro bebé y ser mamá. Estaba muy asustada el mes pasado. Pero mi madre me dio el mejor consejo y eso hizo que todo fuera menos aterrador". 
 
    Inclina la cabeza hacia un lado, sus ojos verdes me estudian. "¿Qué ha dicho?" 
 
    "Me dijo que no me preocupara por ser la madre perfecta. Eso no existe. Somos humanos, y lo mejor que podemos hacer es dejar que nuestros hijos sepan siempre que los queremos y que tienen un lugar seguro donde refugiarse en caso de que la mierda y lo malo llegue a sus vidas. Habrá días en los que nos pongan contra las cuerdas, pero al final, nuestro amor por ellos nunca cambiará. Habrá errores, cosas que desearíamos haber hecho o no, pero la vida de todos es así. Así que tenemos que estar bien con eso". 
 
    Tararea. "Tendría que decir que es un consejo sabio, y admito que he tenido los mismos temores, pero te quiero a ti y al bebé demasiado en el mundo como para tener miedo de no seguir adelante. Es inevitable que se cometan errores en la crianza de los hijos, pero sólo tenemos que hacer lo posible para que sepan que los queremos y asegurarnos de que sean felices la mayor parte del tiempo." 
 
    Le aprieto la mano mientras se produce otra contracción. 
 
    "¿Otra contracción?"  
 
    Asiento con la cabeza mientras exhalo.  
 
    "Aún hay quince minutos entre ellas". 
 
    "No se sintió tan largo en absoluto. No quiero saber cómo se sienten las contracciones más fuertes". 
 
    Me ayuda a ponerme de lado y me frota el estómago. "Siéntete libre de apretar mi mano tan fuerte como quieras. Me quedaré contigo hasta el final".

  

 
   
    Capítulo Veintiséis 
 
      
 
    Benjamin 
 
      
 
    Vuelvo a subir desde la tienda de regalos, después de conseguir una camisa y unos pantalones para que la gente deje de mirarme, tantas enfermeras me han reconocido que es una locura. Son casi las tres de la tarde, llevamos casi doce horas aquí, pero Daphne ya está de parto.  
 
    El médico llegó por fin hacia el amanecer y dijo que todo parecía bien, que sólo había que esperar a que se dilatara lo suficiente, que ya tiene casi ocho centímetros. Las enfermeras siguen asegurando que a veces el parto puede durar días para las madres primerizas. Por el bien de Daphne, espero que no sea cierto. Ha estado odiando todas las contracciones  
 
    Entro en la suite privada que solicité para el parto. No quería compartir la habitación con otra pareja. Daphne está sentada haciendo videollamada con su madre. Masticando hielo mientras el monitor que sigue sus contracciones aumenta lentamente la línea en la pantalla. Está a punto de tener otra. Llevan ya unos cinco minutos de diferencia.  
 
    La hermana de Daphne no pudo venir, pero tengo a su madre volando y debería estar aquí en las próximas dos horas. Por supuesto, le conseguí dos semanas libres en el trabajo para que no tenga que preocuparse por perder su empleo. Ya le dije a Lydia que la apoyaría si quería dejar de trabajar, pero no ha aceptado la oferta. Daphne intentó convencerla durante semanas, pero parece que le gusta trabajar. 
 
    Hemos estado mirando casas en el condado de Westchester, fuera de la ciudad, queremos mudarnos antes de que el bebé cumpla un año. A los dos nos encanta el ático, pero no hay mucho espacio para que su madre se mude con nosotros, y eso es algo que nos gustaría hacer en el futuro cuando ella esté preparada para dejar de trabajar. Muchas de las casas que estamos mirando también están cerca de casas disponibles para Lydia, y serían perfectas para que ella se sienta independiente, pero también para tenernos cerca en caso de que nos necesite.  
 
    Seguiremos manteniendo el ático para tener un hogar al que acudir cuando necesitemos estar en la ciudad.  
 
    Le cojo la mano justo cuando llega la contracción. Respira despacio y se frota la barriga; cada vez se esfuerza más por no ponerse tensa cada que aparece una contracción. Me mira y se ríe. "Me gusta tu estilo Vacation Dadcore". 
 
    Miro fijamente la camiseta abotonada de estilo hawaiano y los vaqueros caqui que encontré en la tienda de regalos. "Es todo lo que tenían". Levanto un paño húmedo para limpiar el sudor de su frente: "Lo estás haciendo muy bien, amor. Estoy muy orgulloso de ti". 
 
    Ella gime en respuesta y apoya la cabeza en la almohada. "No siento que lo esté, pero ayuda que estés aquí". 
 
    "Lo estás haciendo muy bien, cariño, ¡estaré allí en un par de horas para cogerte la mano!" Le dice su madre al otro lado de la pantalla 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Una hora más tarde y Daphne me aprieta la vida, pero puedo soportarlo, es ella la que intenta sacar a un humano de su interior. Miro a mi alrededor, su madre debería llegar pronto. Pero hasta ahora, sólo estamos nosotros y el equipo médico.  
 
    "Lo estás haciendo bien, Daphne. Dame otro buen empujón". La doctora Benson dice mientras se sienta en un taburete al final de la cama.  
 
    Daphne se apoya en las almohadas. Le quito más sudor del rostro. Ella sacude la cabeza. "No puedo. Estoy muy cansada". 
 
    Una enfermera vuelve a ponerle la máscara de oxígeno en la cara.  
 
    Dejo el paño y le paso la mano por el pelo. "Puedes hacerlo, amor. Estás tan cerca de conocer a nuestro bebé. No puedes parar ahora. Yo te ayudaré". Le pongo la mano en la espalda.  
 
    Respira profundamente y deja escapar un grito mientras empuja con todas sus fuerzas. 
 
    Un llanto llena el aire y Daphne se echa hacia atrás con una sonrisa mientras el doctor Benson levanta al bebé por encima de sus piernas y lo pone sobre el pecho desnudo de Daphne. "¡Tienes un hermoso bebé!" 
 
    Lo miro fijamente mientras las enfermeras se afanan en limpiarlo mientras lo mantienen en contacto con la piel de Daphne. Ella me suelta para abrazarlo. Tenemos un hijo. Alargo la mano para tocarlo también. No parece real. Una sonrisa se dibuja en mi cara y le beso la parte superior de la cabeza. "Gracias por darme un hijo tan bonito. Me has hecho el hombre más feliz del mundo". 
 
    Daphne me mira y sonríe. "Gracias por darme lo que no sabía que me faltaba. Te amo Ben". 
 
    La beso a ella y luego a la cabeza de nuestro hijo. "Yo también te amo, con toda mi alma".

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Daphne 
 
      
 
    Poso para la cámara en la enorme isla de la cocina de la casa que Ben y yo hemos diseñado y construido juntos. Sonrío mientras me hace una foto para la publicación que voy a tener en Home & Gardens como mejor diseñadora de interiores del año. Gané el premio IDA al diseñador de interiores en las categorías residencial y de hoteles y resorts.  
 
    Han pasado cinco años, pero la gente ya no me ve como una de las becarias de Allegra Davis, sino como alguien que puede valerse por sí misma. Me enseñó todo lo que sabía sobre diseño y su enseñanza fue mejor que la de cualquier universidad a la que podría haber ido. Creo que lo hizo sobre todo para fastidiar a la madre de Ben. Resulta que no eran tan buenas amigas como Marjorie creía. Al final, sin embargo, creo que ella llegó a quererme de verdad.  
 
    Lamentablemente, falleció el año pasado, pero le estaré siempre agradecida por todo lo que me enseñó.  
 
    "Me gustaría unas fotos con mi hijo y mi marido ahora". 
 
    La mujer asiente. "Por supuesto, señora Lafonte". 
 
    Ben me sonríe y se acerca con Julian. Quiero cogerlo, pero como estoy embarazada de siete meses de nuestro segundo bebé, una niña, el médico me ha dicho que debo limitarme a levantar pesado. Ya ha superado el límite de peso que puedo soportar. Ben me besa. "Todas tus fotos hasta ahora han sido hermosas, amor". 
 
    "Mami, ¿ya es hora de la foto?" pregunta Julian mientras salta de un lado a otro. Nos mira fijamente con sus ojos verdes. Tiene los ojos de su padre y mis rizos. Su pelo combina el de nosotros dos 
 
    Asiento con la cabeza. Paso la mano por sus rizos dorados. Juro que a este chico le gusta que le hagan fotos más que a nadie que haya conocido. No me cabe duda de que algún día será actor o intérprete de algún tipo. "Sí, Juli. Ponte delante de mamá y papá, y dale a la señorita Jill tu mayor sonrisa". 
 
    Ben viene a colocarse a mi izquierda y me pone la mano en el estómago. Ahora tiene más canas en el pelo y cada día se parece más a un padre, pero le quiero mucho. No sé qué haría sin él. Es mi media naranja y yo soy la suya.  
 
    Cuando me convertí en ama de llaves del hotel LaFonte, nunca pensé que mi vida cambiaría así. Pero supongo que es cierto lo que dicen, la vida puede cambiar de un día a otro. Trabajar allí fue lo mejor que pude hacer. Conocí al amor de mi vida, que me dio mi propia familia y algo sobre lo que construir una carrera. Sé que soy una de las mujeres más afortunadas del mundo. Si tuviera la oportunidad, lo volvería a hacer. 
 
    "Uno, dos, tres, ¡sonrían!" 
 
    La cámara parpadea.  
 
    Todos mis sueños se han hecho realidad, nunca pude ser tan feliz como ahora. Y se lo debo al hombre que tengo al lado, puede que nuestra historia de amor no sea convencional, pero Benjamin Lafonte siempre será el amor de mi vida. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
    Leer más… 
 
      
 
    Si desea obtener el libro de Anna ahora mismo, puede hacerlo en la tienda de Amazon. El siguiente libro se titula “Jared: El mariscal de campo”.  
 
      
 
    Este es el resumen:  
 
    Nunca he tenido tanta suerte con los hombres. 
 
    Es mejor si me mantengo alejada de ellos para siempre. 
 
    Sí, eso sería lo mejor. 
 
    Sólo una aventura más de una noche, y luego habré terminado con ellos. 
 
    Pero llega Jared Hatcher. Famoso mariscal de campo. Macho. Temerario. Rompecorazones. 
 
    Mi ex me dejó herida y completamente destrozada. Tengo que actuar rápido antes de perder mi apartamento. Necesito un nuevo trabajo, no importa el tipo de trabajo que sea.  
 
    Un trabajo como asistente de un jugador de fútbol profesional es un regalo del cielo. Eso es, hasta que descubro que dicho jugador de fútbol es el hombre con el que tuve una aventura de una noche. 
 
    Jared. 
 
    No puedo trabajar para él. Es engreído, arrogante y condescendiente. Pero tampoco puedo decir que no al dinero. Decidida a ser fuerte y a ignorar sus coquetas insinuaciones, acepto el trabajo. 
 
    Pero pronto cedo poco a poco hasta que le confío no sólo mi cuerpo, sino también mi alma a Jared. Pero luego aparece su ex y afirma que está embarazada de él... 
 
    

  

 
   
    Gracias 
 
      
 
    Peter Bold, por su apoyo en cualquier momento. Elly, por estar ahí para mí siempre. Matthias, gracias por toda la información. A mis hijos, porque me empujan con fuerza a vivir mi vida como deseo vivirla, para ser un modelo a seguir para ustedes. Ashley, Sophia, Katja, Silvia y los numerosos lectores de prueba por la corrección y edición: ¡Sin ustedes Este bebé es mío nunca hubiera sido un libro tan bueno! Gracias. 
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